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    “Es mejor encender una vela que maldecir la oscuridad” 
 
    -Proverbio chino

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 1: PRELUDIOS DE GUERRA 
 
      
 
      
 
    Más conocedores del terreno que pisaban que cualquiera que alguna vez lo hubiera atravesado antes, los bárbaros de la tribu makara se movían entre los riscos que rodeaban el paso del Puente de la Luna sin ser percibidos siquiera por los pocos animales salvajes que se aventuraban fuera de sus madrigueras ahora que había llegado el invierno. 
 
    Las últimas nieves habían cubierto el paso de una fina capa blanca tan sólo perturbada por las ocasionales pisadas de algún conejo o corzo en busca de comida. Sin embargo, la tribu sabía que algo menos inocente que unos animales salvajes buscando sustento acechaba por aquella zona. Puesto que el frío y la nieve hacían el paso intransitable, nadie esperó que durante el invierno fueran a tener incursiones de trasgos como las que sufrieron durante el otoño; pero lejos de ser así, éstas no habían hecho más que incrementarse en los últimos tiempos, lo que les obligó a abandonar la protección y el calor de su poblado para proteger el paso que separaba las tierras del sur del norte del mundo. 
 
    Envuelto en un grueso abrigo de pieles, Geirrod, apodado el bravo por su gente, jefe de la tribu de los makara, aguardaba junto a cuarenta guerreros más a que sus enemigos se mostraran. Para darles la bienvenida que merecían por adentrarse en sus tierras contaban con hachas, arcos e incluso alguna espada del sur que los habitantes de los reinos abandonaron cuando marcharon hacia el norte. 
 
    —¿Crees que los batidores exageraban? —le preguntó en un susurro Adelrik, uno de sus lugartenientes de confianza. Siendo uno de los hombres más fuertes de la tribu, no tenía ninguna dificultad a la hora de luchar con una enorme hacha de dos manos capaz de partir por la mitad a un trasgo de un único tajo, cosa que ya había demostrado posible en anteriores batallas—. Una partida tan grande… 
 
    —La Dama de la Noche se mueve —afirmó Drika en tono sombrío. La arquera de rostro tatuado y perpetuo gesto desconfiado no apartaba la vista del camino desde el cerro donde tenían previsto hacer la emboscada—. Una partida de ese tamaño es una avanzadilla, sus tropas al sur deben estar preparándose. 
 
    —O no —replicó Adelrik con un gruñido disconforme—. No sería la primera vez que un centenar de trasgos se aventuran por esta ruta. 
 
    —Aquellos perseguían a Silkes y Derian —apuntó el propio Geirrod—. No es lo mismo. Drika tiene razón, algo se está revolviendo en el sur. 
 
    Tener razón no satisfizo lo más mínimo a la arquera, que se limitó a pronunciar todavía más la mueca de desconfianza que siempre la acompañaba. 
 
    El piar de un pájaro se escuchó, y como activados por un resorte, tanto ellos tres como los demás bárbaros que los acompañaban agarraron sus armas, pues lejos de ser el piar de un pájaro de verdad se trataba de una de sus señales. Tan sólo Drika se aventuró a asomar la cabeza fuera de su escondite para poder ver las indicaciones visuales que acompañaban a esa señal. 
 
    —¿Qué dicen? —preguntó Geirrod. 
 
    —Los batidores tenían razón: son un centenar de trasgos, como mucho —contestó ella pasado un instante—. La mitad de ellos grandes trasgos, además de cinco jinetes de vargrs, tres engendros y… no sé qué significan esos gestos. 
 
    —¿Qué? —exclamó el jefe de la tribu. Como todos los guerreros, batidores y cazadores de la tribu, Drika debía conocer todas y cada una de las señales silenciosas que empleaban de manera habitual. 
 
    —¡Ahí están! —señaló Adelrik antes de que pudiera replicar nada. 
 
    En efecto, abriéndose paso por la nieve, y metiéndose de lleno en la emboscada que habían preparado para ellos, la avanzadilla enemiga apareció por fin. Los jinetes de vargrs abrían la marcha, seguidos por los trasgos de menor tamaño, que apartaban la nieve para que no molestara a los grandes trasgos que iban detrás. Entre estos últimos aparecieron también cuatro figuras envueltas en abrigos de piel, que debían ser los engendros prometidos. 
 
    Con un gesto de su mano Geirrod indicó a todos que estuvieran listos. En respuesta, Adelrik se aferró con fuerza a su gigantesca hacha, mientras que Drika tensaba la cuerda de su arco con una flecha preparada para ser disparada. 
 
    El frío y la luz jugaban en favor de la tribu. El olfato y la vista de los vargrs no les permitieron darse cuenta de que estaban cayendo en una emboscada hasta que fue demasiado tarde, y cuando el primero de los animales se alteró al captar el olor, o tal vez el movimiento, de los bárbaros, Geirrod dio la señal. 
 
    Drika salió de su escondite, y junto a ella se asomaron quince arqueros más. Las flechas volaron, y al sonido de los arcos al destensarse le siguieron los gemidos de los vargrs al ser alcanzados. Cuatro de los cinco jinetes fueron abatidos junto a las bestias que montaban antes de que supieran quién les había atacado, y entonces Geirrod, con un bramido, ordenó la carga del resto de sus hombres. 
 
    El desprevenido ejército de trasgos todavía no era del todo consciente de lo que estaba ocurriendo cuando cayeron sobre ellos como una horda furiosa. De un tajo de espada Geirrod acabó con un pequeño trasgo que apenas acababa de desenfundar su arma, y con una estocada consiguió atravesar el pecho de un gran trasgo desprevenido. Entonces tuvo que cubrirse con el escudo del ataque de otro trasgo, pero Adelrik dio rápida cuenta de él al incrustarle el hacha en la cabeza. 
 
    Las flechas volaron y abatieron a varios trasgos más antes de que los propios arqueros cambiaran a sus armas cuerpo a cuerpo y se unieran al combate con los demás. El vargr superviviente fue abatido cuando una lanza lo ensartó, y pese a que un par de hombres cayeron en el enfrentamiento cuando por fin los trasgos pudieron responder a la agresión, la victoria se antojaba fácil para los makara. 
 
    Un engendro de rostro porcino y prominentes colmillos se enfrentó a Geirrod armado con dos espadas anchas, una a cada mano. A diferencia de la chusma de trasgos, éste resultó ser un rival más a la altura de cualquier combatiente que se precie, y durante un instante el jefe de los bárbaros tan sólo pudo emplear tanto el escudo como la espada para detener los violentos envites de la criatura. Sin embargo, pese a su aspecto bestial y su considerable fuerza física, resultó carecer de la habilidad necesaria para mantener semejante ofensiva sin dejar flancos abiertos, y valiéndose de uno de ellos, Geirrod consiguió clavar su espada en un costado, poniendo fin a aquel improvisado duelo. 
 
    No era el único engendro presente. No muy lejos de allí, Adelrik se las veía con otro que parecía ser la mezcla de un humano con un trasgo deforme, y un tercero con un rostro que recordaba al de una rata especialmente agresiva trataba de mantener alejados a un grupo de guerreros lanzando potentes garrazos con sus afiladas uñas. El cuarto engendro, todavía cubierto por una capucha para protegerse del frío, tenía un aspecto femenino, y se encontraba plantado en mitad de la escaramuza sin mover un dedo. Dispuesto a acabar con él, Geirrod se adelantó espada en mano, pero antes de poder dirigirle un golpe potencialmente letal se dio cuenta de que no estaba parado sin hacer nada… y que tampoco era un engendro. 
 
    La sangre ya teñía de rojo la pisoteada nieve del suelo, pero toda la que era derramada en las proximidades de la criatura se deslizaba mágicamente hacia ella, y se introducía bajo sus ropajes. Al contemplar aquella aberración, Geirrod descubrió por fin qué señal fue la que Drika no consiguió entender. 
 
    —¡Hechicera de sangre! —bramó retrocediendo varios pasos para alejarse de ella. 
 
    Aquello posiblemente le salvó la vida, puesto que una vez la hechicera acumuló la suficiente energía de los caídos extendió los brazos, y de su cuerpo surgieron unas cuchillas de sangre cristalizada que ensartaron de lado a lado a cuatro hombres y tres trasgos que se encontraban demasiado cerca. 
 
    Pese a que más de la mitad de los trasgos ya habían muerto, y que hasta ese momento las bajas de los bárbaros eran mínimas gracias al éxito de la emboscada, la presencia de una hechicera de sangre en el campo de batalla amenazó con cambiar las tornas, puesto que con su poder alimentado por la esencia vital de tantos muertos y moribundos que la rodeaban comenzó a causar verdaderos estragos. 
 
    Con un simple gesto acabó con un guerrero que se lanzó a por ella hacha en mano cristalizando su sangre a través de las gotas que le caían de las heridas que había recibido en combate. Luego conjuró un escudo sombrío que la protegía de otros posibles ataques, y un látigo de sombras barrió los alrededores. Éste alcanzó tanto a enemigos como aliados. 
 
    Geirrod fue uno de los alcanzados. El látigo apenas le rozó el brazo de la espada, pero le dejó una marca como si lo hubieran marcado a fuego, y el dolor no fue muy distinto a lo que debía ser pasar por aquello. 
 
    Dado el peligro de su contrincante, varios arqueros recuperaron sus armas a distancia y comenzaron a dispararle flechas a la hechicera. El escudo sombrío resultó ser protección suficiente para evitar las que pudieran alcanzarla, y en retribución, conjuró unos proyectiles sangrientos contra los arqueros que obligaron a todos a dispersarse. Dos no fueron lo bastante rápidos y acabaron atravesados por aquel efecto mágico. 
 
    Geirrod, furioso al ver a tantos de los suyos caer, decidió aprovechar que la hechicera estaba pendiente de los arqueros para abalanzarse sobre ella y tratar de ensartarla con su espada. La mujer, tal vez enaltecida por la sangre derramada a su alrededor y las energías mágicas que la rodeaban, resultó tener más reflejos de los esperados, y consiguió interponer el escudo de sombras entre la espada y ella. 
 
    Durante un instante el guerrero pudo ver el rostro cargado del odio de su rival, pero consciente de que en esa posición era vulnerable a cualquiera de sus sortilegios eligió retroceder de nuevo, y lo hizo justo a tiempo de evitar que una cuchilla de sangre le atravesara el estómago. El hechizo falló por tan poco que arañó las pieles que le cubrían la cintura, y cuando la hechicera decidió convertirlo en un proyectil fue capaz de interponer el escudo, donde se clavó y estalló en forma de cientos de diminutos cristales. 
 
    Presa de la furia, aquella bruja comenzó a acumular poder para liberar lo que sin duda sería un poderoso sortilegio, pero entonces una flecha se le clavó en el estómago, y el hechizo se interrumpió. Geirrod buscó con la mirada al tirador, y cuando encontró a Drika ésta ya estaba preparándose para disparar otra flecha. 
 
    La hechicera estaba herida, de modo que era la mejor oportunidad que iban a tener, así que el guerrero se lanzó a por ella en un nuevo intento de ensartarla con su espada. En esta ocasión, mientras todavía trataba de recuperarse de impacto anterior, consiguió atravesarla de lado a lado con el arma. 
 
    Por un instante parecía que todo había terminado, pero entonces la hechicera alzó la mirada hacia él y se permitió mostrar una maliciosa sonrisa. Geirrod esta vez no pudo hacerse a un lado antes de que una inmensa fuerza mágica lo arrojara varios pies por los aires. Cayó junto a los cuerpos de un par de grandes trasgos de manera más bien poco elegante, y cuando pudo levantar la mirada la hechicera de sangre acumulaba poder flotando en el aire. Todavía tenía la flecha clavada en el cuerpo, pero la espada yacía en el suelo con su acero prácticamente derretido. 
 
    No sabía quién era aquella bruja, pero jamás había visto a una hechicera de sangre manifestando semejante poder. 
 
    —¡Arqueros! —exclamó, y como si hubieran estado esperando esa orden, varios de sus hombres dispararon. Las flechas se clavaron en el cuerpo de la hechicera, pero no parecía que esto le causara ningún daño, sino todo lo contrario, puesto que de las heridas recibidas surgieron unos zarcículos sangrientos que se lanzaron cada uno contra la persona más cercana que encontraron. Uno de ellos se enredó alrededor del pie de Geirrod, y con una fuerza increíble tiró de él hasta elevarlo en el aire, donde ya colgaban doce bárbaros más, entre ellos tanto Drika como Adelrik. 
 
    —¡Contemplad el poder de la Dama de la Noche! —bramó entonces la hechicera, y las trece personas atrapadas gimieron de dolor al sentir que el zarcículo se hundía en su piel y comenzaba a succionar su sangre. 
 
    Aquel podría haber sido el final de Geirrod, pero mientras la hechicera se concentraba en robarles su esencia vital recibió un impacto en el pecho con una flecha ardiendo, flecha que pareció afectarle más que las normales. 
 
    Una horda furiosa de bárbaros surgió de entre las rocas dando bramidos, y se unió a la batalla contra los pocos trasgos que todavía quedaban en pie. Mientras tanto, al menos diez arqueros con flechas incendiarias comenzaron a disparar sin compasión contra la hechicera de sangre que flotaba en el cielo. 
 
    —Los hijos de la luna —murmuró Geirrod al tiempo que las flechas volaban a su alrededor. Todas ellas alcanzaron a la hechicera, que gritó dolorida. Las fuerzas de los zarcículos que los sostenían flaquearon, y enseguida los trece se vieron liberados y cayeron al suelo. Desde allí pudieron ver cómo la hechicera de sangre, envuelta en llamas y lanzando aullidos de dolor, acababa por abandonar el combate y se lanzaba volando por los aires a toda velocidad para alejarse del campo de batalla. 
 
    Al verla perderse en la distancia Geirrod respiró aliviado por fin. Entonces se volvió hacia sus compañeros, que lastimados, pero todavía vivos, luchaban por recuperarse de aquel ataque mágico. 
 
    —¡Malditas brujas! —masculló Drika frotándose la muñeca que el zarcículo le había agarrado. Junto a ella, Adelrik farfullaba maldiciones mientras trabada de ponerse en pie. Antes de que él pudiera intentarlo también alguien le tendió una mano, y al alzar la vista se encontró con Breana, la cabecilla de la tribu de los hijos de la luna. 
 
    Aceptó con gusto la mano que se le tendía, y cuando se incorporó, vio que al menos un centenar de guerreros de aquella tribu habían acudido a la batalla, y ahora se encontraban ayudando a los heridos y rematando a los enemigos caídos. Al igual que los makara, los hijos de la luna vestían gruesas prendas de piel de animal para protegerse tanto del frío como de las armas de sus enemigos, pero sus guerreros tenían la costumbre de teñirlas completamente de negro. También negros eran los numerosos tatuajes que lucían en el rostro y los brazos. 
 
    —Odio a esas brujas de sangre —dijo Breana una vez le ayudó a incorporarse. 
 
    —Habéis llegado justo a tiempo —replicó Geirrod resoplando—. ¿Cómo sabíais dónde encontrarnos? 
 
    —Lo cierto es que no lo sabíamos —reconoció la guerrera, que portaba un par de lanzas largas cruzadas a la espalda, junto a un escudo redondo de madera que parecía haber pasado lo suyo—. Sabíamos que había exploradores enemigos en la zona, sin duda buscando un paso menos protegido para su ejército. Aldair, nuestro druida, sintió la magia oscura de esa hechicera y la rastreamos hasta aquí. 
 
    —Entonces transmítele mi agradecimiento a Aldair; si no hubierais aparecido aquí, tan lejos de vuestros territorios, no lo hubiéramos contado —reconoció Geirrod, todavía dolorido por el efecto de la magia en su cuerpo—. Si están buscando pasos por las montañas, debe ser cierto que la Dama de la Noche está movilizando a sus ejércitos. 
 
    —Os lo dije —gruñó Drika, que una vez recuperada se unió a la conversación, al igual que Adelrik. 
 
    —Si tiene la osadía de volver a adentrarse en estas montañas, le daremos a sus tropas una bienvenida a la altura —exclamó el guerrero apretando los dientes—. Esta vez estaremos preparados para hacer frente a sus brujerías. 
 
    —Nadie está preparado para hacer frente a la magia de sangre —afirmó la voz pausa de un hombre canoso que, ataviado con una ligera túnica negra que apenas lo protegía del frío, se acercó a ellos con el calmado caminar de alguien que pasea por el bosque, y no se encuentra rodeado de cuerpos de trasgos y compañeros heridos. 
 
    —Precisamente de ti estábamos hablando, Aldair —exclamó Breana—. Geirrod, éste es Aldair, nuestro druida y la persona que hizo que estuviéramos aquí antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    —No es necesario ningún agradecimiento —se adelantó el druida. A diferencia de los demás miembros de su tribu, él apenas lucía algún tatuaje en su piel, e irradiaba un aura de calma que a Geirrod le recordó a Aisha, la sacerdotisa de su propia tribu—. En momentos como éste todas las tribus debemos ayudarnos unas a otras. Se avecinan tiempos oscuros, todos los augurios señalan que se va a producir un gran cambio, y si no estamos unidos, pereceremos consumidos por las sombras. 
 
    —Lleva semanas diciendo esta clase de cosas —replicó Breana en tono burlón. 
 
    —Conozco bien el fatalismo de los druidas —afirmó Geirrod—. Sin embargo, tengo la sensación de que en esta ocasión podrían tener razón. Los reinos del sur no llegaron a pensar que estaban en peligro hasta que fue demasiado tarde, dejar que nos pasara lo mismo sería demostrar que no hemos aprendido nada. 
 
    —Es lo más sabio que he escuchado proveniente de un guerrero. —Aldair le dedicó una sonrisa burlona a Breana. 
 
    —¿Por qué esa bruja era tan poderosa? —inquirió Adelrik—. Parecía inmune a las flechas, y sus brujerías podrían habernos matado a todos. 
 
    —La oscuridad alimenta su poder —contestó el druida con pesar—. La propia Dama de la Noche debe estar potenciando su magia corrupta. Es… 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Geirrod cuando el druida, alarmado, volvió la vista hacia el cielo. 
 
    —Si esa hechicera ha decidido volver a por más… —exclamó Drika colocando una flecha en su arco, preparada para un nuevo ataque. 
 
    —No, no es eso —contestó Aldair, que se adelantó unos pasos sin apartar la vista del cielo—. Es algo mucho peor. 
 
    La cabecilla de su tribu hizo un amago de preguntarle qué quería decir, pero la respuesta llegó por sí sola cuando una colosal sombra comenzó a extenderse sobre ellos y acabó por envolver todo el firmamento. 
 
    Para consternación y alarma de los bárbaros presentes en el paso del Puente de la Luna, la sobrenatural sombra que cubría desde hacía meses los reinos humanos ampliaba sus fronteras, y por primera vez se adentraba en los Picos de los Relámpagos. Un escalofrío recorrió a los presentes cuando el temor a que eso pudiera ocurrir algún día acabó por pasar, y mientras la oscuridad cubría las montañas y las sumía en una noche que no tenía fin, ésta también consiguió ensombrecer su valor y sus esperanzas. 
 
    —Hay que volver al campamento —determinó Geirrod una vez se vieron sumidos en la más completa oscuridad. El guerrero se sabía capaz de hacer frente a cualquier enemigo en una batalla justa, pero una sombra cubriendo el mundo era algo que quedaba más allá de su habilidad para combatirlo. 
 
    No muy lejos de allí, a tan sólo una jornada y media de viaje entre las montañas, en el campamento de la tribu makara, Aisha, la sacerdotisa, se hallaba en el interior de su pequeña cabaña, donde el olor de decenas de hierbas con distintas propiedades medicinales se mezclaba con el de la grasa animal de los ungüentos e ingredientes de carácter místico que empleaba en sus preparados. 
 
    Consciente de que la partida de guerra traería a la vuelta a no pocos heridos, se daba toda la maña posible en machacar con un mortero los tallos de una planta con la intención de estar surtida de los bálsamos que pronto iba a necesitar. La puerta de su rudimentaria cabaña siempre estaba abierta para los miembros de la tribu, por eso no se extrañó cuando a ella entró atropelladamente una pequeña niña con un puñado de flores rojizas en las manos. 
 
    —¡Muy bien, has encontrado un montón! —la felicitó al ver lo que le había traído—. Déjalas con las demás. 
 
    La niña sonrió y se apresuró a dejar las flores en el interior de un cuenco de arcilla, junto a las otras. Al darse cuenta la sacerdotisa de que realmente eran muchas las que había encontrado se mostró genuinamente sorprendida. 
 
    —No es fácil encontrar lirios de sangre bajo la nieve, ni siquiera para mí —dijo—. ¿Acaso naciste durante la luna nueva? 
 
    —No lo sé —respondió la niña, y con un gesto con la cabeza Aisha le indicó que podía irse. Más adelante tendría que averiguar bajo qué auspicio nació. Con un poco de suerte, tal vez tuviera talento para la magia y pudiera adoptarla como aprendiz. Al fin y al cabo, ella no iba a vivir para siempre, y la tribu necesitaría de una sacerdotisa que conociera los caminos de la magia y las propiedades de las plantas. 
 
    Sumida en aquellos pensamientos tardó en advertir que se estaba formando un revuelo considerable en el exterior, y pese a que no era recomendable interrumpir el proceso de fabricación de uno de sus ungüentos, cuando sintió un siniestro escalofrío en la espalda decidió dejarlo y salir de la tienda para averiguar qué estaba ocurriendo. 
 
    Se topó con la niña allí mismo, mirando embobada hacia el cielo al igual que la mayor parte de los miembros de la tribu de los alrededores. No era para menos, puesto que la oscuridad que cubría los reinos del sur se estaba desplazando, y ahora amenazaba con cubrir por completo las montañas que eran su hogar. 
 
    —¡Aisha! —la llamó alguien. Un pequeño grupo de guerreros que protegían el campamento mientras la partida de guerra se encontraba fuera acudió corriendo a ella en busca de explicaciones a aquel fenómeno—. ¿Qué está pasando? 
 
    —La Dama de la Noche se mueve —contestó apoyando las manos en los hombros de la niña, que había comenzado a asustarse. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer? —inquirió otro guerrero. 
 
    —Marcharnos es lo más sabio —replicó ella, lo que le valió las miradas de todo el grupo—. Tenemos que abandonar las montañas. Y no sólo nosotros… todas las tribus deben abandonar estas tierras. 
 
    —¿A dónde vamos a ir? 
 
    Como respuesta, Aisha volvió la vista hacia el norte, donde el sol aún brillaba. 
 
    —La humanidad ha de luchar unida la última guerra. 
 
      
 
    La llegada del amanecer trajo consigo la desoladora visión de un campo de batalla nevado lleno de cadáveres, tanto de gigantes invasores como de enanos defensores. La batalla por el puesto avanzado del norte había terminado con la llegada del rey Dronan y los ejércitos de las ciudades de Grenut y Cyna. 
 
    Pese a la sensación de victoria, el ejército defensor del puesto avanzado, que estaba compuesto por la milicia y la guardia de la ciudad de Jern, así como la legión de Hierro, había sufrido numerosas bajas a manos de los ahora derrotados gigantes de hielo. Por cada cuerpo de gigante que yacía en el suelo al menos los de cinco enanos lo hacían de igual modo en los patios de las fortalezas que componían el puesto avanzado. Además de eso, el puente que cruzaba el cañón que hacía las veces de frontera fue derribado, y toda la fortaleza norte acabó convertida en una ruina cuando los gigantes la tomaron. 
 
    Aún con todo, los enanos supervivientes alzaban sus armas al cielo y clamaban con júbilo el nombre de su rey que, en el momento más desesperado, cuando la derrota parecía segura y toda esperanza de victoria se había perdido, despertó del sueño en el que estaba sumido y acudió a salvarlos. 
 
    Gildas resopló agotado tanto física como mentalmente mientras a su alrededor todo eran gritos, tanto de júbilo por la victoria como pesarosos por los caídos. La maniobra para empujar a los gigantes contra las tropas reales y que éstas los masacraran había consumido sus últimas fuerzas, y mientras escuchaba tanto a los enanos que celebraban como los que lamentaban la pérdida de algún camarada de armas, se sentó sobre una de las rocas que los gigantes empleaban como proyectiles que quedó sin ser utilizada. 
 
    Una gota de sangre, no supo si propia o de gigante, rodó hasta la punta de su nariz, y luego cayó al suelo mientras él todavía trataba de recuperar el aliento. Aún tenía la espada en las manos, cubierta por la sangre de los gigantes a los que acometió con ella, y al verla así no pudo evitar sentir un temblor en los brazos y en las manos que poco tenía que ver con el frío o el cansancio, al menos el cansancio físico. 
 
    Una parte de él mismo quería congratularse en la victoria junto con los enanos, pues dudaba que en la historia se hubiera registrado alguna vez una batalla como aquella, contra semejante número de gigantes de hielo, y que no sólo hubieran sobrevivido, sino también vencido a tal amenaza, era algo digno de ser recordado… por otra parte, resistir y vivir un día más parecía ser una maldición que no lo abandonaba. No podía evitar pensar que, de nuevo, le habían arrebatado una digna muerte en combate. 
 
    El ejército real no tardó en alcanzarlos por fin, y conforme se acercaba, los supervivientes del puesto avanzado aclamaban con todavía más fuerza a su rey y se arrodillaban a su paso. El rey Dronan, un corpulento enano que lucía una frondosa barba blanca llena de joyas, cabalgaba a lomos de un enorme jabalí de guerra, y además de una escolta personal de enanos con corazas y alabardas iba acompañado por tres personas más. El virrey Dradir y la virreina Saga, los que acudieron a la asamblea de los virreyes en la ciudad de Hierro acompañados de sus tropas, cabalgaban a su lado, y con ellos, vestida con una fina túnica blanca que era imposible que la protegiera del intenso frío del norte, iba la hechicera Silkes, ocupando un lugar de honor a la diestra del rey. 
 
    Al distinguir al caballero en la distancia, Silkes rompió el protocolo y azuzó su montura para que acudiera rápidamente junto a él. Cuando el inmenso jabalí que cabalgaba la hechicera se detuvo a su lado, Gildas no pudo evitar que se le escapara una sonrisa, aunque no fuera felicidad ni alegría lo que sintiera. 
 
    —En cuanto vi aparecer al ejército del rey, sabía que tenía que ser cosa tuya —murmuró mientras Silkes bajaba del jabalí y se le acercaba con gesto preocupado—. Ni siquiera sé si quiero saber cómo lo has hecho… 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó ella sujetándolo del brazo. Pese a que el frío podría haber congelado las manos de cualquiera que no llevara guantes, el tacto de la hechicera era increíblemente cálido—. ¿Estás herido? 
 
    —Estoy bien —contestó quitándole importancia—. Nada que vaya a matarme. 
 
    Acto seguido Silkes lo abrazó, y pese a que intentó evitarlo, el ímpetu de la mujer hizo que acabara manchándola de sangre, aunque aquello no pareció importarle. Se sintió muy estúpido preocupándose por eso cuando hasta hacía muy poco tiempo ella había sido una hechicera de sangre. 
 
    —¡Ah, ahí estás, muchacha! —rugió el enano Tilgor, y al escucharlo Silkes liberó por fin a Gildas de su abrazo. 
 
    —¡Tilgor! Estás bien, menos mal —exclamó ella, aunque tampoco se podía decir que el enano hubiera salido indemne de la pelea, puesto que aparentaba estar tan machacado como el propio caballero. Sin embargo, los enanos eran un pueblo increíblemente resistente, y a diferencia de Gildas él todavía conservaba las fuerzas—. ¿Y los demás? 
 
    —Dunan acabó con unas cuantas costillas rotas, el precio a pagar por dejar que un gigante te alcance con un manotazo, pero los sanadores se están haciendo cargo —contestó el enano, que comenzó a buscar a su alrededor—. Los demás todos bien, ¡eh, Odell! ¡Ven a agradecer a nuestra salvadora su oportuna aparición! 
 
    —Tampoco hay que exagerar las cosas —replicó Silkes sonrojándose al tiempo que Odell se acercaba cojeando y con una venda ensangrentada alrededor de la cabeza. 
 
    —Eso mismo le dije al gigante que intentaba exprimirme el cráneo hace un momento —dijo el enano, que disimulaba con gran maestría el dolor que sufría. 
 
    Las chanzas quedaron a un lado cuando la comitiva real los alcanzó por fin, entonces tanto Tilgor como Odell y los demás enanos de la zona se apresuraron a hincar la rodilla frente a su anciano soberano. Gildas rechazó la mano que Silkes le ofrecía cuando se levantó de la piedra, y con esfuerzo se arrodilló también ante el rey de los enanos, que detuvo su marcha en dirección a la fortaleza al llegar junto a ellos. 
 
    El rey Dronan tenía el aspecto de un anciano, pero incluso tras los últimos años que había pasado dormido, conservaba la fortaleza propia de su raza, así como el porte propio de un rey. Con gesto severo pasó la vista sobre todos los allí presentes, de los cuales sólo Silkes seguía en pie. 
 
    —Alzaros, por favor —les pidió finalmente, y con el permiso de su rey, tanto los enanos como Gildas volvieron a ponerse en pie. Cuando lo miró a la cara, el caballero descubrió que el rey tenía los ojos clavados en él—. Tú debes ser Gildas, de la familia Vailor. 
 
    —Así es, alteza —contestó él asintiendo con sequedad. 
 
    —Ya he sido informado de los terribles acontecimientos sucedidos en el sur en los últimos tiempos —prosiguió el rey—. Me gustaría trasmitirte mi pésame y el de todo el reino por las pérdidas que habéis sufrido. 
 
    —Gracias, alteza —respondió Gildas asintiendo de nuevo. Los virreyes que acompañaban al monarca torcieron el gesto. Ninguno de ellos tuvo esa cortesía con él cuando se encontraron por primera vez. 
 
    —También quiero transmitirte mi agradecimiento personal —añadió el rey—. Según me acaban de informar, si no hubieras tomado el mando de las tropas cuando el general fue herido durante la batalla, no habríamos encontrado más que ruinas tomadas por esos malditos gigantes al llegar aquí. 
 
    —Exageraciones, alteza —replicó Gildas—. No hice nada que no hubiera hecho cualquiera en mi lugar. 
 
    —¿De verdad? Porque no muchos serían capaces de enfrentarse mano a mano contra un caudillo gigante de hielo y salir victorioso —señaló el monarca ahora mostrando una ligera sonrisa. 
 
    —De nuevo, exageraciones —repuso el caballero. 
 
    —¡Ninguna exageración! —estalló Tilgor, que no pudo refrenarse—. ¡En todos mis años de servicio jamás había visto a alguien enfrentarse de esa manera con un gigante! ¡Y menos a uno de ese tamaño! Le plantó cara como si no tuviera ningún miedo a la muerte, y todo para darnos tiempo de evacuar la fortaleza. 
 
    Gildas torció el gesto ante las alabanzas del enano, y apartó la mirada para no tener que cruzarla con la de Silkes, que parecía a punto de ir a reprocharle algo. 
 
    —Ya habrá tiempo para historias más adelante, durante la celebración de la victoria —determinó el rey—. Ahora corresponde atender a los heridos y poner orden en este lugar antes de regresar a casa. Acompañadnos, por favor. 
 
    —¿Vamos? —le preguntó Silkes cuando el rey y sus acompañantes siguieron adelante. Tras ellos, todo un ejército formado por la legión de bronce de Cyna, los enanos de Grenut y los supervivientes de la legión de hierro, la guardia y la milicia los seguía en dirección a las ruinas de la fortaleza norte del puesto avanzado. El caballero echó un último vistazo al campo de batalla, ahora regado por la sangre derramada de los gigantes derrotados, envainó su espada y siguió a la hechicera. 
 
    —Vamos. 
 
    Cuando el rey atravesó el precario puente que los gigantes construyeron para atacar la fortaleza sur, y que los zapadores enanos reforzaban para evitar un derrumbe, fue recibido por los defensores con vítores y aclamaciones. Incluso el general Margon, pese a seguir malherido, se obligó a salir al patio ayudado por dos soldados para recibir al rey como el protocolo militar ordenaba. 
 
    —¡Leng lev konen! —bramaron los enanos con júbilo cuando el monarca cruzó entre los escombros de la puerta—. ¡Leng lev konen! ¡Viva el rey! 
 
    Pese a que aquel lugar iba a requerir mucho trabajo para que volviera a ser un bastión que defendiera la ciudad de Hierro de los peligros del norte, la capacidad para el trabajo duro era la mayor virtud de los enanos. Por ese motivo no permanecieron demasiado tiempo allí, y cuando llegó el amanecer del día siguiente, y todas las órdenes fueron impartidas, el ejército real se puso en camino de vuelta a Jern. Atrás tan sólo quedaron una guarnición considerable, un equipo que comenzaría la labor de reconstrucción y los heridos que todavía no era recomendable que se desplazaran. Aunque le rogaron por lo contrario, Dunan decidió partir con ellos a pesar de que aún necesitaba tiempo para recuperarse. 
 
    —En cuanto puse al tanto al rey de la situación, envió a los jinetes más veloces a detener los ejércitos de los virreyes que regresaban a sus ciudades tras el fracaso de la asamblea, y cuando estuvo preparado, partimos con la guardia real para alcanzarlos —les explicó Silkes durante la larga marcha por la ladera de la montaña—. Logramos alcanzarlos en un cruce al noroeste de la ciudad. 
 
    —Ah, entonces debisteis dar un rodeo por el paso de los Buitres —dedujo Tilgor mesándose las barbas—. Cruzasteis el cañón por el puente de Cyna, ¿verdad? De ese modo los atrapasteis desde el norte, por la espalda. Algo que esas bestias no podían esperar. 
 
    —Ojalá hubiera estado allí para ver las caras de Dradir y Saga cuando vieron aparecer al viejo rey —exclamó Odell con una sonrisa. 
 
    —No se lo podían creer. Al principio pensaron que se trataba de algún tipo de engaño o ilusión mágica provocada por mí —contestó Silkes—. Pero cuando vieron que era real, no dudaron en obedecer al rey. 
 
    —Estoy convencido de que esa anguila viscosa de Svoral no estaba tan contento cuando vio despierto al rey —señaló Dorgin ajustándose el parche del ojo—. Hace una semana tenía el gobierno de la ciudad de Jern en sus manos y aspiraba a suceder al rey, hoy tiene que hincar la rodilla de nuevo. 
 
    —En efecto, no parecía muy contento —corroboró Silkes—. Pero tampoco se atrevió a desobedecer las órdenes de su monarca. 
 
    Gildas no participó en aquella conversación; de hecho, se mantuvo callado y taciturno durante todo el camino de vuelta a la ciudad de Hierro. E incluso una vez allí, cuando pudo asearse como era debido y vestirse de manera adecuada para la celebración que se produciría, tanto por la victoria obtenida como por el despertar del rey, no intercambió palabra alguna con nadie. 
 
    La celebración consistió en un copioso banquete que se llevó a cabo en un salón donde, tras las protocolarias palabras del monarca y un brindis por la victoria, la comida comenzó a correr a raudales entre los comensales. Las mesas más bajas estaban reservadas para la soldadesca y los oficiales de bajo rango, mientras que en la mesa principal se encontraban los virreyes, tanto los presentes todavía en la ciudad como los que recibieron el mensaje del despertar del rey estando en camino de vuelta hacia sus ciudades. Además de ellos se encontraban los oficiales de alto rango y, presidiendo la mesa, el propio rey Dronan. Silkes y Gildas fueron invitados también a ocupar un lugar en esa mesa, tanto porque oficialmente fueron allí como embajadores como por su papel en la batalla. 
 
    Mientras que en las mesas bajas todo era alegría y alborozo, en especial cuando buena parte de las bebidas espirituosas ya habían sido consumidas, la disparidad de emociones era la tónica en la mesa del rey. Tal y como auguró Dorgin, el virrey Svoral no parecía nada contento, y le estaba costando disimularlo, mientras que el virrey Dradir, otro de los que aspiraban a suceder al rey, se debatía entre su carácter belicoso, que le hacía disfrutar de los festejos por la victoria, y la decepción. 
 
    Entre plato y plato, las celebraciones se interrumpían porque el rey realizaba algún nombramiento o ascenso entre los soldados y los oficiales como recompensa por su actuación durante la batalla, a lo que seguía un brindis que se mezclaba con el retorno a la jarana habitual de la celebración. 
 
    —¿Este tipo de festejos también son habituales en los reinos humanos tras las batallas? —le preguntó Silkes a Gildas tras uno de esos nombramientos. La hechicera ya había vaciado su copa un par de veces, de modo que se mostraba más animada de lo habitual en ella. El caballero, por el contrario, apenas había probado bocado, y no se sentía con ganas de celebrar nada. 
 
    —No lo sé, es la primera vez que gano una batalla —contestó en tono sombrío, lo que enseguida borró la sonrisa de la cara de Silkes. 
 
    —Lo siento, no pretendía recordarte… 
 
    —No importa —la interrumpió, y entonces suspiró—. Discúlpame, pero no tengo ánimo para este tipo de festejos. 
 
    —¿Y eso por qué? —inquirió ella. 
 
    —Me parece que tú entiendes mejor que nadie que esta victoria no significa nada en realidad. 
 
    —Sí que significa algo —le contradijo la hechicera—. Hemos evitado que esos gigantes asedien esta ciudad y masacren a su ejército. 
 
    —¿Y eso qué ha cambiado? —replicó él con desdén. 
 
    —Ha cambiado que, por primera, vez la Dama de la Noche ha sufrido una derrota —le hizo ver—. No hemos ganado esta guerra, Gildas, pero hoy hemos ganado una batalla. 
 
    —Tal vez —tuvo que reconocer el caballero a regañadientes—. Pero ganar una batalla no es ganar una guerra, y seguimos teniendo muy pocas esperanzas. 
 
    —Bien —exclamó ella con satisfacción, lo que hizo que frunciera el ceño. 
 
    —¿Bien? 
 
    —Muy pocas esperanzas es más que ninguna esperanza, que es lo que no te cansabas de repetir cada vez que surgía la oportunidad, ¿recuerdas? —dijo la hechicera sonriéndole antes de coger su copa, que un criado acababa de llenar de nuevo, para dar un trago. 
 
    Gildas torció el gesto y, para no tener que decir nada, agarró también su copa y bebió de ella. Fue entonces cuando el rey Dronan se puso en pie, y los guardias reales golpearon el suelo con las astas de sus armas para pedir silencio a los presentes. El ruido del salón se fue acallando poco a poco, y cuando los murmullos llegaron a su mínima expresión, y todos prestaba atención, el monarca habló. 
 
    —Antes de que la bebida nos haga olvidar a todos el motivo de esta celebración, haré unos nombramientos más —declaró, y se volvió hacia los dos únicos humanos de la ciudad. 
 
    Una pareja de mayordomos se presentó junto a ellos y los urgieron a levantarse antes de conducirlos frente al rey. Pese a que ambos se sentían reticentes a recibir honor alguno, aunque por motivos bien distintos, tampoco se resistieron a ello, y cuando se encontraron de pie en mitad de la estancia, con un silencio sepulcral a su alrededor y las miradas de los virreyes puestas en ellos, aguardaron a que sucediera lo que fuera a suceder. 
 
    —Silkes Xa’nan, Gildas de la casa Vailor, llegasteis a la ciudad de Hierro como embajadores de un reino que la oscuridad consumió, y a pesar de que en una situación así habríais estado legitimados para solicitar toda la ayuda posible, en lugar de eso nos otorgasteis la ayuda que este reino necesitaba para no sufrir el mismo destino —se pronunció el monarca. 
 
    Gildas se fijó en las miradas que les dirigían los virreyes. Si bien habría sido imposible encontrar un gesto afable en los rostros del virrey Dradir y la virreina Saga, tan sólo en el del virrey Svoral se podía ver un atisbo de inquina producto de sus planes frustrados. Tanto Bathor como Gorlan, por el contrario, parecían conformes con aquello. 
 
    —Gildas de la casa Vailor —prosiguió el rey, y Gildas dio un paso al frente, como correspondía—. Por tu valor en el campo de batalla, por tomar el mando de las tropas de la ciudad en un momento de extrema necesidad, y evitar lo que podría haber sido una masacre, te concedo la medalla al servicio especial. 
 
    Uno de los mayordomos que los azuzaron hasta allí se adelantó rápidamente, y con el protocolo pertinente le tendió a Gildas un pesado medallón que él, tras observar durante un instante las runas enanas grabadas en su superficie, se colgó al cuello. 
 
    —Gracias, alteza —dijo antes de volver a su posición anterior. 
 
    —Silkes Xa’nan —llamó entonces el monarca, y Silkes, al igual que el caballero, dio un paso al frente—. Por romper la maldición que condenaba al rey a permanecer dormido y ajeno a las tribulaciones que requerían de su atención, y por acabar con la pérfida influencia de la Dama de la Noche en esta ciudad, te concedo la medalla al servicio especial. 
 
    De nuevo, un mayordomo se adelantó para hacerle entrega de la medalla, la cual la hechicera se colgó al cuello. 
 
    —Gracias, alteza —exclamó agachando la cabeza. 
 
    —A partir de este momento dejáis de ser extranjeros en este reino, pues habéis demostrado ser amigos de los enanos —concluyó el rey, y en respuesta se sucedieron varios vítores en honor de ambos—. Ahora me gustaría que me acompañarais, pues tenemos importantes asuntos de los que hablar. 
 
    Rápidamente los mayordomos reales se encargaron de sentarlos a ambos a la diestra del rey, junto a los virreyes, un honor del que ningún extranjero había disfrutado antes, si los registros eran veraces. 
 
    La bebida y la comida no tardó en volver a correr, pero ahora, sentados junto al rey Dronan, tenían cosas más significativas a las que prestar atención que la celebración. 
 
    —Jamás en todos mis años había visto una horda de gigantes semejante —les confesó el rey—. Sin duda ha habido incursiones importantes antes; los maestros se encargan de meter en las cabezas de los niños las fechas de cada una de ellas, pero por lo general esas criaturas viven en tribus pequeñas que sólo se relacionan para batallar entre sí. ¿Qué puede haberlos llevado a organizarse de esa manera contra nosotros? 
 
    —La única respuesta es la Dama de la Noche, alteza —contestó Silkes con convencimiento—. Elfos, enanos y humanos nos encontramos ahora al norte de los Picos de los Relámpagos. Con esa horda y el hechizo que os mantenía dormido pretendía sobrepasar las fuerzas del reino, y que los gigantes se uniesen al asedio del norte. El mundo congelado y oscuro que la Dama de la Noche promete debe ser lo más parecido a un paraíso que ellos pueden imaginar. No debió resultarle difícil tentarlos… alteza, es primordial que las tres razas luchemos juntas si queremos sobrevivir. Es necesarios que los enanos acudan a luchar al sur cuando la Nueva Oscuridad llegue. Sólo así tendremos una oportunidad. 
 
    —¿Eso piensas, joven hechicera? —replicó Svoral con inquina mal disimulada—. Con los gigantes derrotados, Ratri tan sólo cuenta con un ejército de trasgos, ogros y despreciables hechiceras de sangre. Algo así no supone una amenaza real para ninguna de nuestras ciudades, y menos ahora que disponemos de un ejército unido gracias al despertar de nuestro rey. No veo la necesidad de seguir combatiendo y sacrificando vidas enanas en este conflicto. 
 
    Gildas tuvo que esforzarse mucho para no manifestar el desagrado que le provocaron las palabras del enano. Aunque no hizo más que confirmar lo que el caballero ya sospechaba de él, que habiendo tanto en juego eligiera resarcirse de ellos le parecía mezquino hasta para alguien de su catadura. 
 
    —Por primera vez en su vida, Svoral tiene razón —profirió Dradir, virrey de Cyna, con su habitual brusquedad—. ¿Por qué acudir al sur y luchar en un terreno desfavorable cuando podemos resistirlos el tiempo que haga falta aquí? 
 
    —¿Es cobardía lo que escucho, Dradir? —bufó Saga. 
 
    —¿Me estás llamando cobarde? —replicó el aludido dando un puñetazo sobre la mesa de madera y enrojeciendo por la ira. 
 
    —A eso suenan tus palabras, más cuando es la primera vez en tu vida que apuestas por la defensa en lugar del ataque —se explicó la enana, a quien las formas del virrey no intimidaron lo más mínimo—. Ratri ha tenido la osadía no sólo de lanzar una horda de gigantes contra nosotros, sino de hechizar la mente de nuestro rey mediante artes oscuras y brujería. Un agravio semejante exige una respuesta a la altura: la guerra. 
 
    —Cierto es que hemos permanecido demasiado tiempo ausentes a los problemas del mundo más allá de nuestras montañas —afirmó Bathor, virrey de Srebro, congestionado tras atiborrarse de comida en el banquete—. Trasgos, ogros y brujas se han vuelto fuertes en nuestra ausencia. Tal vez sea el momento de volver a ponerlos en su sitio, como hicimos antaño. 
 
    —¿Qué piensas tú, Gorlan? —preguntó entonces el rey, y el más anciano de los virreyes, que hasta entonces había permanecido en silencio y escuchando mientras se mesaba las barbas, se pronunció por fin. 
 
    —Hemos sido muy negligentes al dejar que la oscuridad creciera y cubriera el mundo —afirmó—. Yo el primero, he de reconocerlo. No quise ver la magnitud del problema por miedo a tener que afrontarlo, pero la única verdad es que no sobreviviremos aquí aislados, bajo un asedio constante de las fuerzas de la Dama de la Noche y sumidos en una noche eterna. Sólo puedo estar seguro de que el día que elfos y humanos desaparezcan, nosotros lo haremos con ellos. 
 
    El rey asintió y se sumió en una silenciosa reflexión, durante la cual ninguno de los que compartían su mesa pronunció palabra alguna. Tanto Silkes como Gildas aguardaron hasta que el monarca decidiera pronunciarse, pues sabían que las únicas esperanzas que existían estaban ahora depositadas en esa decisión. 
 
    —He escuchado con atención vuestras palabras, y he aquí mi decisión —exclamó finalmente—. Nada ganamos encerrándonos bajo esta montaña, esperando que los problemas se solucionen solos, y menos cuando ya han conseguido traspasar nuestras defensas una vez mediante la magia negra, de modo que, cuando nuestro ejército se recomponga tras la batalla, y los ejércitos restantes se unan bajo mi mando, iremos al sur a combatir a la Dama de la Noche. 
 
    —Gracias, alteza —respondió Silkes agachando la cabeza. 
 
    Ninguno de los virreyes, ni siquiera Svoral, tuvo nada que objetar a esa decisión, y cuando la celebración por fin terminó, la hechicera no pudo evitar sentir que le había ganado aquel asalto a la Dama de la Noche, y por tanto a su propio pasado como hechicera de sangre. 
 
    —No es escaso el honor que se os ha concedido —les dijo Tilgor impresionado cuando salieron del salón junto con su cuadrilla de enanos—. Medalla al servicio especial y amigos de los enanos… en la historia de nuestro reino, pocos humanos han podido presumir de semejantes méritos. 
 
    —Los méritos y honores no son lo importante —declaró Silkes—. Lo importante es que tenemos la palabra del rey de que luchará a nuestro lado cuando llegue el momento… ¿todavía piensas que nuestras esperanzas son tan escasas, Gildas? 
 
    —Ya lo veremos cuando llegue el momento —resolvió el caballero—. Si me disculpáis, me retiro ya. Los humanos no nos recuperamos tan rápido de las heridas y la fatiga de la batalla, y han sido unos días muy largos. 
 
    —¿Cómo puede seguir tan cabizbajo tras las victorias que ha obtenido hoy? —le preguntó Tilgor a la hechicera cuando Gildas se marchó. 
 
    —Ninguna victoria le va a devolver lo que ya ha perdido —contestó ella con resignación—. Pero tiene razón en que han sido unos días muy largos. Yo también debería retirarme a descansar… y a quitarme esta medalla del cuello. Aprecio el honor que se me ha concedido, pero ¿era necesario que fuera tan pesada? 
 
    —No está pensada para humanos flacuchos —se burló el enano antes de despedirse y marcharse con su cuadrilla, sin duda a seguir celebrando en alguna de las tabernas de la ciudad subterránea. 
 
    Silkes, por su parte, se encaminó hacia los aposentos con vistas al mundo exterior que les otorgaron al llegar a la ciudad con la intención de dormir. Sin embargo, cuando ya se encontraba frente a la puerta del puesto de vigilancia vio que un enano se acercaba corriendo a ella. 
 
    —Darrik —dijo al reconocerlo. El viejo astrólogo parecía muy apurado, y también fatigado por la carrera desde el observatorio. En las manos llevaba un pequeño pergamino meticulosamente enrollado—. ¿Va todo bien? 
 
    —No sabría decirlo —contestó resoplando, y le tendió el pergamino—. Un halcón lo trajo a última hora de la tarde.  No sé qué dice porque está escrito en la lengua de los elfos, que no domino del todo bien, pero pondría mi barba en el fuego y no la perdería porque quien la envía es la Corte élfica. 
 
    —La corte éfica —repitió Silkes al recoger el pergamino para leerlo. Aquella noche se sentía afortunada, tal vez los elfos hubieran reflexionado y decidido apoyarlos también la guerra. 
 
    En efecto, el pergamino estaba escrito en el idioma de los elfos, como dijo el astrólogo, pero la hechicera intuyó que fue la propia reina Melwen quien la escribió, puesto que los caracteres además eran mágicos, ya que pese a no dominar aquella lengua cobraron sentido para ella en cuanto intentó leerlos… por desgracia, lo que decía en ellos no tenía nada que ver con la guerra, al menos no de manera directa. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Darrik al verla palidecer—. No puede ser tan malo, ¿verdad? 
 
    —Tengo que marcharme —contestó ella crípticamente. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 2: LAS ÚLTIMAS LUCES 
 
      
 
      
 
    —¡Más brío con esos cubos! —le exigió Atanasia a uno de los niños de mayor edad que tenía trabajando para ella sacando agua del pozo del patio de armas del castillo. Que la fortaleza estuviera surtida y las cocinas funcionaran como era debido dependía de ello—. Laine, llévale esos cubos a Cyara en la cocina; Aris, tú sube los tuyos a los aposentos de los huéspedes de Al’Shamabal. 
 
    —¿Otra vez quieren bañarse? —protestó el muchacho, más harto que cansado de cargar con cubos. 
 
    —Ya lo sé, ya lo sé. No sé qué manía tiene su gente con eso de bañarse a diario, pero es lo que han pedido —replicó Atanasia, que acto seguido dio varias palmadas para azuzarlos—. ¡Vamos, vamos, vamos! 
 
    —Doña Atanasia… —le llamó la atención Shallas, el guardia que había acudido al castillo a buscarla, mientras los niños se apresuraban a cumplir las órdenes. 
 
    —Sí, sí, vamos —replicó ella—. ¿Por qué tengo la sensación de que siempre me tengo que encargar de todo? 
 
    —Porque… es lo que hace —contestó Shallas confundido. 
 
    La mujer se limitó a suspirar con resignación ante la poca perspicacia del soldado, y lo siguió en silencio por el patio de armas hasta atravesar el puente levadizo. Sobre las almenas, un pequeño grupo de niños vigilaba la entrada, todos ellos armados con ballestas. Su labor allí no era ni mucho menos necesaria para la defensa de la ciudad, pero Atanasia sabía que era mejor tenerlos ocupados realizando un trabajo que los hiciera sentirse útiles y parte del lugar a que vagaran ociosos por la aldea. 
 
    —¿Cuántos son? —preguntó Atanasia una vez dejaron atrás la barbacana y entraron en Zarzales. 
 
    La antaño diminuta aldea en el norte del mundo había cambiado mucho en la última estación, cuando llegaron los supervivientes de los reinos del sur en busca de un refugio tras ser expulsados de sus tierras. Los bosques de los alrededores fueron esquilmados a conciencia en busca de madera para levantar casas nuevas y la empalizada que ahora rodeaba todo el pueblo. También se habían construido huertos en cualquier lugar donde hubiera un poco de espacio con la esperanza de conseguir una tardía cosecha de otoño, pero allí la tierra no era muy fértil, y además los campos quedaron cubiertos de nieve antes de dar nada. 
 
    Ahora la única labor de los habitantes de aquel lugar era conseguir leña para soportar el frío, hacerse cargo de los pocos animales de que disponían y, dada la cantidad de soldados y hombres de armas disponibles, montar guardia. 
 
    —Cuatro, al menos que hayamos visto —contestó Shallas. 
 
    —¿Visto? —replicó Atanasia, que tuvo que saltar a un lado para evitar que le salpicara el barro en el que estaba hundida la rueda de una carreta que un pequeño grupo de gente intentaba sacar de ahí. 
 
    —Bueno, ya conoce las leyendas —afirmó el guardia con inseguridad—. Se dice que los elfos son escurridizos como anguilas, y que pueden esconderse entre las sombras incluso a la luz del mediodía. 
 
    —Si lo dicen las leyendas, sin duda será cierto —murmuró ella, pero no dejó que su desdén hacia esas historias contada por quienes jamás se habían cruzado antes con un elfo la distrajeran del hecho de que hubiera un grupo de ellos aguardando a las puertas. 
 
    Los elfos que venían desde el bosque de las Brumas a mercadear con ellos o a enterarse de las últimas noticias no eran raros en Zarzales, al menos antes de que todo se llenara de gente de los reinos; sin embargo, no parecía que fuera a ser el caso. 
 
    —Ah, doña Atanasia, menos mal que ya está aquí —dijo Jolan, el capitán de la guardia, cuando alcanzaron por fin la puerta de la empalizada. Cuatro guardias más la custodiaban junto al capitán y a Shallas, y ninguno de ellos parecía saber cómo enfrentarse a aquella situación inesperada—. No hemos querido dejarlos pasar hasta que lo aprobara, dicen… 
 
    —Si dicen algo, prefiero escucharlo de sus bocas —le interrumpió Atanasia—. ¿A qué esperáis? Abrid la puerta. 
 
    No muy convencidos de estar haciendo lo correcto, los guardias obedecieron sus órdenes y abrieron las puertas de la empalizada a una señal de su capitán, y entonces Atanasia pudo por fin asomarse fuera. Allí, aguardando con la paciencia propia de su pueblo, se encontraba un grupo formado por cuatro miembros de la raza élfica. Por las ropas que vestían, tenían aspecto de ser exploradores, pero traían consigo seis carros tirados por mulas más propios de unos mercaderes. La mercancía que guardaban allí era desconocida, puesto que iba cubierta para protegerla del frío, el viento y la nieve. 
 
    —Faite gu Zarzales —dijo Atanasia a modo de saludo, empleando las pocas palabras élficas que conocía—. Parece que habéis inquietado a los guardias. 
 
    —No era nuestra intención —respondió la elfa que dirigía el pequeño grupo agachando la cabeza de manera cortés—. Mi nombre es Amarie, he estado aquí varias veces antes, intercambiando noticias. 
 
    —Sí, creo que tu cara me sueña —contestó Atanasia poniendo los brazos en jarras—. A menos que las noticias ahora vengan en carretas, intuyo que el motivo de vuestra visita es otro en esta ocasión, ¿verdad? 
 
    —Así es —confirmó ella, y con unas palabras en élfico indicó a los demás que retiraran las cubiertas de los carros, orden que se apresuraron a obedecer—. La reina Melwen, conmovida por la situación en la que vuestra gente se encuentra, ha querido traeros algo que os ayude a soportar los rigores del invierno. 
 
    Atanasia se impresionó al ver que en aquellos carros había todo un cargamento de comida, que consistía tanto en frutos secos y legumbres como en fruta en conserva y tarros de miel. Sin duda aquello aliviaría la escasez que iban a sufrir conforme el invierno avanzara, y probablemente salvaría muchas vidas. 
 
    —Gracias —dijo todavía atónita cuando los guardias abrieron del todo la puerta y los demás elfos condujeron la caravana al interior del pueblo, en dirección al castillo. A su paso, todos los habitantes de Zarzales se quedaron mirando con asombro tanto la comida que les traían como a los elfos que lo hacían—. No sé qué decir, esto nos va a ayudar mucho. Reconozco que no esperaba un gesto semejante por parte de vuestro pueblo. Agradecedle a la reina en nombre de todo Zarzales esta ayuda. 
 
    —Lo haremos. Pero no es necesario el agradecimiento. La reina se limita a cumplir la promesa que le hizo a la hechicera Silkes —afirmó Amarie. 
 
    —Oh, así que consiguieron llegar a la Corte élfica después de todo —exclamó Atanasia con satisfacción. 
 
    —Llegaron y se fueron —asintió la elfa—. Al norte, con los enanos. 
 
    —¿Enanos? Espero que regresen pronto, parece que tienen mucho que contar. 
 
    Los niños que se encargaban de los quehaceres del castillo quedaron tan asombrados ante la llegada de aquellos carros cargados de comida, y encima dirigidos por elfos, como el resto de la aldea. Tanto fue así que Atanasia tuvo que azuzarlos para que corrieran a ayudar a descargar la mercancía y guardarla en la despensa. 
 
    —¡Cyara, niña, ten cuidado con eso! —riñó Atanasia a una de las niñas cuando estuvo a punto de dejar caer al suelo uno de los sacos—. Como se rompa, tendrás que recoger esos garbanzos uno a uno, ¿me escuchas, chiquilla? ¿Y dónde se ha metido Aris? Transportar cargas pesadas es trabajo de hombres. 
 
    —No lo sé —contestó Cyara, que en adelante tuvo mucho más cuidado. 
 
    —No sé cómo serán los niños elfos, pero te puedo asegurar que con los humanos es una pelea constante porque te hagan caso —refunfuñó. 
 
    —No creo que los niños de cualquier raza sean muy distintos —repuso Amarie. 
 
    —Los nuestros al menos crecen rápido —añadió Atanasia, que entonces suspiró—. Con toda esta comida, espero que estos lleguen a hacerlo… si la Dama de la Noche no acaba con nosotros antes, claro. No soy la clase de persona que le da importancia a los sueños, pero no dejo de tener pesadillas con un dragón negro y una sombra que cubre el cielo, y tengo la sensación de que algo muy malo va a pasar pronto. 
 
    Durante un instante la elfa se quedó mirándola con una mezcla de incredulidad y respeto, cosa que inquietó a la mujer. 
 
    —Ahora entiendo por qué diriges este sitio —afirmó. 
 
    Atanasia quiso preguntarle por aquello, pero entonces uno de los niños llegó corriendo desde el interior del castillo a tal velocidad, y con el rostro tan pálido, que parecía haber visto a un fantasma. 
 
    —Por fin decides aparecer, Aris —le espetó Atanasia, pero al verlo tan alterado dejó la reprimenda para otro momento—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Estaba… estaba haciendo guardia en la torre caballera —se explicó el chico—. Viene un montón de gente. Desde el sur. 
 
    —Desde el sur —repitió Atanasia con preocupación, y miró a la elfa, quien compartía ese mismo sentimiento. 
 
    Tanto ellas dos como Jolan, Shallas y un par de guardias más que fueron alertados se apresuraron en subir hasta la torre caballera. El temor a que hubiera llegado el momento en que los ejércitos de la Dama de la Noche se aventuraran a las tierras del norte para concluir su conquista latía en los corazones de todos ellos, y por eso cuando llegaron a lo más alto de la torre y se asomaron al exterior, sólo para ver una marea de puntos oscuros que se acercaba por la ruta de los Señores Enanos, no pudieron evitar estremecerse. 
 
    —¡Hay que prepararse para el ataque! —exclamó Jolan volviéndose hacia los demás guardias—. Armad a todo el mundo, veterano o recluta, prended las hogueras de vigilancia y fortificad la puerta. ¡Rápido! 
 
    —Esperen un momento —dijo Amarie con la vista puesta en aquel ejército que se acercaba en la distancia—. Eso no son trasgos. 
 
    —¿Que no son trasgos? —replicó Jolan confundido. 
 
    —En efecto… son humanos —contestó la elfa agudizando la vista—. Sí, sin duda se trata de humanos. 
 
    —¿Nos atacan humanos? —inquirió Shallas, que seguía sin comprender nada. 
 
    —No se trata de un ataque —afirmó Amarie—. No sólo hay combatientes, también llevan consigo niños, carretas y rebaños enteros de ganado. No es un ejército, son… 
 
    —Refugiados —terminó por ella Atanasia. Conocía aquella escena demasiado bien. Ya tuvo que ver algo parecido cuando los supervivientes de los reinos llegaron allí meses atrás—. Los bárbaros de las montañas abandonan sus tierras y buscan refugio en el norte… la Dama de la Noche debe estar avanzado. 
 
    —Tenías razón —le dijo la elfa con gravedad—. Algo muy malo va a pasar pronto. 
 
    Pese a que tener razón era una de sus actividades favoritas, esta vez Atanasia no sintió satisfacción alguna por estar de nuevo en lo cierto. 
 
    —Necesito al mensajero más rápido que tengáis en la guardia —le pidió entonces a Jolan, que parpadeó confundido. 
 
    —¿Mensajero? ¿Para qué? —inquirió. 
 
    —Para enviar un mensaje, obviamente. 
 
      
 
    Las gigantescas puertas de la ciudad de Hierro crujieron al ser abiertas para dejar paso a la comitiva real que salió a despedir a los héroes que decidieron abandonar la ciudad. Tras el mensaje que recibió Silkes del bosque de las Brumas quiso marcharse enseguida, pues igual que su presencia hasta entonces había sido necesaria en el reino enano, ahora sentía que hacía falta de vuelta con los elfos. 
 
    —Lamento que hayáis tomado la decisión de dejarnos tan pronto —dijo el viejo rey Dronan. La hechicera, con un morral lleno de provisiones para el viaje que les esperaba cargado a la espalda, inclinó la cabeza ante el monarca en señal de deferencia—. Os habríamos despedido como es debido de haber avisado con más tiempo de vuestra marcha. 
 
    —No es necesaria ninguna despedida especial, alteza —replicó ella—. Nuestra labor aquí ya ha terminado, el reino está a salvo de los gigantes y la maldición que os afligía eliminada. Además, confío en que volvamos a vernos pronto. 
 
    —Mucho me temo que así será —afirmó el rey con gravedad—. No olvido la palabra dada… ni la deuda que he contraído. De no ser por vuestra pericia magia, doña Silkes, habría permanecido sometido a esa brujería insidiosa mientras mi ciudad era arrasada por esas malditas bestias heladas. 
 
    La hechicera respondió a eso con una sonrisa cordial, pero en realidad estaba lejos de sentir alegría alguna, puesto que más que sentir que el rey le debía algo, era ella quien se sentía terriblemente en deuda con todos aquellos que habían sido víctimas de la guerra y las maquinaciones de la Dama de la Noche. De todos a los que en el pasado había perjudicado cuando aún estaba sometida a su voluntad. 
 
    —Tel nisti gant, konen Dronan —dijo como despedida agachando la cabeza de nuevo, entonces, tras echar un último vistazo a la entrada de la ciudad de Hierro, se dirigió al carromato que aguardaba en el patio exterior, a la sombra de las enormes estatuas de enanos que guardaban las puertas, donde ya se encontraban tanto Gildas como Tilgor, Odell y el resto de su cuadrilla. Mientras entre ellos cargaban y organizaban todo el equipo que llevaban consigo, el caballero se hacía cargo de preparar a las mulas para el viaje. 
 
    —Ah, ya estamos todos —exclamó Tilgor al verla aparecer—. Bien, prepárate, muchacha, que partimos enseguida. 
 
    —Muy bien —dijo ella después de dejar el morral en el carromato. Entonces fue a buscar a Gildas—. Te he disculpado como he podido, pero al rey le gustaría haberte despedido también de manera oficial. 
 
    —Lo lamento —replicó, aunque la verdad era que no lo sentía en absoluto. Todo el protocolo palaciego le traía al caballero reminiscencias de un pasado que todavía le resultaba demasiado doloroso. 
 
    —Ya sabes que no tienes que acompañarme, si no quieres —le recordó Silkes—. No me he olvidado de tu animadversión hacia los elfos… 
 
    —No te preocupes por mí, estaré bien —le aseguró Gildas, y aunque la hechicera no lo creyó ni por un momento, decidió que era mejor abandonar el tema por ahora, así que se volvió hacia Dunan, quien subido al carromato comprobaba la tensión de su arco de caza—. Me alegra ver que estás mejor. Pero deberías haberme dejado utilizar la magia. 
 
    —Gracias, pero no es necesario recurrir a ninguna forma de brujería —replicó el enano, que no era muy distinto al resto de su raza en cuanto a su desconfianza hacia cualquier forma de magia—. Los elixires me han soldado las costillas a la perfección, estoy listo para volver a entrar en batalla. 
 
    —No tientes a la suerte… —murmuró Odell. 
 
    —Estamos listo para partir —anunció Tilgor cuando por fin lo tuvieron todo colocado en el carromato. A diferencia de cuando llegaron allí, ahora las mulas tenían mucho más peso del que tirar, puesto que en lugar de como desertores esta vez partían de la ciudad de Jern como escoltas elegidos por el rey en persona, no sin cierta influencia de Silkes, para escoltar a unos embajadores. Con el propósito de que cumplieran tal labor de manera adecuada les habían proporcionado toda clase de equipo nuevo, armamento en mejores condiciones del que tenían y armaduras para todos ellos. 
 
    —Alguien se acerca —señaló Gildas. 
 
    Silkes giró la cabeza y vio que, en efecto, desde las puertas de la ciudad se acercaba alguien corriendo y cargando con algo bajo el brazo. Envuelto en pieles de abrigo no lo reconoció al principio, y cuando lo hizo por fin, se sorprendió mucho al descubrir que se trataba de Darrik Melthran. 
 
    —¡Darrik! ¿Va todo bien? —le preguntó cuando el anciano astrólogo llegó hasta el carro—. ¿Ha llegado algún mensaje nuevo? 
 
    —No, nada de eso —respondió el enano resoplando por la carrera—. Te… te he traído esto. Creo que, tal y como han transcurrido los acontecimientos, y cómo van a transcurrir en el futuro, es conveniente que lo guardes tú. 
 
    Con cuidado de no ser demasiado evidente en sus movimientos, por si alguien todavía observaba desde la ciudad, Darrik le hizo entrega del pesado grimorio con cubierta de piedra que cargaba consigo. 
 
    —Ese libro pertenece a los enanos —dijo Silkes sorprendida porque quisiera que se llevara algo que había pertenecido al reino enano desde hacía siglos. 
 
    —Sí, y ya has visto lo que hemos hecho con él —se excusó—. No tiene sentido que se quede aquí cogiendo polvo y criando todavía más telarañas cuando tengo la intuición de que puede ser más útil en tus manos. 
 
    Pese a sus reticencias, el empeño del astrólogo por entregarle el grimorio consiguió que al final lo aceptara. Todavía tenía mucho que aprender de él, y la hechicera también podía intuir que iba a necesitar aquel conocimiento. 
 
    —Gracias, Darrik —dijo al cogerlo. 
 
    —Buena suerte en vuestro viaje —replicó el enano cubriéndose con la capucha de su abrigo antes de encaminarse de vuelta a la ciudad. 
 
    —¿Estamos listos? —preguntó entonces Tilgor. 
 
    —Sí, vámonos —contestó Silkes. 
 
    Odell azuzó a los animales, y toda la cuadrilla se puso en marcha en dirección al camino que llevaba montaña abajo. 
 
    —De vuelta al sur —dijo Gildas con un suspiro—. ¿De verdad crees que puedes ayudar a tu amiga? 
 
    —No es mi amiga —le corrigió rápidamente Silkes—. Éramos hechiceras de sangre, y no existe la amistad entre las hechiceras de sangre, pues nunca sabes cuándo podrías tener que sacrificar a una compañera para cumplir la voluntad de la Nueva Oscuridad. Mucha menos amistad había todavía entre las dos hechiceras que aspiraban a ser la mano derecha de la diácono Rionish. 
 
    —Ya veo… entonces, ¿por qué te tomas la molestia de volver a la Corte élfica? —inquirió el caballero. 
 
    —Porque sé el efecto que tiene el ritual que lancé sobre ella cuando nos enfrentamos —contestó—. Y porque, si éste ha funcionado, sé por lo que habrá pasado, por lo que estará pasando ahora mismo, lo confundida que estará… puedo ayudarla a lidiar con ello antes de que la culpa la destruya. 
 
    —¿Sólo por eso? —insistió Gildas levantando una ceja. 
 
    —Por eso y porque… —Silkes titubeó y se miró las manos. Aunque su piel ya hacía tiempo que había perdido el tono rojizo que caracterizaba a las hechiceras de sangre, las cicatrices producto de los cortes que había tenido que realizarse para invocar su magia seguían siendo bien notorias, y lo serían por siempre—. Ella también merece tener una oportunidad para redimirse. O al menos la merece tanto como yo. Ahora ambas recorremos el mismo camino, y cualquier camino se recorre mejor en compañía. 
 
    —Ya veo —murmuró el caballero—. Son nobles intenciones; sin embargo, has omitido otra razón no menos importante que éstas. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Silkes. 
 
    —Ella sabe qué le ha hecho a Derian la Dama de la Noche. 
 
    —Sí —masculló la hechicera con el ceño fruncido—. Sí, eso también… 
 
      
 
    Un vórtice de sombras vivientes cubría las tierras que los reinos occidentales denominaban el Campo de Almas desde hacía tanto tiempo que ninguna vegetación crecía ya en aquella extensa llanura. Muchos de los trasgos, elfos oscuros y engendros que la habitaban jamás habían visto la luz del sol, pero en sus corazones siempre podían sentir la ominosa presencia de la reina y señora de ese nocivo lugar. 
 
    En las tierras de Moldoroth, la fortaleza de las Maldiciones se alzaba como la única construcción superviviente del corrompido reino. Construida en piedra negra, antaño guardaba el desfiladero de las Sierpes, el único camino que atravesaba la escarpada cordillera que marcaba la frontera con los reinos de Erandur y Ravandaria. Sin embargo, desde que la Dama de la Noche se reveló, pasó a convertirse en su centro de poder. Ahora eran trasgos, engendros y criaturas sombrías que hacían estremecerse incluso a los elfos oscuros quienes la ocupaban, y en lo más alto cuatro agujas oscuras se alzaban hacia el cielo, liberando las sombras que años más tarde cubrirían la mayor parte del mundo. 
 
    Las puertas de acero de la fortaleza se abrieron al paso de una oscura procesión. Las huestes que protegían la entrada agacharon la cabeza en señal de respeto cuando ésta pasó junto a ellas, pues todos sabían que la diácono Rionish era la más cercana a la Nueva Oscuridad, y con ella traía a las aprendices que en el futuro se convertirían en hechiceras de sangre. 
 
    A las hechiceras las seguía un grupo de grandes trasgos que tiraban de un carro, sobre el cual transportaban un sarcófago de madera negra cerrado con cadenas. Al alcanzar la entrada de la fortaleza el carro se detuvo, y cuatro trasgos cargaron el sarcófago antes de adentrarse siguiendo a las hechiceras. 
 
    Al cerrarse las puertas de nuevo, hasta el más humilde y prescindible de los guardias sintió que su corazón se enardecía. El regocijo de su oscura señora ante lo que estaba a punto de ocurrir podía ser percibido por las criaturas cuya voluntad estaba sometida a la de la Dama de la Noche, y todos compartieron su dicha. 
 
    Los tenebrosos pasillos del interior de la fortaleza llevaron a la comitiva hasta el mismo corazón de la oscuridad, donde la presencia de Ratri era tan poderosa que ningún mortal cuya alma no estuviera consagrada a la Nueva Oscuridad habría soportado adentrarse más sin volverse loco. Allí unas criaturas compuestas por la misma sombra que se intuían más que verse se encargaron del sarcófago, y tanto las hechiceras como los trasgos se hicieron a un lado para que esos seres no tuvieran ni que rozarlos. Enseguida el sarcófago se abrió, y de su interior surgió un cuerpo envuelto en vendas que se agitaba y trataba de gritar. 
 
    —En el pasado, Eberu, el nacido del Caos, creó mediante su poder a trasgos y ogros para que le sirvieran —aleccionó la diácono a sus aprendices mientras el cuerpo era depositado sobre un altar de obsidiana—. Aquellos siervos, aunque brutales y eficaces en combate, nunca lograron satisfacer a su creador… no tanto como su mayor creación, y también su mayor error: los andari. Pero de ellos y de su traición hablaremos otro día. 
 
    Las sombras que trasladaron el cuerpo comenzaron a arremolinarse alrededor del mismo, y tanto las hechiceras como los trasgos contemplaron con una mezcla de fascinación y terror cómo desaparecía en la oscuridad. 
 
    Reesa, con apenas diez años, sintió un escalofrío en la espalda cuando el poder puro de la Dama de la Noche penetró en aquella mazmorra. Los amortiguados gritos provenientes de la persona envuelta en vendas empezaron a escucharse con más fuerza, fruto de la agonía que estaba sufriendo, pero esto no perturbó a su maestra. 
 
    —Nuevos tiempos se avecinan, y si sois lo bastante fuertes como para completar vuestro adiestramiento, viviréis para verlos —prosiguió la diácono mientras el lugar era invadido por las resonancias de la magia más oscura—. Pronto la Dama de la Noche comenzará su conquista, una que conseguirá lo que ni siquiera pudo conseguir el mismísimo Eberu, y para ello son necesarias armas nuevas. 
 
    —Las sombras se disiparon, el efecto de la magia pasó y el cuerpo momificado quedó tan quieto que parecía como si quien se encontraba envuelto entre esas vendas hubiera muerto… pero entonces, para sobresalto de todos los presentes excepto la diácono, volvió a gritar. Esta vez, sin embargo, no lo hizo con la voz de un humano, o siquiera de un trasgo o un ogro. Su grito parecía el rugido de un animal salvaje. 
 
    Cuando comenzó a retorcerse las vendas se rasgaron y rompieron, y lo que había bajo ellas, en efecto, ya no tenía casi nada de humano. La criatura se incorporó de un salto, pero pese a caminar erguida, ya no era una persona, puesto que sus manos lucían unas afiladas garras y su rostro era más similar al de una hiena que al de cualquier humanoide. 
 
    Los trasgos huyeron despavoridos ante aquella visión, y las jóvenes aprendices de la diácono retrocedieron un paso por precaución, pues la bestia parecía enloquecida y fuera de control. Aun así, la criatura no las atacó, sino que se comenzó a aullar con todas sus fuerzas… pero lo más terrorífico fue que muchos otros aullidos semejantes se unieron al suyo desde lo más profundo de las mazmorras. 
 
    —Contemplad el nacimiento de los primeros engendros, mis aprendices —exclamó la diácono Rionish. 
 
    Reesa, que trataba de ocupar siempre un lugar junto a su maestra, retrocedió varios pasos cuando la atmósfera opresiva y cargada de malicia de aquel lugar comenzó a hacerse insoportable. Silkes se limitó a dirigirle una fría mirada de desprecio al ver aquella reacción por su parte, pero no le importó, porque necesitaba salir de aquel lugar, escapar de las sombras que cubrían la mazmorra, lo antes posible. 
 
    —Muy pronto la Dama de la Noche comenzará su conquista, y en ella tendréis un papel fundamental como futuras hechiceras de sangre. Gracias a vuestro poder, y con estos engendros formando parte de sus ejércitos, todas las criaturas que no rinden pleitesía a la Nueva Oscuridad serán derrotadas y defenestradas. ¡Entonces las sombras cubrirán los reinos, y en su nombre gobernaremos este mundo! 
 
    —¡No! —gimió Reesa agarrándose la cabeza. Necesitaba salir de allí, pero no había salida, pues todo lo que la rodeaba era oscuridad, aquella oscuridad tan insidiosa que hacía difícil incluso respirar dentro de ella… y entonces, cuando ya lo creía todo perdido, una diminuta luz le marcó el camino. Desesperada corrió hacia ella, y aunque dejó la mazmorra y su pasado atrás, no consiguió alcanzarla. 
 
    —Todas las criaturas que no rinden pleitesía a la Nueva Oscuridad serán derrotadas y defenestradas. ¡Entonces las sombras cubrirán los reinos! —Volvió a escuchar decir a la diácono—. Y tú perecerás con ellos, Reesa, pues el peor de los castigos está reservado para los que traicionan a la Dama de la Noche. 
 
    La luz se debilitó al tiempo que lo hacían las fuerzas de la hechicera, pero no por ello se rindió a la oscuridad. Tenía que salir de allí, necesitaba escapar de las sombras… 
 
    —No consigo sacarla de ahí —exclamó la reina Melwen tras tomar asiento junto al lecho donde Reesa yacía inconsciente—. Por más que intento guiarla hacia la luz, la oscuridad siempre es más fuerte en su interior. 
 
    —¿Y qué esperabas de una hechicera de sangre? —repuso Rioniel, que cruzado de brazos procuraba mantener una distancia prudencial con el cuerpo de Reesa, al que miraba con un nada disimulado desprecio. 
 
    —No es una hechicera de sangre, ya no, al menos —arguyó la reina de los elfos, y para probarlo señaló sus manos. Éstas habían perdido el color rojo propio de las hechiceras, y tan sólo conservaban las cicatrices producto de los múltiples cortes que a lo largo de su vida se había provocado para invocar sus poderes—. Es demasiado joven todavía para haber sido corrompida hasta el punto de volverse irreversible… la magia oscura que la trajo hasta aquí sigue adherida a ella. Es la única explicación. 
 
    —¿Has intentado entrar en su mente? ¿Ver lo que ella ve? —inquirió el capitán de los elfos. Lejos de preocuparse por la salud o el bienestar de la hechicera de sangre, lo único que quería de ella eran respuestas acerca de los planes de la Dama de la Noche. 
 
    —Lo he intentado varias veces, pero sus delirios no me permiten traspasar la superficie —se excusó Melwen. 
 
    —¿Delirios? 
 
    —Lo único que consigo ver, una y otra vez, es un enorme dragón de sombra surgiendo de un mar de sal —contestó, y entonces le dirigió una mirada preocupada a su consorte—. No puede significar… 
 
    —Sí que puede. Después de todo, ahora tienen un andari —objetó Rioniel, que se encaminó hacia la puerta de la celda donde mantenían encerrada a la hechicera, pero antes de abrirla le dirigió una nueva mirada de desagrado a Reesa—. Deberías librar de sufrimiento a esa miserable criatura. Si tu magia no puede liberarla de la oscuridad, ¿qué te hace pensar que podrá la de esa hechicera humana? 
 
    —No creo que sea su magia lo que puede ayudarla —contestó Melwen volviendo el rostro hacia él—. ¿Qué vas a hacer? 
 
    —Reforzar las defensas exteriores —contestó tras abrir la puerta—. Tenemos que estar preparados para cualquier eventualidad. Hay informe de trasgos en la costa, y si realmente han encontrado la forma de entrar en… 
 
    —Puede que no lo hayan conseguido —exclamó la reina poniéndose en pie—. Sellamos aquel lugar con la magia más poderosa de las tres razas podían invocar. No es tan sencillo romper esa clase de sellos. 
 
    —¡Tienen un andari! —insistió Rioniel—. Sabes mejor que nadie lo que eso significa… y aunque tuvieras razón, aunque sólo fuera una proyección de sus intenciones, no podemos correr el riesgo. 
 
    Melwen no pudo objetar nada a eso, y mientras el capitán de los elfos se dirigía hacia la puerta, ella se sentó de nuevo junto a Reesa y le colocó una mano en la frente. El conflicto entre la magia oscura que la invadía y una conciencia que luchaba por despertar tras toda una vida adormecida se manifestaba en forma de una intensa fiebre, fiebre que tal vez acabara con su vida antes de que alguien que comprendiera mejor su conflicto pudiera llegar hasta ella. 
 
    —Cometimos un terrible error aquel día —dijo la reina antes de que su consorte abandonara la estancia. 
 
    —¿Un error? —inquirió éste con la puerta sujeta en las manos. 
 
    —Debimos acudir a luchar —afirmó la reina volviéndose hacia él de nuevo—. Cuando los humanos vinieron a nosotros pidiendo ayuda, debimos ayudarles. 
 
      
 
    El carromato de los enanos se detuvo junto a la fuente entre las rocas que los viajeros utilizaban como punto de descanso. Tras toda una jornada bajando la montaña, seguida de una última noche donde disfrutarían de comodidades en la posada de Kara, en Wegel, prosiguieron su camino en dirección sur por la ruta de los Señores Enanos, y no se detuvieron hasta que comenzó a caer la noche. 
 
    Como ya solía ser habitual, los enanos enseguida se encargaron de levantar el campamento y preparar una hoguera en la que cocinar la cena. Además, aprovechando el terreno llano y libre de escombros, Dhuzil se apresuró en adecuar un espacio para practicar Quiik, el juego al que los enanos eran tan aficionados y que consistía en lanzar con la mayor precisión posible una serie de bolas de hierro. 
 
    —De vuelta en el valle de las Tormentas —dijo Silkes contemplando el desolado paisaje que iba a acompañarlos las próximas jornadas. La vegetación era casi inexistente, salvo por el musgo; los árboles todavía tardarían en aparecer, y el terreno tendía a ser irregular y rocoso fuera de los caminos creados por los enanos siglos atrás. Ahora que el invierno había llegado definitivamente además la nieve lo cubría todo, dándole un aspecto todavía más desolado. 
 
    —No es este lugar lo que me preocupa —replicó Gildas arrebujándose debajo de su ropa de abrigo. A diferencia del caballero, gracias a que la luz de los elfos la acompañaba Silkes era incapaz de sentir el frío que debía hacer allí, especialmente cuando oscurecía y ni siquiera tenían el sol para calentarse. 
 
    —Sé que no tienes ninguna gana de volver a ver a los elfos —le dijo la hechicera, que se giró para mirar a sus compañeros de viaje. Tilgor y Odell ya estaban preparando las brasas para cocinar la comida, mientras que Dulan y Dhuzil habían empezado con el quiik. Dorgin observaba el juego recostado en el carro, y junto a él descansaba Dunan, que todavía se recuperaba de las heridas sufridas en la batalla—. En ese sentido no eres muy distinto a los enanos: a ellos tampoco les entusiasma ir a visitar a los elfos. Tal vez deberías haberte quedado en la ciudad de Hierro. No necesito tantos escoltas, y allí te consideran un héroe. 
 
    —Precisamente por eso me marcho —replicó el caballero con la vista clavada en el horizonte—. No soy ningún héroe, Silkes. Sólo luché en esa batalla porque pensaba que encontraría la muerte en ella… pero ésa no era mi guerra, y nunca la sentí como mi guerra. Vencieran los enanos o lo hicieran los gigantes no significaba nada para mí, y por eso no debería ser tratado como un héroe, ¿entiendes? 
 
    —Lo entiendo —asintió la hechicera—. Pero ahí es donde te equivocas, Gildas: sí era tu guerra, porque era la guerra de todos nosotros. 
 
    —No hay un nosotros —exclamó Gildas frunciendo el ceño—. Nunca lo ha habido, y ya es tarde para que lo haya alguna vez. Los reinos han sido derrotados, los elfos siguen escondidos en sus bosques aferrados a los agravios del pasado, y los enanos… 
 
    —Los enanos prometieron luchar —le recordó Silkes. 
 
    —Los enanos no van a sacrificarse por una promesa —objetó él—. Su mejor opción para aguantar es atrincherarse en sus tierras todo el tiempo posible. El rey puede estar agradecido, pero no va a sacrificar a su pueblo por ello. 
 
    —¿Qué es eso que estoy escuchando? —bramó Tilgor, que se les acercó por la espalda con la intención de ofrecerles unas salchichas recién asadas, pero quedó paralizado al oír lo que estaban diciendo—. Espero que mis oídos me estén engañando, no me gustaría descubrir que estáis dudando de la palabra del rey Dronan. 
 
    —No pretendía ofenderte, y tampoco dudar de la palabra del rey —se apresuró a decir Gildas—, pero no confío en las promesas de nadie, y menos cuando son demasiado buenas como para ser creídas. 
 
    —No creas en las promesas si no quieres, pero te puedo asegurar que sí que puedes creer en la furia y la venganza de las montañas de Hierro —le espetó Tilgor agitando una de las salchichas en el aire—. Hechizando al rey y lanzando contra nosotros un ejército de gigantes de hielo, la Dama de la Noche nos ha declarado la guerra, y este agravio, como todos los agravios, exige reparación. Mucha sangre de trasgo, ogro y engendro se ha de derramar hasta que esa reparación se produzca. Toda, si de mí dependiera… ¡así que no vuelvas a tener la osadía de cuestionar la promesa del rey, muchacho! Porque corres el riesgo de quedar como un bobo cuando su ejército baje desde las montañas. 
 
    Gildas no volvió a tener la osadía de cuestionar la promesa, aunque no por eso el entusiasmo de Tilgor y la fe inquebrantable hacia su rey consiguió convencerlo de que la ayuda por parte de los enanos acabaría por llegar alguna vez. 
 
    Tras aquello, cenaron parte de las raciones de viaje que llevaban consigo y, una vez con el estómago lleno, se cubrieron con todas las mantas que tenían y se tumbaron a dormir alrededor de la hoguera para intentar mantener el calor. Silkes, como no necesitaba ese calor, y tampoco tenía sueño todavía, empleó el fuego para seguir estudiando el grimorio que Darrek le entregó, y de ese modo seguir profundizando en el conocimiento de la ancestral y casi olvidada magia enana. 
 
    —¿Otro libro para los elfos? —preguntó la voz de Gildas cuando más concentrada estaba en la lectura, lo que consiguió sobresaltarla—. Perdona, no quería asustarte. 
 
    —No pasa nada —dijo ella. El caballero abandonó su lecho, y envuelto en una manta se puso en pie—. ¿No puedes dormir? 
 
    —Hace demasiado frío —contestó, y dirigió una mirada a los enanos, que roncaban a pierna suelta—. No sé cómo pueden soportarlo. Pero no has respondido a mi pregunta. 
 
    —¿Tu pregunta? 
 
    —Si has traído ese libro para entregárselo también a los elfos —le aclaró Gildas antes de tomar asiento en el carro, lejos del helado suelo—. Es el último que les falta, si las cuentas no me fallan. Ya tienen en su poder los otros dos, el suyo y el que nos entregaron a nosotros. 
 
    —No he pensado en eso —reconoció la hechicera—. Si lo he aceptado es porque su magia puede ser útil… pero tener los tres juntos en la Corte élfica podría ser una oportunidad de aprendizaje como ningún mago ha tenido antes en los últimos siglos. 
 
    Gildas no contestó, ni volvió a decir nada durante aquella noche. En cuanto amaneció, recogieron rápidamente todo el campamento y se pusieron en marcha de nuevo, y lo hicieron siguiendo la misma ruta que no hacía mucho tiempo habían recorrido ya juntos, pero en dirección contraria. Prueba de que se aproximaban a tierras un poco más templadas fue cuando un día más tarde la ruta de los Señores Enanos comenzó a discurrir junto al bosque de las Brumas, que en su corazón escondía la Corte élfica, hogar de los elfos. 
 
    —No sé si el carro va a poder moverse bosque a través —opinó Odell cuando se enfrentaron al hecho de que los elfos no tenían caminos que llevaran hasta su asentamiento, o al menos caminos como las razas mortales los entendían. 
 
    —Basándome en mis anteriores viajes, ya os adelanto que no podrá —afirmó Gildas con rotundidad. 
 
    —Podemos cargarlo cuando el terreno no sea propicio —sugirió Dulan rascándose la cabeza pensativo, aunque no del todo convencido con su propia idea—. Y cortar algún árbol, si fuera necesario. 
 
    —¿Cortar un árbol del bosque de los elfos? —replicó Dorgin espantado ante la mera sugerencia—. ¿Es que te has vuelto loco? Acabaríamos con una flecha clavada en la cabeza antes de terminar de cortar la primera rama. 
 
    —Además, ni siquiera así podríamos pasar —añadió Gildas—. Lo siento, pero el terreno es demasiado irregular para poder llevarlo con nosotros. 
 
    —Habrá que dejarlo atrás entonces —exclamó Tilgor. 
 
    —¡Eso jamás! —se opuso Odell—. El carro no me importa, pero no abandonaré a las mulas a su suerte en mitad de ninguna parte. 
 
    —Podemos llevar a las mulas con nosotros —dijo Dhuzil. 
 
    —¿Y qué pasa con Dunan? —les recordó Dorgin. 
 
    —¡Un jinete a caballo se acerca por el camino desde el sur! —anunció entonces el aludido, que subido al carromato observaba los alrededores con su habilidad de batidor. 
 
    —¿Un jinete? —inquirió Silkes—. ¿Desde el sur? 
 
    —Puede ser un elfo —sugirió Tilgor. 
 
    —¿Dirigiéndose hacia el norte? ¿Para qué? —replicó Odell. 
 
    —Puede que los elfos quieran averiguar cómo ha acabado la asamblea de los virreyes y la amenaza de los gigantes —contestó Dhuzil, que rio por lo bajo—. Estoy seguro de que lo que ha ocurrido podría sorprender hasta a uno de esos petulantes inmortales. 
 
    —No es un elfo —afirmó Gildas cuando el jinete se acercó más. Aunque cuando lo vieron avanzaba casi al galope, al advertir que la presencia del carro y los enanos parados en mitad de la ruta redujo la velocidad por precaución—. Es un humano. 
 
    —Más extraño todavía, entonces —murmuró Tilgor. 
 
    En efecto, el jinete resultó ser un humano, más en concreto un hombre joven y delgado que los miró con una mezcla de asombro y cautela cuando llegó a la altura del carro. Además de una capa abrigada portaba una espada al cinto, y se protegía con una armadura de retales de cuero que había vivido tiempos mejores. 
 
    —¡Bienhallado, viajero! —lo saludó Tilgor en un tono afable levantando una mano—. ¿Qué trae a un jinete solitario a estas tierras inhóspitas? 
 
    —S…saludos —contestó con sequedad el joven jinete, que todavía se mostraba desconfiado. Sus ojos se posaron tanto en Gildas como el Silkes, los dos humanos de aquel grupo—. Llevo un importante mensaje al norte. 
 
    —¿Un mensaje? —inquirió Gildas adelantándose un paso—. ¿De Zarzales? ¿Qué ha ocurrido? ¿Quién lo envía? 
 
    —Eh… lo envía doña Atanasia, por supuesto —respondió el jinete, que hizo retroceder el caballo un paso por precaución—. Pero su contenido está destinado sólo a los oídos de las autoridades del reino enano. 
 
    —Ah, ¿sí? Pues resulta que yo soy una de esas autoridades —afirmó Odell sacudiéndose la ropa y procurando no reírse, al igual que el resto de enanos—. Así que desembucha, muchacho. ¿Qué está pasando en el sur? 
 
    El jinete volvió a mirarlos con desconfianza, y por precaución agarró con fuerza las riendas del caballo, por si tenía que ordenarle salir al galope. Se sintió tentado de hacerlo, pues no esperaba encontrar viajeros en aquella ruta y no sabía cuáles podían ser sus intenciones, pero entonces Silkes se adelantó a los demás, y por alguna razón que más tarde sería incapaz de entender, sintió que podía confiar en ella. 
 
    —No les hagas caso, sólo están de broma —dijo la hechicera en un tono tranquilizador—. Precisamente venimos de las montañas de Hierro, y estos enanos han estado luchando junto a los bárbaros de los picos de los Relámpagos hasta que obligaciones ineludibles les forzaron a volver. Mi nombre es Silkes, y él es… 
 
    —Zarquin —la interrumpió Gildas con hosquedad cruzándose de brazos—. Te conozco, Layvin. Hasta hace bien poco eras uno de los críos de los que Atanasia acoge en el castillo, ¿verdad? Supongo que Jolan ha decidido que ya has crecido lo suficiente para dejarte formar parte de la guardia. 
 
    —¿Zarquin? —repitió el jinete todavía más confundido—. ¿El… el hombre borracho de las cuadras? 
 
    —¿El qué? —exclamó Tilgor dando un bufido, pero Gildas no mutó el gesto. 
 
    —Sólo queremos saber qué ha pasado —prosiguió Silkes—. No somos enemigos, todo lo contrario. Puedes confiar en nosotros. 
 
    —Supongo que sí —reconoció Layvin, aunque todavía parecía un poco asustado—. Atanasia me ha enviado a informar de que la oscuridad avanza desde el sur, ya ha cubierto el paso del Puente de la Luna, y puede que a estas alturas haya cubierto también los Picos de los Relámpagos al completo. 
 
    —Eso no es nada bueno —opinó Odell, aunque el gesto serio del resto de rostros del grupo denotaba que ellos también se habían dado cuenta de eso sin necesidad de verbalizarlo. 
 
    —Si ha cubierto las montañas, ¿qué ha sido de los makara, y de las demás tribus? —inquirió Tilgor—. ¡Vamos, chico, habla! 
 
    —Yo, eh… —farfulló el muchacho—. Precisamente cuando partía, un grupo muy numeroso de bárbaros se acercaba por la ruta de los Señores Enanos. Es posible que hayan llegado a Zarzales ya. No sé nada más. 
 
    —Si han dejado las montañas es que está ocurriendo de verdad —afirmó Dorgin con gravedad—. ¿A dónde se dirigirán? 
 
    —Se quedarán en Zarzales —afirmó Gildas, y lo hizo tan convencido que despertó la curiosidad de los demás, incluido el jinete—. La Dama de la Noche avanza, lo que significa que la última batalla se acerca, y los humanos tenemos que lucharla juntos. Ellos también se han dado cuenta. Lo lamento, Silkes, pero tengo… 
 
    —Está bien —asintió ella—. Tu lugar está con tu pueblo, no con los elfos. De hecho, todos deberíais ir a Zarzales. Si las sombras cubren ya las montañas, y las tribus las han abandonado, presiento que allí vais a hacer mucha más falta. 
 
    —¿Y abandonarte aquí, en mitad de ninguna parte? —replicó Tilgor con un gruñido—. No sólo las órdenes directas del rey fueron escoltarte hasta tu destino, jovencita, sino que las peores maldiciones jamás creadas están reservadas para aquellos que abandonan a un compañero en el camino. 
 
    —No me estáis abandonando, tan sólo nuestros caminos se tienen que separar por el momento —contestó la hechicera volviendo la vista hacia el bosque de las Brumas—. A la Corte élfica tengo que volver yo sola, ahora me doy cuenta. 
 
    —¿Cómo vas a encontrar el camino hasta allí en la espesura? —preguntó Gildas. 
 
    —No creo que tenga que encontrarlo —replicó ella cerrando los ojos para concentrarse en sus sensaciones. Incluso desde la linde del bosque podía percibir las resonancias de la magia élfica que envolvía aquel lugar, algo que no consiguió sentir en su viaje anterior. Sus sentidos se habían vuelto más agudos, o tal vez es que el bosque ya no la sentía como a una intrusa—. No va a esconderse de mí… 
 
    Ni Gildas ni los enanos quedaron del todo conformes con dejarla sola, pero las circunstancias así lo exigían, y aunque en su interior Silkes también creía que su presencia podía ser más necesaria entre los humanos, no podía abandonar a Reesa en las tribulaciones que la torturaban, no después de ser ella la que limpió su mente de las ponzoñosas mentiras de la Dama de la Noche y de su maestra. 
 
    La hechicera todavía permaneció quieta junto al camino cuando el carro de los enanos se perdió de vista en la distancia. Junto a ella seguía Layvin, subido al caballo y sin saber muy bien qué hacer o qué decir. Al advertir aquello, Silkes abrió los ojos y lo miró con curiosidad. El muchacho se revolvió sobre el caballo con inquietud. 
 
    —El camino es seguro hasta la ciudad de Carbón —le dijo—. Ese caballo parece veloz, no te llevará más de tres jornadas llegar… eso sí, vas a pasar un poco de frío. 
 
    —M…mi honor me impide abandonar a una dama sola en el bosque —replicó el chico con voz temblorosa—. Permítame acompañarla en su camino. 
 
    —¿Tu honor? ¿Acaso eres un caballero? —inquirió la hechicera. 
 
    —N… no, señora, pero espero serlo algún día —contestó—. Si soy digno de ello. 
 
    —Ya veo… 
 
    —Entonces, ¿va a permitir que la acompañe? —preguntó. 
 
    —¿No tienes un mensaje que entregar? —le recordó ella. 
 
    —Estoy seguro de que Atanasia entenderá que las circunstancias… —balbuceó, pero ni él parecía del todo seguro de que lo que decía fuera cierto, y la perspectiva de enfadar a Atanasia parecía asustarlo más que las leyendas de aquel bosque encantado, porque comenzó a titubear. 
 
    —No me atrevo a decir que la conozco, pero si tuviera que apostar, diría que no se va a mostrar comprensiva si no cumples tu deber —le dijo antes de volver su atención de nuevo hacia el bosque—. Además, no tienes por qué preocuparte por mí. 
 
    —Oh… eh… está bien, como queráis —replicó el jinete antes de dar un tirón a las riendas y colocar al caballo en dirección norte—. Buena suerte en vuestro viaje, señora. 
 
    —Buena suerte en el tuyo, chico —murmuró ella cuando ya el caballo galopaba en la distancia—. Todos vamos a necesitar un poco de suerte… 
 
    Cuando por fin tuvo silencio volvió a concentrarse en las resonancias mágicas del bosque. No le costó dejarse arrastrar por ellas hasta encontrar lo que buscaba, y cuando lo consiguió, sonrió y se adentró entre los árboles. Cualquiera que pasara por allí tan sólo habría visto a la hechicera abriéndose paso en la espesura de un bosque poco hospitalario, pero ella ahora podía sentir cómo el camino prácticamente se formaba bajo sus pies, conduciéndola por sendas seguras lejos de cualquier accidente del terreno del mismo modo que lo hiciera la ruta de los Señores Enanos hasta hacía unos instantes. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 3: EL CORAZÓN DE LA OSCURIDAD 
 
      
 
      
 
    La frontera este del bosque de las Brumas estaba más transitada de lo que había estado jamás en su historia. Ni siquiera cuando en las cercanas costas pequeñas aldeas humanas comerciaban pescado con la Corte élfica tantos miembros de la raza silvana guardaron la zona. Sin embargo, si cualquiera que no fuera un elfo se hubiera aventurado en el bosque pensaría que se encontraba desierto, puesto que los batidores y exploradores que vigilaban el lugar eran los mayores expertos en sigilo en una raza ya de por sí discreta. 
 
    Aunque desde la Corte triplicaron las patrullas, y además ordenaron rehabilitar los viejos puestos de vigilancia ante un eventual ataque, los elfos se sentían resguardados mientras estuvieran bajo la protección de su bosque. Poderosos y muy antiguos sortilegios habían convertido ese lugar en un santuario, y jamás ejército alguno consiguió siquiera acercarse al corazón de la Corte. Por este motivo, pese a que cumplían su obligación de vigilancia con la diligencia que se esperaba de ellos, ninguno estaba demasiado preocupado. 
 
    —Pierdes el tiempo —afirmó Elderan mientras hacía cabriolas con una de las cuerdas que colgaban sobre la plataforma del puesto de vigilancia. 
 
    —No parece que haya nada mejor en qué invertirlo, al menos por el momento —replicó Lareen, que sentada con las piernas cruzadas en la misma plataforma tallaba los dientes de uno de los virotes de madera que había incorporado a su carcaj—. ¿Qué problema tienes con los virotes dentados? 
 
    —Con esas criaturas está de más —dijo el elfo dando un giro en el aire con la cuerda en toda una demostración de agilidad—. Si marchan siempre al frente de los ejércitos es porque ni siquiera a los suyos les importa si viven o mueren. Esos trasgos nunca intentan ayudar a sus semejantes, y jamás se les ocurriría tratar de salvar la vida a uno de sus heridos. No creo que conozcan siquiera la existencia de las artes médicas. Dentar las flechas es perder el tiempo porque nadie va a tratar de arrancárselas una vez se las claves. 
 
    —¿Qué hay de los ogros, y de los engendros? —señaló la elfa sin detener su trabajo con el cuchillo. Esa pregunta hizo que Elderan detuviera las cabriolas de forma brusca y le dirigiera una mirada suspicaz. 
 
    —Es una broma, espero —dijo—. No quiero pensar que de verdad estás sugiriendo utilizar virotes con punta de madera contra el pellejo de un ogro. 
 
    —Tranquilo, sí que era broma —contestó Lareen sonriendo para sí misma—. En realidad, los estoy reservando para unos enemigos más dignos y merecedores de ellos. 
 
    —¿Para quién? —inquirió el batidor con curiosidad—. ¿Hechiceras de sangre? El resultado sería el mismo que con los ogros, o puede que incluso peor. Dicen que cuanta más sangre ha derramado una de esas hechiceras, más peligrosa se vuelve. 
 
    —No es para las hechiceras de sangre, sino para los elfos oscuros —replicó ella, y en respuesta, Elderan arrugó el ceño y torció la boca. 
 
    —¿Elfos oscuros? ¿Viniendo aquí? No tendrán la osadía —dijo con desagrado. La animadversión de los elfos hacia los elfos oscuros sólo se veía superada por la de éstos hacia los propios elfos—. Si tengo que elegir entre abatir treinta trasgos o una única de esas malditas criaturas, creo que mi elección es evidente. No van a ser tan estúpidos como para poner un pie en nuestro bosque. 
 
    —Ellos deben sentir lo mismo hacia nosotros, y por eso, si pueden, vendrán los primeros —afirmó Lareen al tiempo que estudiaba el resultado de su trabajo con el virote. Como le pareció aceptable, lo guardó en el carcaj con los demás—. Ni siquiera la Nueva Oscuridad sería capaz de convencerlos para que no lo hagan, en caso de que quisiera hacerlo. Y cuando se presenten buscando sangre, pienso asegurarme de que, si alguno tiene la desgracia de sobrevivir, recuerde mis virotes lo que le reste de vida. 
 
    —Pensándolo bien, quizás debería dentar mis virotes yo también —reflexionó Elredan en voz alta, pero no tuvo oportunidad de decidirse porque el trino de un pájaro despertó la atención de ambos elfos. 
 
    Si alguien que no fuera un miembro de la raza silvana estuviera paseándose por allí, habría sido incapaz de distinguir aquel trino del de cualquier otro pájaro de los muchos que habitaban en el bosque de las Brumas, pero para ellos tenía un significado muy concreto, pues en realidad no lo emitía ningún pájaro. 
 
    —Vamos —dijo Lareen poniéndose en pie y tomando la delantera. Empleó la misma cuerda que Elderan sostenía para bajar de un salto hasta tierra firme, y una vez allí se reunió con cuatro elfos más que acechaban en la espesura, todos con sus ballestas en las manos y preparados para luchar en cuanto fuera necesario. 
 
    Con un gesto de cabeza les indicó que avanzaran, y juntos se deslizaron entre el follaje sin emitir el más mínimo ruido hasta la frontera, el lugar que separaba el bosque del terreno cubierto por pequeños arbustos y hierba baja que alcanzaba hasta el lejano mar de los Lamentos. 
 
    —¿Cuántos son? —preguntó a la patrulla de exploradores que montaba guardia desde esa posición, y que fueron los responsables de la llamada. 
 
    —Al menos dos centenares, yo diría que más —contestó uno de ellos, y Lareen asintió. Si bien doscientos trasgos eran más de los que esperaba, no serían un problema cuando allí disponía de al menos cincuenta elfos perfectamente capacitados para hacerles frente—. No son batidores, y tampoco una partida de reconocimiento… creo que son una avanzadilla. 
 
    —Habría que informar a la Corte cuanto antes —sugirió entonces Elderan—. Dos centenares de enemigos son más que una escaramuza, son un ataque en toda regla. La guerra ha llegado a nuestra frontera. 
 
    —Informaremos cuando nos hayamos encargado de ellos —determinó Lareen tras pensarlo durante unos instantes—. No importa si son doscientos o dos mil, en cuanto entren al bosque estarán perdidos, y nos vamos a asegurar de que ninguno encuentra la forma de volver a salir. ¡Todos en posición! 
 
    Veloces y silenciosos como ardillas, los elfos treparon de vuelta a los árboles y buscaron posiciones cómodas desde la que disparar. Cualquier intromisión que osaran realizar a su territorio recibiría el correspondiente castigo; así había sido siempre, e iban a asegurarse de que siguiera siéndolo. 
 
    —Doscientos veinte trasgos —informó momentos más tarde, cuando tuvieron una mejor visión de lo que se aproximaba, un vigía que observaba desde la copa de su árbol—. Todos grandes trasgos, ningún rastreador, tampoco jinetes de vargrs, pero cierran la marcha dos ogros con corazas y mazas de hierro. 
 
    —Definitivamente son una avanzadilla —dijo Elderan, que entonces sonrió—. Pero ningún elfo oscuro. Lo siento. 
 
    Lareen no se lo tomó a broma, pues tenía otras preocupaciones en mente. 
 
    —¿Ninguna hechicera de sangre? —inquirió. 
 
    —No que pueda ver —contestó el vigía. 
 
    —Bien, mantened las posiciones —ordenó la batidora. 
 
    —¿Qué tal unos disparos de advertencia? —sugirió Elderan cuando los enemigos, que marchaban con una sorprendente disciplina para tratarse de trasgos y ogros sin nadie dirigiéndolos, entraron dentro del alcance de sus ballestas—. Podemos acabar con veinte en una primera salva. Y meterá algo de miedo el cuerpo al resto. 
 
    —¡No! No atacaremos hasta que pongan un pie dentro del bosque —replicó Lareen, y aunque frente a sus compañeros trató de mantenerse estoica, una sombra de sospecha comenzó a crecer en su interior. Algo le decía que esos trasgos no iban a ser todo a lo que tendrían que hacer frente aquel día. 
 
    Sin saber siquiera si los elfos rondaban por los alrededores o no, la avanzadilla enemiga alcanzó la linde del bosque de las Brumas. Lareen se humedeció los labios, secos por la tensión, pero sabía que hacía lo correcto, puesto que la inusual disciplina de los trasgos vaciló cuando llegó el momento de penetrar entre los árboles, y cuando los más adelantados lo hicieron, esa disciplina desapareció del todo. 
 
    La poderosa magia del bosque de las Brumas tal vez no fuera tan vistosa y espectacular como otras formas de magia más mundanas, pero tenía la cualidad de minar la convicción y embotar los sentidos de incluso los más poderosos siervos de la oscuridad. Esto quedó de manifiesto después de que los trasgos, de repente aturdidos y confusos, comenzaran a vagar entre los árboles sin atreverse a adentrarse más en ellos. 
 
    Lareen ahora sí se permitió sonreír confiada, y con el enemigo a sus pies hizo una señal que provocó que todas las ballestas se dispararan como si fueran una sola. En cuestión de un instante treinta trasgos cayeron abatidos, y los demás, desesperados por encontrar a quien les disparaba y por evitar ser los siguientes en caer, echaron a correr en todas direcciones sin ningún orden o criterio. Buena parte de ellos fueron eliminados antes de saber desde dónde les llovían los virotes, e incluso uno de los ogros, acosado por los disparos constantes de al menos diez elfos a los que se veía incapaz de alcanzar con su maza, comenzó a tambalearse y a golpear los árboles con la intención de hacer caer a sus atacantes como si fueran frutas maduras. 
 
    Pero ningún elfo murió en esa escaramuza, ambos ogros finalmente fueron abatidos con virotes clavados en todo el cuerpo y los cadáveres de los trasgos quedaron desperdigados por un suelo al que pronto alimentarían. Algunos de los defensores se permitieron agitar las ballestas en el aire con júbilo, y pese a sus sospechas anteriores, Lareen se habría unido a ellos de buena gana de no ser por un escalofrío que le recorrió la espalda. 
 
    Como si se tratase de una premonición cumplida, una sombra enorme cruzó sobre ellos a toda velocidad, y el rugido propio de una enorme bestia que emitió les encogió a todos el corazón, tanto que las celebraciones se acallaron al instante. Al alzar la vista la elfa no pudo creer lo que estaba viendo, y sus labios pronunciaron una palabra que hacía siglos que no se veía obligada a pronunciar. 
 
    —¡Dragón! 
 
    Una enorme bestia alada que parecía estar formada por sombras sólidas volaba sobre ellos, y en su lomo, un jinete que portaba un yelmo con cuernos enarbolaba una espada tan negra como su armadura. 
 
    —¡Vienen más trasgos! —advirtió alguien. Una horda de aquellas criaturas se acercaba desde el este, y esta vez no eran un par de cientos, sino tal vez un millar. Ya no trataban de mantener disciplina alguna, en su lugar se dirigían hacia al bosque a la carrera armas en mano y lanzando gritos y gruñidos. 
 
    —¡En posición! —exclamó Lareen cuando el pánico comenzó a cundir ahora en los defensores, pues no sólo un millar de trasgos eran mucho más de a lo que podían hacer frente, sino que ninguno estaba preparado para combatir nada menos que a un dragón—. ¡Aquí estamos protegidos! ¡La magia nos protege de esas criaturas sombrías! ¡Mantened la posición! 
 
    El dragón volvió a rugir, y acto seguido realizó un vuelo rasante sobre las copas de los árboles. A su paso lanzó una bocanada de un fuego tan oscuro como la noche, y pese a que las llamas prendieron algunas ramas superiores, y obligaron a varios elfos a moverse para evitar ser chamuscados, éstas enseguida se apagaron, pues la magia también protegía a las plantas de cualquier forma de fuego mágico. 
 
    —Creo que es el momento de informar a la Corte —le dijo Lareen a Elderan, y el elfo, asustado, asintió varias veces—. ¡Preparados! 
 
    Esta vez no tenía la intención de a esperar hasta que los trasgos se adentraran en el bosque. Antes de que aquellas criaturas pusieran un pie en su territorio causarían tantas bajas como les fuera posible. 
 
    —¡En posición! —bramó cuando la furiosa horda casi estaba dentro de su alcance, pero antes de poder dar la orden de disparar el dragón volvió a sobrevolarlos. 
 
    Aunque esta vez no empleó su aliento de fuego para intentar calcinarlos, sí que tomó tierra justo en los límites del bosque, y se interpuso entre el ejército de trasgos que cargaba y los defensores elfos. 
 
    —¿Qué hace? —preguntó Elderan con suspicacia al ver cómo de la criatura bajaba el jinete del casco con cuernos. Embutido en una pesada armadura negra, no tenía el aspecto propio de un trasgo, siquiera de un engendro, y mucho menos de un elfo oscuro o un ogro. 
 
    —El andari —murmuró Lareen—. ¡Disparad! ¡Abatidlo! 
 
    Al menos una treintena de virotes voló entre la hojarasca en dirección al paladín oscuro, pero éste hizo un rápido movimiento de espada y una barrera sombría rechazó mágicamente todos y cada uno de los proyectiles de los elfos. 
 
    —¿Cómo ha hecho eso? —exclamó Elderan boquiabierto. 
 
    —¡Seguid disparando! —Lareen no tenía respuesta para la pregunta, pero eso no la detuvo—. ¡No dejéis de disparar! 
 
    Los virotes siguieron lloviendo, y el paladín oscuro comenzó a caminar sin prestarles atención, pues la barrera que levantó frente a él rechazaba los proyectiles como si no fueran nada. Sin embargo, en cuanto puso un pie entre los árboles la firmeza de aquel escudo vaciló, y permitió que varios virotes lo atravesaran. Aunque buena parte de ellos golpearon de manera igualmente inútil contra su pesada armadura, uno de ellos consiguió alcanzar uno de los resquicios de la misma, y se clavó a la altura del hombro. Aquello no detuvo al guerrero, que sin prestar atención a los disparos de los elfos comenzó a palpar el aire, como si pudiera sentir algo flotando en él que nadie más era capaz de ver. 
 
    —¿Qué hace? —se preguntó Lareen, pero la respuesta llegó sola cuando el andari apretó el puño con fuerza y golpeó el aire frente a él. 
 
    No hubo ningún efecto auditivo o visual, y aun así, todos los elfos presentes lo sintieron en el corazón como una auténtica puñalada. De algún modo, aquella criatura de sangre maldita había conseguido romper con un solo golpe las milenarias defensas mágicas que mantenían al bosque de las Brumas protegido de agresiones externas. Ahora todo aquel lugar no era más que un bosque como cualquier otro. 
 
    —Es imposible… —murmuró Lareen consternada ante la pérdida de su mayor defensa, tanto que no fue capaz de reaccionar a tiempo cuando el andari se hizo a un lado y el dragón dio un paso adelante. 
 
    —¡Corred, corred! —exclamó Elderan aterrorizado, y por acto reflejo ella también siguió sus indicaciones. Hacerlo le salvó la vida, pues el dragón expulsó a través de su boca una llamarada de fuego negro tan intensa que arrasó con todo lo que encontró en su camino, e incluso incendió los árboles a los que tan sólo rozó. 
 
    Lareen se arrojó al suelo para cubrirse del aliento del dragón, y tuvo que hacerlo escuchando los alaridos de compañeros que no tuvieron la suficiente suerte o los reflejos de escapar a tiempo de las llamas. Cuando todo acabó, el dragón volvió a levantar el vuelo, y ella, con manchas de tierra y arañazos en el rostro debido a la caída, alzó la vista con precaución. Además de los árboles ardiendo se encontró con al menos diez elfos calcinados, y por lo menos cinco más en una situación semejante pero que no tuvieron la suerte de morir rápido… y peor aún, la horda de trasgos penetraba en el bosque ya sin ningún impedimento que los retrasara o confundiera, y sin nadie que los combatiera. 
 
    —¡Vamos, levanta! —exclamó Elderan, que apareció de repente con manchas de hollín en el rostro y comenzó a tirar de ella—. ¡Hay que salir de aquí! 
 
    —Sí —murmuró, todavía aturdida, pero dejándose levantar. Tenían que alcanzar el corazón del bosque y desaparecer en él antes de que los trasgos llegaran, y luego informar de lo ocurrido en la Corte. Aunque tenía el presentimiento de que allí ya debían haberse dado cuenta de que habían quedado desprotegidos. 
 
    A trompicones echó a correr detrás de Elderan, y entonces un nuevo escalofrío le recorrió la espalda, uno que, a diferencia del anterior, tenía unas causas perfectamente naturales, aunque no por ello menos inquietantes. 
 
    —Frío —murmuró con aprensión, pues jamás antes había sentido aquello en las fronteras del bosque de las Brumas. 
 
      
 
    La hierba chamuscada del suelo crujió cuando las pesadas grebas de Derian lo pisaron. Al estar todavía frescas, las ramas que el aliento del dragón prendió se habían apagado poco a poco, y al igual que los cuerpos desperdigados de elfos que lo rodaban, ya tan sólo se limitaban a humear. Lo único que todavía ardía era el ánimo de los trasgos, que para celebrar el haber rechazado a los defensores elfos aullaban de júbilo y pisoteaban cualquier planta que se cruzara en su camino. Un grupo de cuatro ogros se las apañó para incluso derribar un pesado árbol que escondía uno de los puestos de vigilancia de los elfos, aunque éste ya estuviera vacío. Que al caer aplastara a tres trasgos que no lograron apartarse a tiempo no importó a nadie. 
 
    —No os hacéis una idea de lo que estoy disfrutando esto —dijo Syra en cuclillas sobre el cadáver calcinado de un elfo. 
 
    —Seguro que mucho más que una travesía por el valle de la Sal cargando con las piezas de una vieja balista —gruñó Rorgan—. Seguido, como no podía ser de otra manera, de un viaje por mar de vuelta a este lugar. 
 
    —¡Menos protestas y más trabajo! —graznó Darsten, el engendro con cabeza de buitre que ejercía como mano derecha de la diácono Rionish. El enorme buitre que siempre cargaba en su encorvada espalda agitó las alas como protesta cuando su amo comenzó a gesticular con los brazos para amedrentar a los trasgos—. Instalaremos un puesto avanzado aquí ahora que las defensas de este lugar han caído. Tenemos que estar preparados para atacar la Corte élfica antes de que puedan responder. 
 
    Con unos cuantos latigazos consiguió poner orden entre varios de los trasgos que se cruzaron en su camino, y para alivio del medio ogro y la elfa oscura, se distrajo molestando a otros que no fueran ellos. 
 
    —Que Zinch y Zenoa hayan tenido que morir y este bastardo con cabeza de pájaro siga con vida demuestra que la guerra no es justa —masculló Syra dedicándole al engendro una mirada de odio, pero ésta cambió rápidamente de objetivo cuando dos siniestras figuras encapuchadas se les acercaron a paso rápido. Ambas vestían con unas idénticas túnicas negras que les daban un aspecto tétrico, y su mera presencia hacía que incluso los trasgos más embriagados por la sed de sangre guardaran una distancia prudencial con ellas. 
 
    Con Silkes y Reesa, sus dos aprendices anteriores, perdidas sin remedio, la diácono Rionish tuvo que encontrarles sustitutas, y la oportunidad de convertirse en la mano derecha de su maestra era algo que ninguna hechicera de sangre que todavía estuviera en su sano juicio se atrevería a desperdiciar. 
 
    —Si no teníamos bastante con una de esas brujas, ahora son dos —murmuró Rorgan cruzándose de brazos. 
 
    Ninguna de las dos hechiceras perdió el tiempo en dirigirles siquiera una mirada cuando pasaron junto a ellos, y sólo se detuvieron al alcanzar a Derian. El paladín oscuro no se volvió a mirarlas, pues un copo de nieve acababa de caer sobre su guantelete, y tras observarlo durante unos instantes se quitó el casco y alzó la mirada hacia el nublado cielo. Ahora que la magia élfica que protegía aquel lugar había desaparecido, su clima comenzaba a tornarse tan frío como el del resto del norte. 
 
    —Ya está hecho —dijo ahora girándose hacia las hechiceras, entonces ambas ahogaron un gemido de dolor y cayeron de rodillas al suelo. Unas profundas heridas se abrieron en sus muñecas, y la sangre que comenzó a brotar de ellas se arremolinó en el aire hasta tomar la forma de la diácono Rionish—. ¿Cuáles son las órdenes? 
 
    Como si fuera un fantasma envuelto en sangre, la diácono dio una rápida vuelta a su alrededor, estudiando el lugar. Al mismo tiempo Syra y Rorgan se unieron a Derian a la espera de esas nuevas órdenes. 
 
    —Así que éste es el legendario poder de la sangre andari —exclamó la fantasmal proyección con evidente satisfacción—. Un leve roce y la maldición que cubría este bosque desde tiempos inmemoriales destruida para siempre, como si hubiera sido deshecha por quien invocó tal poder… magnífico. Desearía poder ver la cara de esa bruja elfa ahora que su bosque ha quedado expuesto. ¡Qué estupidez por parte de Eberu permitir que toda una raza con tales dones escapara de su control! 
 
    —¿Qué debemos hacer a continuación? —inquirió Derian, imperturbable—. ¿Qué ordena la Dama de la Noche? 
 
    El espectro de la diácono flotó hasta colocarse frente a él. Syra y Rorgan aguardaron a su lado a recibir las órdenes correspondientes. 
 
    —Sus defensas pueden haber caído, pero eso no significa que los elfos estén derrotados todavía —declaró la diácono—. La Corte élfica debe ser arrasada hasta los cimientos, y el Coile ruad debe arder hasta las raíces. La presencia de los elfos, los primeros enemigos de la sombra, ha de ser erradicada de este lugar y de este mundo para siempre. Y tú, paladín oscuro de Ratri, como heraldo de la oscuridad que pronto cubrirá el resto del mundo, disfrutarás del honor de encabezar ese ataque. 
 
    Derian asintió con sumisión, mientras que Syra no podía evitar mostrar una sonrisa cruel ante la idea de erradicar a los elfos del bosque de las Brumas. Rorgan, sin embargo, trataba de esconder todo lo posible su escepticismo. 
 
    —¿Cuándo comenzará el ataque? —preguntó la entusiasmada elfa oscura, que desenfundó una daga que había pertenecido a su fallecido compañero Zinch—. Ardo en deseo por comenzar a apuñalar corazones de elfos. 
 
    —Vosotros dos no participaréis en el ataque —replicó la diácono, para su desconcierto—. Tenéis una labor más importante que llevar a cabo. 
 
    —¿Cómo que no participaremos? —exclamó Syra. Entonces, furiosa, arrojó la daga al suelo y señaló a la fantasmagórica aparición con un dedo acusador—. ¡Se nos prometió! ¡Eberu lo prometió siglos atrás a mis ancestros, y yo estaba presente cuando la Nueva Oscuridad volvió a jurarlo! ¡La lealtad de los elfos oscuros a cambio de la oportunidad de acabar con quienes nos traicionaron y desterraron! ¡No puedes privarme de ese derecho! 
 
    —¡Puedo y lo hago! —se impuso la diácono, que no iba a permitir que su autoridad se cuestionase—. La balista negra debe ser llevada al lugar desde donde tiene que dispararse para terminar esta guerra. 
 
    —¡Cualquier trasgo puede hacer ese trabajo! —insistió la elfa oscura sin tratar siquiera de disimular su rabia—. O transportadla mediante la magia, si fuera necesario. ¿Por qué tuvimos que cargar con ella por el desierto y luego atravesar el mar hasta aquí? ¿Acaso no existe algún sortilegio capaz de moverla más rápido? 
 
    —Veo que, pese a ser una elfa oscura con siglos de experiencia, no eres demasiado inteligente —le espetó la hechicera de sangre—. Esa balista contiene un poder mágico como ningún mortal o inmortal ha visto jamás, ¡el poder de disparar una flecha negra que apague el sol! Cualquier forma de magia que se empleara en ella sería absorbida y asimilada por su inmenso poder sin causar efecto alguno. Por eso sólo puede ser transportada por medio mundanos, y no tengo intención de dejar una labor tan delicada como ésa en manos de unos trasgos. Ahora, ¿vas a obedecer las órdenes recibidas, elfa oscura, o pretendes seguir cuestionando la voluntad de la Dama de la Noche? 
 
    Aquellas palabras vinieron acompañadas de un gesto de Derian, que de manera casi casual llevó la mano a la empuñadura de la espada. La intención, sin embargo, le quedó clara a Syra, que muy a su pesar tuvo que tragarse la rabia que sentía. 
 
    —Obedeceré —respondió apretando los dientes. 
 
    —¿A dónde tenemos que llevar la balista? —inquirió Rorgan para reconducir la conversación, y evitar que Syra pudiera acabara diciendo algo que los perjudicara a ambos. 
 
    —Al sur de este bosque —contestó la diácono—. El lugar exacto creo que os resultará familiar. Allí me reuniré con vosotros cuando el ejército que ahora mismo atraviesa las montañas haya dado cuenta de los últimos humanos que se esconden en Zarzales. La victoria final está próxima, no me falléis… 
 
    Dicho eso, el espíritu se desvaneció, y las dos hechiceras de sangre de las que la diácono se valió para manifestarse comenzaron a espabilarse. 
 
    —Maldita sea —masculló Syra con frustración, y de una patada lanzó una ballesta chamuscada hacia la espesura del bosque. Rorgan, sin embargo, se aproximó con cautela a Derian, que no había cambiado su expresión tras la desaparición de la diácono. 
 
    —Déjame ir contigo a la Corte élfica —le pidió. 
 
    —Ésas no son las órdenes —replicó el andari clavando en él sus ojos rojos. 
 
    —¡Ya sé que no lo son! —gruñó Rorgan, pero se obligó a calmarse—. Sólo digo que esto me huele muy mal. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió Derian sin mutar el gesto. 
 
    —Piénsalo. Una vez este lugar caiga, y los elfos pierdan su santuario, ya nada podrá resistir el poder de la Dama de la Noche. Eso significa que tampoco te necesitará para nada. No soy la persona más lista del mundo, pero tampoco soy un ogro idiota… si los andari, tu raza, se rebelaron contra Eberu, es posible que te estén enviando a una misión de la que no puedas salir vivo para evitar que algún día te rebeles contra Ratri. 
 
    —Aunque tuvieras razón, eso no cambia las órdenes recibidas —exclamó de inmediato Derian—. Y vosotros también tenéis órdenes. Cumplidlas. 
 
    Ante la decepcionada mirada de Rorgan, el paladín oscuro volvió a colocarse el casco con cuernos y se encaminó hacia los trasgos. No debían dar tiempo a los elfos para organizar una respuesta o intentar crear nuevas protecciones, la Corte élfica debía caer ese mismo día. Eran las órdenes de la Dama de la Noche. 
 
    —Vamos —le indicó Syra al cabo—. Como ha dicho Derian, nosotros también tenemos órdenes. Cumplámoslas. 
 
      
 
    El carácter calmado, a veces incluso indolente, propio de los elfos hacía que la tensión no fuese una sensación que se respirara de manera habitual en sus tierras, y mucho menos en presencia de la reina Melwen, cuya aura irradiaba un aura de paz capaz de calmar los ánimos exaltados incluso del más furioso de los ogros. Aquel día, sin embargo, tensión era todo lo que respiraba en el salón del trono, donde la reina aguardaba sentada en él con su consorte Rioniel de pie a su lado, como era habitual. Tan sólo cuatro guardias custodiaban el lugar, y el silencio imperante sólo era roto de manera ocasional por el tintineo de las armaduras al cambiar de posición o el piar de los pájaros en el árbol que crecía a la espalda del trono. 
 
    El sonido de una puerta al abrirse llamó la atención de las seis personas presentes en el salón, y vino acompañado de varios pasos firmes que se acercaban. El agudo oído de los elfos les sirvió para identificar más allá de toda duda la presencia de unos pasos humanos acompañando a los guardias. Rioniel arrugó el ceño y miró a la reina Melwen, pero ésta no correspondió el gesto, pues tenía la vista puesta en la luz del sol que entraba desde arriba e iluminaba el árbol. Finalmente los pasos se detuvieron frente a la puerta del salón del trono, y al abrirse, un grupo de cuatro guardias condujeron a su interior a la mujer que estaban escoltando. 
 
    —Alteza —dijo la hechicera haciendo una reverencia frente al trono. En la espalda cargaba con un pesado zurrón de cuero; el aura mágica que desprendía su interior no le pasó por alto a Melwen, pues le era muy familiar. 
 
    —Nos alegra tenerte aquí de nuevo, Silkes —declaró la reina. 
 
    —Gracias, alteza. Vine lo más rápido que pude en cuanto recibí vuestro mensaje. 
 
    —Demasiado rápido, incluso —apuntilló Rioniel—. La patrulla que dio contigo afirma que ya te encontrabas muy cerca de la Corte, y que seguías uno de nuestros caminos. ¿Cómo conseguiste encontrarlo? 
 
    —Yo le permití hacerlo —respondió por ella la reina—. En tiempos oscuros como estos, todos debemos ser aliados y confiar los unos en los otros. 
 
    El capitán frunció el ceño, pero no cuestionó la decisión de su reina de otorgar sus dones a una humana, aunque lo desaprobaba profundamente, y no sólo por su bien conocido resentimiento contra los miembros de aquella raza. 
 
    —Agradezco esa confianza, alteza —dijo Silkes—. Pero me gustaría ver a Reesa cuanto antes, si es posible. 
 
    —Por supuesto —asintió Melwen, que acto seguido se puso en pie. Esto hizo que todos los guardias se movilizaran para escoltarla—. Acompáñame. Si hay alguna oportunidad de ayudarla, creo que tu podrás hacerlo mucho mejor que yo. 
 
    —Gracias —contestó la hechicera caminando a su lado. La celda donde tenían a Reesa era una de las que Gildas y ella utilizaron en su estancia anterior en la Corte, las únicas adaptadas a una raza que precisaba de varias horas de sueño al día, y hacia allí se dirigieron—. Sin embargo, si con todo vuestro conocimiento y poder no habéis podido ayudarla… 
 
    —No creo que sea una cuestión de conocimiento o poder, Silkes —replicó la reina con gravedad—. Lucha por rechazar la oscuridad, he podido sentir esa lucha en su interior, pero la luz todavía es algo que no entiende, y que percibe como un enemigo, puesto que toda su vida así ha sido. Una voz amiga puede hacer más por ella que cualquier forma de magia. 
 
    —No somos amigas —confesó Silkes en tono sombrío—. Nunca lo fuimos… no existe tal cosa como la amistad entre hechiceras de sangre. Ambas competíamos por el favor de la diácono, y nos habríamos matado la una a la otra a la menor oportunidad para conseguirlo. Alguna vez estuvo a punto de ocurrir. 
 
    —Así es la naturaleza de las sombras —asintió Melwen con comprensión—. Sin embargo, ahora ni tú recorres ya ese camino ni ella puede seguir haciéndolo. No te habría hecho llamar desde tierras enanas si no estuviera segura de que eres la persona más adecuada para ayudarla. 
 
    Silkes sonrió agradecida, y durante unos instantes ambas guardaron silencio mientras caminaban sobre las ramas del Coile ruad en dirección a las celdas. En todo momento fueron acompañadas tanto por los guardias como por el capitán Rioniel, que tampoco pronunció palabra. La reina, sin embargo, acabó por romper ese silencio. 
 
    —Llevas contigo el grimorio de los enanos —señaló—. Me sorprende que te hayan permitido traerlo contigo. Aunque hace mucho tomaron la decisión de rechazar la magia, suelen ser muy celosos con sus posesiones. 
 
    —No sé si permitido es la palabra que mejor lo define —replicó la hechicera torciendo el gesto—. De todas formas, no creo que hayan notado que ya no lo tienen. No parece que tengan ningún interés en recordar siquiera que una vez hubo magos entre los suyos. 
 
    —En Hiperborea, los altos magos más poderosos eran capaces de hacer brotar de la roca madre palacios tan hermosos como este mundo jamás ha visto. Aunque conocía esa clase de magia, jamás sentí tanta afinidad por ella como creí que tendrían los enanos que habitaban este mundo. Sin embargo, ya entonces percibí que la magia era algo que les resultaba ajeno, y los enanos siempre desconfiaron de lo ajeno. Aunque hicieron grandes maravillas con ella, jamás llegaron a interiorizarla de la manera en la que lo hicimos nosotros. 
 
    —¿Y los humanos? —inquirió Silkes. 
 
    —Jamás tendría la osadía de tratar de categorizar a los humanos —contestó la reina con una sonrisa—. Cuando llegamos a este mundo erais, o bien esclavos de una raza ya olvidada por el tiempo, o bien criaturas salvajes que apenas conocían el fuego… y en el transcurso de unos pocos siglos, algo que no sería más que un parpadeo para un elfo, conseguís la fuerza suficiente para detener al mismísimo Nacido del Caos, sólo para convertiros poco más tarde en el mayor imperio de este mundo y acabar con él definitivamente. 
 
    —Y entonces traicionar y atacar a vuestros aliados movidos por la más necia de las ambiciones —apuntilló Rioniel—. Sólo para más tarde permitir que vuestro imperio colapse en mil pedazos, dejaros corromper por los restos de la oscuridad que una vez ayudasteis a derrotar, corromper a su vez la magia que se os entregó para dar forma a una sangrienta hechicería y finalmente permitir que espíritus impotentes que una vez fueron derrotados consigan la fuerza suficiente para volver a ser una amenaza para todos. 
 
    A las palabras del elfo siguió un profundo silencio por parte de ambas, silencio que duró hasta que llegaron a la puerta de la celda donde mantenían custodiada a Reesa. Frente a esa puerta dos guardias vigilaban, pero incluso a través de ella Silkes pudo sentir la oscuridad que su antigua hermana en la hechicería emanaba. 
 
    Los guardias abrieron la celda, y cuando Silkes vio a Reesa tumbada en su lecho, con aspecto febril y agitándose en sueños, corrió rápidamente a su lado y se arrodilló en el suelo. El aura tenebrosa que emanaba de ella tenía una fuerza inusitada, casi palpable, para cualquiera con unos sentidos mágicos desarrollados. 
 
    —Si no recibe ayuda, no aguantará mucho más tiempo —afirmó Melwen al entrar con ella—. Puedo contener la oscuridad gracias al poder de la Luz Infinita, pero para erradicarla del todo te necesita a ti. 
 
    —¿Qué es lo que le aflige? —preguntó Silkes concentrando sus sentidos en el aura mágica de Reesa. Era inusualmente poderosa, aunque al mismo tiempo residual, como si perteneciera a algo que ya no estaba allí, pero que contaba con tanto poder que consiguió contaminar a la hechicera al penetrar en ella—. Cuando yo pasé por esto sentí dudas, y también confusión; sin embargo, jamás se manifestó de esta manera tan virulenta… esto no es magia de sangre, percibo mucha ira, y mucho miedo. 
 
    —Sólo podemos conjeturar hasta que ella misma nos dé una respuesta pero, por lo que he podido ver al entrar en su mente, sospecho que de algún modo consiguió valerse del poco poder que restaba de las consciencias de los espíritus de Summanus y Deimos para llegar hasta aquí —afirmó la reina. 
 
    —¿Summanus y Deimos? —replicó Silkes volviéndose hacia ella con evidente confusión en la mirada—. ¿Cómo consiguió hacer algo así? 
 
    —Es posible que ambos espíritus decidieran sacrificar sus últimos vestigios de existencia para ello —contestó Melwen—. No lo hicieron por ayudarla, por supuesto, sino para contrariar a Ratri y hacerle pagar su traición. Una forma de resarcirse antes de desaparecer para siempre. 
 
    —La diácono nos enseñó que fueron Summanus y Deimos los que quisieron traicionar a la Dama de la Noche para robar el poder de su anterior amo —señaló Silkes—. Pero supongo que era una mentira más… 
 
    —La traición está en la naturaleza del mal —dijo la reina—. La traición la cometió quien tuvo la mejor oportunidad. Poco importa quién fuera en realidad. 
 
    —Está ardiendo —dijo la hechicera al colocar una mano en la frente de Reesa. El contacto físico hizo que se agitara en sueños, pero no apartó la mano. 
 
    Entrar en la mente de otro era una capacidad que no había dominado todavía, puesto que requería un mayor poder del que ella había alcanzado. Como hechicera de sangre, comprendía los principios básicos y había practicado con la mente de algunos trasgos. Sin embargo, debido a la falta de dominio, aquellas intromisiones resultaron toscas y en extremo traumáticas para quienes las sufrieron. Una mente humana era, además, mucho más compleja que la de un trasgo, y las hechiceras sabían cómo protegerse frente a ese tipo de agresiones, lo que podía complicar todavía más el acceso. 
 
    No obstante, no era la magia de sangre la que le proporcionaba poder ahora, sino una voluntad más elevada, de modo que decidió ignorar todo lo que conocía y, cuando colocó las manos sujetando la cabeza de Reesa, dejó que fuera ella quien la guiara para entrar. La hechicera, presa de una oscuridad opresiva que la torturaba, buscaba con desesperación una luz que la sacara de allí, y a esa necesidad se aferró Silkes para penetrar en su mente evitando sus defensas y sin causarle ningún daño. 
 
      
 
    —¡Ya falta poco! —exclamó la diácono Rionish con sangre goteándole de las manos. La potencia de sus proyectiles sombríos era tal que los escudos de los pocos templarios que todavía custodiaban las puertas del Palacio de las Luces Tenues apenas podían resistirlos—. ¡Que no pare el ataque! 
 
    Reesa empezaba a sentirse tan agotada como los defensores, pero no iba a desobedecer las órdenes de su maestra… no podía desobedecerla, las consecuencias de hacerlo serían terribles, y por eso empleó todas sus fuerzas en lanzar una nueva cuchillada contra la muralla. 
 
    Se detuvo para recuperar el aliento con la frustración de ver que su conjuro no había causado el menor daño, y deseó que las defensas no aguantaran mucho más, ya que de lo contrario acabaría consumida por su propia magia. 
 
    Entonces se dio cuenta de que algo estaba mal en todo aquello, puesto que de repente ya no se encontraba formando parte del ejército agresor que pretendía tomar el palacio, sino que se había unido a los defensores, a los que luchaban inútilmente por proteger el lugar de la arrolladora fuerza de los ejércitos de la Dama de la Noche. 
 
    —No… —murmuró mirándose las manos, y dio un respingo al darse cuenta de que habían perdido el color rojo característico de las hechiceras de sangre, aunque las cicatrices de todos los cortes que se había hecho a lo largo de su vida para invocar el poder de la magia de sangre seguían ahí, como siempre—. Esto no es… 
 
    Una llamarada sombría fue a caer muy cerca de ella, y al estallar contra el suelo, además de consumir hasta los huesos a dos de los guardias que defendían las puertas, hicieron que Reesa se viera lanzada por los aires. Fue a caer de manera aparatosa varios pies más allá, muy cerca de otra hechicera que desde allí dirigía unos tentáculos sombríos que azotaban las defensas mágicas de la muralla. 
 
    —No… —repitió dolorida y manchada de barro y sangre de pies a cabeza, puesto que esa hechicera ahora vestía una vaporosa túnica blanca, y en lugar de tentáculos sombríos las cubría a ambas con un escudo tan luminoso que cegaba mirarlo directamente. 
 
    —Reesa —dijo aquella hechicera tendiéndole una mano—. Ven conmigo, Reesa. 
 
    Algo en su interior la urgió a agarrar esa mano cuanto antes y escapar de aquella situación, pero cuando ya se disponía a hacerlo sus ojos se adaptaron a la luz del escudo, y al ver el rostro de la hechicera que le tendía la mano, por acto reflejo la apartó. 
 
    —Silkes —murmuró con desagrado. 
 
    Pese a encontrarse ambas en el mismo campo de batalla, su eterna rival por el favor de la diácono se encontraba ilesa e impoluta, pues el barro no alcanzaba a mancharle siquiera los pies descalzos. Ella, sin embargo, herida, agotada y arrastrándose por el fango, no tenía más opción que mirarla desde abajo. 
 
    —¡Agarra mi mano, Reesa! —le rogó Silkes con genuina preocupación—. Salgamos de este lugar antes de que te consuma. 
 
    —¡Las defensas del templo comienzan a ceder! —exclamó la diácono para infundir ánimos a las fuerzas atacantes, y era verdad que las protecciones mágicas de aquel palacio empezaban a dar muestras de agotamiento. Muy pronto caerían gracias a la fuerza conjunta de las hechiceras de sangre, entonces la Dama de la Noche se haría con ese lugar, y la oscuridad reinaría para siempre. 
 
    —Es inútil —exclamó desde el suelo—. No hay nada que se pueda hacer… ella vencerá y acabará con todo. No vale de nada resistirse. 
 
    —Siempre hay esperanza —replicó Silkes con la mano aún tendida. 
 
    Reesa le dirigió una mirada cargada de ira y rencor, y con un gesto pretendió apartar la mano que se le ofrecía… pero entonces advirtió que los propios brazos de Silkes estaban también marcados por las cicatrices de antiguos sortilegios. Miró las suyas propias, luego al lugar donde la diácono formaba un círculo con las demás hechiceras de sangre y por último hacia los defensores que iban a ser derrotados aquel mismo día. Ya no podía formar parte de las hechiceras de sangre, ese camino le fue vedado cuando dejó de engañarse; sin embargo, tampoco merecía formar parte de aquellos que protegían el Palacio de las Luces Tenues. Cuál era su lugar ahora sólo podría entenderlo si agarraba esa mano que, al igual que la suya, ya estaba limpia de corrupción, pero aún marcada por ésta. 
 
    Cuando por fin la agarró, la luz lo envolvió todo, y la coraza mental formada por sombras que pretendía atraparla en su propia mente estalló en mil pedazos, dejándola libre por fin. 
 
      
 
    Al despertar, Reesa se agitó tanto que Silkes tuvo que mantenerla tumbada en el lecho por la fuerza. A su espalda, tanto la reina Melwen como Rioniel contemplaron todo el proceso de traer a la hechicera de sangre a la luz guardando un respetuoso silencio. 
 
    —Tranquila, ya ha pasado —dijo Silkes mientras Reesa, muy alterada, todavía se sacudía, pero enseguida comenzó a calmarse, y pese a respirar todavía agitada, al hacerlo miró nerviosa en todas direcciones hasta que se encontró con el rostro de la hechicera. 
 
    —Silkes —murmuró—. ¿Dónde… dónde estoy? 
 
    —Te encuentras en el interior del templo de la Luz Infinita —respondió Melwen dando un paso al frente—. Los espíritus de Summanus y Deimos te trajeron hasta nuestras fronteras hace unos días, pero casi te consumen por completo al hacerlo. 
 
    —¿Estoy en la Corte élfica? —replicó Reesa confundida, y agarró a Silkes de la muñeca—. ¡Es aquí a donde se dirigen! 
 
    —¿Quién? —inquirió Rioniel en un tono más brusco que la reina, tanto que consiguió asustar a Reesa, que se pegó contra la pared de madera de la celda todo lo que pudo—. ¿Qué hicisteis en el valle de la Sal? ¿Qué hicisteis en la pirámide? 
 
    Pese a la mirada de reproche que le dedicó Melwen, el elfo aguardó una respuesta sin prestarle atención. 
 
    —No quería… no fue mi intención —balbuceó Reesa a modo de disculpa—. Si hubiera sabido lo que… pero no había forma. 
 
    —Está bien, tranquila —le dijo Silkes—. ¿Qué fue lo que pasó? 
 
    —Fuimos al valle de la Sal. Ella nos envió allí —se explicó. 
 
    —¿La diácono? —inquirió Silkes. 
 
    —No… Ella —contestó afectada—. La sentí en mi cabeza. No tienes idea de lo que es eso… no tienes la menor idea de lo que significa… tenía planes muy concretos para nosotros ahora que ha corrompido a Derian. 
 
    La mención a Derian hizo que Silkes apretara los labios con aprensión, pero no quiso interrumpirla. 
 
    —Nos mandó a ese desierto, a una ciudad perdida hundida bajo la arena —prosiguió—. Había una pirámide de los merigia… ¡no tenía ni la menor idea de lo que se escondía allí! ¡Tienes que creerme! 
 
    —Te creo —le dijo ella—. Sigue. 
 
    —Utilizó a Derian para entrar —afirmó tras tragar saliva—. Allí había una balista. 
 
    —¿Una balista? —inquirió Silkes volviéndose hacia los elfos. 
 
    —La balista negra —contestó Melwen con pesar—. El arma definitiva de Eberu. Un artefacto hecho de pura sombra con el poder de disparar una flecha negra capaz de apagar el sol… con ella destruyó nuestro mundo, y estuvo a punto de hacer lo mismo con éste hace siglos, hasta que fue detenido. 
 
    —¿Por qué no se destruyó ese artefacto entonces? —preguntó. 
 
    —Porque no teníamos poder necesario para hacerlo —confesó la reina—. Los altos magos más poderosos de mi raza no fueron capaces de destruirla en nuestro mundo, mucho menos aquí. Su existencia está ligada a la oscuridad, y mientras haya oscuridad seguirá existiendo, así que tuvimos que encerrarla junto con el resto de posesiones de Eberu: sus secuaces. 
 
    —Ratri, Summanus y Deimos —murmuró Silkes. 
 
    —No sólo ellos —añadió Rioniel dedicándole una dura mirada a Reesa—. Ahora que tiene en su poder un andari completamente sometido, Ratri no habrá podido resistirse a emular a su antiguo amo, ¿no es cierto? 
 
    —¿De qué está hablando? —le preguntó la hechicera a la reina. 
 
    —Dunhgid, el dragón de sombra —respondió ésta—. Antaño fue el lugarteniente de Eberu, antes de que corrompiera a los espíritus de la noche, la tormenta y el miedo en este mundo y consiguiera más lacayos para cumplir su voluntad. Entonces se convirtió en la montura de sus siervos más poderosos: los andari. Cuando éstos se rebelaron contra su amo, Dunhgid cayó en desgracia con ellos. Consiguió evitar esta maldición jurando no descansar hasta que su aliento de fuego negro calcinara el Coile ruad, y su potencial mágico desapareciera del mundo. Ahora, incluso con su antiguo amo muerto, debe cumplir este juramento en nombre de la Nueva Oscuridad. 
 
    —Así que nos enfrentamos a un dragón de sombra furioso que ansía cumplir su juramento y vengar a su amo caído —exclamó Rioniel—. Y por si eso fuera poco, además vuelve a tener un andari como jinete que lo conduzca hasta nuestras tierras. 
 
    —No era mi intención… —murmuró Reesa. 
 
    —Poco importa eso —le espetó el elfo, que enseguida se volvió hacia la reina—. ¿Cuento con tu permiso para movilizar a toda la Corte? 
 
    —Lo haces —contestó Melwen con un asentimiento cargado de resignación, y entonces se agachó para posar una mano en el hombro de Reesa, que la miró con cierto temor—. Descansa ahora, aquí la oscuridad no puede volver a alcanzarte. 
 
    La hechicera hizo un rápido asentimiento antes de que ambos elfos abandonaran la celda, y entonces, cuando Silkes y ella quedaron a solas, se formó un tenso silencio que ninguna de las dos supo cómo romper. 
 
    —Así que elfos —exclamó Reesa por fin. 
 
    —A veces la vida da giros así de inesperados —replicó Silkes forzándose a sonreír—. Quién nos lo iba a decir hace unos meses, ¿verdad? 
 
    —Tú y yo nunca hemos estado ni cerca de llevarnos bien —afirmó la hechicera con evidente incomodidad—. ¿Por qué me has ayudado? 
 
    —Por la misma voz en tu cabeza que te decía que no debías liberar lo que contenía esa pirámide, por la voz en tu cabeza que ahora hace que te sientas culpable por haber participado en ello —contestó Silkes—. Hemos vivido toda una vida con la conciencia dormida, y ahora que ha despertado, no tenemos más remedio que aprender a escucharla. Es la única forma de… 
 
    —¿Compensar todo el daño que hemos causado? —aventuró Reesa con cierto desdén—. ¿De verdad crees que podemos compensar tanto daño? ¡Mira cómo están las cosas! ¡Mira lo que le hemos hecho a este mundo! 
 
    —Y ahora que somos conscientes de ello, podemos luchar para intentar solucionarlo —repuso ella—. Ya no hay vuelta atrás en nuestro camino, lo que ha sido liberado no se va a dejar encerrar de nuevo. 
 
    —Esto no es libertad… esto es una tortura —dijo Reesa negando con la cabeza—. Una peor que la de la más cruel de las mazmorras que puedas imaginar. 
 
    —La verdad siempre es dolorosa, pero mejor que las mentiras —insistió Silkes—. Hay que tener esperanza, Reesa. Todavía podemos hacer algo bueno por este mundo. No todo está perdido, no todavía. Sólo hay que luchar por ello. 
 
    Reesa no pareció convencerse con sus palabras, pero ella ya estaba acostumbrada a ver esa falta de fe. Desde su punto de vista, sin embargo, no sólo se habían frustrado los planes de la Dama de la Noche respecto a los enanos, sino que además la diácono Rionish había perdido a sus dos aprendices más prominentes. 
 
    —La reina tiene razón, ahora deberías descansar —le recomendó al tiempo que se ponía en pie—. Sé que al principio es costoso, y muy doloroso. Nos enseñaron que la compasión y la empatía hacia los demás eran debilidades que debíamos superar, pero ahora pueden ser nuestra mayor fortaleza. 
 
    Reesa torció el gesto, pero no dijo nada, al menos hasta que ella abrió la puerta para salir de la celda. 
 
    —No me has preguntado por Derian. 
 
    Silkes se detuvo, y durante unos instantes no pronunció palabra. 
 
    —¿Qué hay que preguntar? —replicó con sequedad al final—. Sé lo que ocurrió en la estatua del homenaje aquella noche. Sé en lo que se ha convertido, y a quién sirve ahora. ¿Qué más hay que decir? 
 
    —Has dicho que la compasión y la empatía eran nuestras mayores fortalezas —replicó Reesa—. Tal vez tengas razón, puesto que ahora lo veo más claro que cuando lo tenía delante. Puede que su cuerpo y su mente hayan sido tomados por la oscuridad, sin duda, pero no su espíritu… el mismo espíritu que hizo que escapara con el grimorio, y creo que también el que hizo que su raza se rebelara contra yugo de Eberu. 
 
    —Incluso la luz más tenue puede romper la oscuridad más profunda —murmuró Silkes, que se permitió mostrar una ligera sonrisa. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —La reina Melwen suele utilizar a menudo esa frase —le explicó—. Es mucho más cierta de lo que me atrevía a creer en el pasado… sin embargo, nunca hay que confundir la esperanza con los propios deseos. 
 
    Salió de la celda y cerró la puerta tras de sí para dejar descansar a Reesa. Dos guardias todavía custodiaban la entrada, aunque ninguno movió un músculo en respuesta a su presencia allí. Todavía cargaba a la espalda el zurrón con el grimorio de los enanos, de modo que se dispuso a llevarlo al templo, con los otros dos; sin embargo, antes de poder abandonar siquiera aquel pasillo, un escalofrió la recorrió, y al sentir como si algo presionara su corazón, tuvo que apoyarse en la rama para no caer al suelo. De repente el velo que cubría aquel lugar se rasgó, lo mágico se volvió mundano, y la ensoñación que los envolvía se desvaneció, dejando al bosque de las Brumas desprotegido y a la Corte élfica expuesta. 
 
    Los guardias también lo percibieron, puesto que ambos se miraron alarmados, y ninguno de los dos reaccionó cuando la puerta que custodiaban se abrió de golpe y por ella salió Reesa, que buscó con la mirada a Silkes. Al localizarla, rápidamente corrió a su lado y la agarró de un brazo con tanta fuerza que le clavó las uñas en él. 
 
    —Yo también lo he sentido —dijo temblando—. Ya están aquí… 
 
    Las defensas mágicas del bosque de las Brumas, y por tanto también de la Corte élfica, habían caído. El enemigo se encontraba a las puertas del último bastión de luz que quedaba en el mundo. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Reesa cuando ella se dirigió a toda prisa hacia el templo de la Luz Infinita. 
 
    —Debo alcanzar a la reina —contestó Silkes sin detenerse—. Hay que proteger este lugar. La Corte élfica no puede caer. 
 
    Por un instante Reesa titubeó. Los dos guardias abandonaron sus puestos y salieron al trote buscando nuevas instrucciones, y al verse sola, a la hechicera le recorrió la espalda un escalofrió que poco tenía que ver con el frío que comenzaba a extenderse por aquellas tierras. 
 
    —Voy contigo —exclamó echando a correr tras Silkes. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 4: LA VENGANZA DE EBERU 
 
      
 
      
 
    La habitual y familiar paz que se respiraba en las tierras de los elfos había desaparecido tras la destrucción de los hechizos protectores de la reina Melwen. Éstos habían mantenido a su reino resguardado tanto de cualquier posible amenaza como de los rigores del clima durante milenios, y ahora que ya no estaban, el bosque de las Brumas, que hasta entonces fue su hogar y fortaleza, se había transformado en un lugar desconocido. Incluso las sendas ocultas entre los árboles, que con mucho esmero levantaron empleando su magia a lo largo de los siglos, se desvanecieron cuando las defensas cayeron ante el avance de las sombras, dejando tras ellas tan sólo la naturaleza salvaje e impenetrable del bosque. 
 
    Ahora, en un ambiente que ya no les era propicio ni familiar, y sabiendo que sólo su propia habilidad y organización les protegía, el ejército élfico luchaba contra la baja moral de sus tropas al tiempo que aguardaba la inevitable incursión de las hordas enemigas en sus tierras. Patrulleros, guardias y soldados acechaban juntos entre la espesura, conscientes de que ellos eran la última línea de defensa con la que contaba la Corte élfica ahora que la oscuridad que amenazaba con cubrir sus tierras. 
 
    —No había visto algo como esto desde la guerra contra el antiguo imperio de los humanos —masculló un veterano sargento que pertenecía a la guardia. En cuclillas sobre la rama de un árbol observaba con atención el claro por el que tendría que pasar el ejército enemigo si pensaba llegar hasta ellos. 
 
    —Entonces el poder de la reina os protegía —replicó una soldado apostada junto al tronco del mismo árbol. Tras sufrir un escalofrió, se arrebujó debajo de su capa y echó la vista al cielo. Los copos de nieve que caían todavía eran escasos, y tal vez ni siquiera llegaran a convertirse en una nevada digna de tal nombre, pero traían consigo un viento frío que aquellas tierras no sentían desde que los elfos las convirtieron en su hogar. 
 
    —¿Contra los humanos? Apenas —exclamó el sargento arrugando el ceño—. Sus mentes no se confunden con tanta facilidad como las de los trasgos, los ogros y las demás inmundas criaturas de las sombras. No podían hallar nuestros caminos secretos, es cierto, y les resultaba muy fácil desorientarse, pero casi consiguieron llegar hasta las puertas de la Corte. En aquella batalla fue cuando hirieron al capitán Rioniel. 
 
    —Los sortilegios que la reina estableció en este bosque cuando lo convertimos en nuestro hogar estaban destinados a protegerlo de los siervos de la oscuridad —los aleccionó un elfo sentado dos ramas sobre ellos. A diferencia de ellos, vestía con una túnica blanca y tenía el aspecto etéreo y distante propio de los magos. Pese a hablarles, su atención estaba más puesta en los brotes recientes de una rama cercana que en ellos—. Los humanos pueden ser crueles como trasgos, mezquinos como elfos oscuros y estúpidos como ogros cuando se lo proponen, pero no eran, ni son, siervos de la oscuridad. 
 
    Desde una rama más baja Lareen, ajena a la conversación, trataba de calmar sus nervios para que dejaran de temblarle las manos. Por muy poco había logrado sobrevivir a la incursión del ejército trasgo en el bosque y al dragón que los acompañaba. Todavía podía sentir el calor de la llama de aquella criatura en la piel. Y todo el camino de vuelta a la Corte lo hizo con el enemigo pisándole los talones, sin saber si lo conseguiría o perecería como tantos otros habían hecho ya, y muchos más iban a hacerlo en el futuro. 
 
    Respiró profundamente un par de veces y tensó la ballesta cuando un rugido lejano delató la presencia del dragón de sombras. Se tranquilizó forzándose a pensar que si el dragón no había llegado ya hasta ellos era sólo porque no quería separarse demasiado del ejército. Ni siquiera aquella criatura era inmortal, y lo sabía, por eso no se arriesgaba a tomar la delantera. Temía que ellos pudieran matarlo, y si lo temía, tal vez realmente pudieran. 
 
    —¡Todos preparados! —ordenó el sargento al escuchar también el rugido—. ¡En posición! ¡Ya vienen! 
 
    La tensión fue en aumento cuando al rugido del dragón le siguió una creciente cacofonía de gruñidos y bramidos, producto de los gritos de guerra de los trasgos que se acercaban. Enseguida el siempre tranquilo y silencioso bosque de las Brumas tembló ante las pisadas de aquel ejército oscuro, que más confiado que nunca, no iba a tener piedad con sus habitantes. Aquella ansia de sangre élfica propició que el frente de batalla no tardara en aparecer ante las agudas vistas de los elfos. 
 
    —¡Descarga! —ordenó el sargento cuando al menos un centenar de aquellas bestias rabiosas estuvo al alcance de sus ballestas. Decenas de virotes silbaron en el aire antes de incrustarse en la blanda piel de los trasgos, ninguno de los cuales volvió a levantarse del suelo una vez fueron abatidos. Toda la primera fila enemiga fue abatida, pero esto ni siquiera ralentizó el avance de los que marchaban tras ellos—. ¡Cargad! 
 
    Lareen volvió a coger aire al tiempo que tensaba la cuerda de la ballesta para colocar otro virote. Los trasgos que les atacaban ya eran más de a los que tuvieron que hacer frente en la frontera, y no dejaban de llegar más. 
 
    —¡Descarga! —volvió a ordenar el sargento, y todos a una obedecieron. 
 
    En esta ocasión, sin embargo, el enemigo estaba prevenido, y algunos tuvieron los reflejos suficientes para encontrar cobertura tras el tronco de un árbol cuando los virotes de ballesta volaron. Aun así, de nuevo los más adelantados de ellos cayeron muertos en un número considerable. 
 
    —No los estamos retrasando siquiera… son demasiados —murmuró un soldado apostado cerca de ella mientras volvía a cargar la ballesta. Entonces un virote surgido de ninguna parte se clavó en el pecho de aquel elfo, que tan sólo alcanzó a abrir la boca por la sorpresa antes de precipitarse muerto árbol abajo. 
 
    Lareen se estremeció, no sólo por la muerte de un camarada de armas, sino también porque tuvo tiempo de ver de dónde surgió virote que lo mató, y sabía quién lo había disparado. Los trasgos tenían arcos y flechas, sin embargo, alcanzar con un disparo de ballesta a un elfo escondido en un árbol sólo estaba al alcance de un tipo de criatura. 
 
    —¡Elfos oscuros! —advirtió a los demás. 
 
    —¿Elfos oscuros? Esto iguala las cosas —masculló el sargento con rabia—. ¡No dejéis de disparar! 
 
    Otro elfo a la vista de Lareen fue abatido por un disparo de ballesta antes de que ella consiguiera encontrar a uno de sus congéneres oscuros. La criatura, de rostro pálido y pelo ceniciento, se encontraba agazapada entre unos arbustos buscando un objetivo al que abatir; mientras tanto, a su alrededor, los trasgos cargaban hacia la espesura. 
 
    La elfa apuntó con su ballesta y consiguió acabar con el tirador antes de que matara a alguien más, pero entonces los ogros hicieron su aparición también. 
 
    —¡Disparad a los ogros! —bramó el sargento cuando advirtió su llegada—. ¡Abatid a los ogros! 
 
    Aquellas bestias tenían la fuerza suficiente para arrancar los árboles donde se encontraban apostados si era necesario, de modo que se convirtieron en objetivos prioritarios, y enseguida una lluvia de virotes cayó sobre ellos. A puñetazos, o con las enormes mazas de madera que algunos portaban, golpearon a los trasgos más descuidados que pasaban junto a ellos como muestra de su furia; uno de ellos llegó a agarrar a un desdichado trasgo y lo arrojó contra los árboles desde donde eran atacados. La criatura se estampó contra el tronco y quedó incrustada en él durante unos instantes, hasta que el cuerpo aplastado se despegó y cayó a tierra. 
 
    Lareen habría encontrado cómica la muerte de aquel trasgo de no ser porque, pese a estar conteniendo a los ogros, empezaban a verse sobrepasados. Los elfos oscuros seguían disparándoles desde sus escondites, y los trasgos, al verse libres de atención, lograron alcanzar los árboles, y con hachas o incluso sus espadas comenzaron a cortarlos con la intención de derribar a los elfos subidos en ellos. 
 
    —¡Soldados, a mí! —exclamó el sargento desenvainando las dos espadas curvas que portaba al cinto. Buena parte del ejército élfico lo imitó, y una vez armados para el cuerpo a cuerpo saltaron al suelo para presentar batalla allí. 
 
    Lareen no era una soldado, sino una patrullera, de modo que su lugar seguía allí arriba, tratando de abatir a los elfos oscuros agazapados en la espesura y conteniendo a los ogros, y eso fue lo que hizo. Se aferró a la inmensa experiencia de la que disfrutaba gracias a siglos patrullando las fronteras para mantener la calma, y buscó un nuevo objetivo al que disparar. Mientras tanto, en tierra, las fuerzas de los trasgos se encontraban con los defensores élficos, y la sangre derramada de ambos ejércitos comenzó a bañar el suelo de rojo. 
 
    Con un bramido, un ogro sucumbió a las decenas de virotes que atravesaban su carne, pero al mismo tiempo el golpe de un segundo ogro conseguía derribar el árbol que acogía a toda una unidad de elfos, los cuales tuvieron que lanzarse al combate que se producía a ras de suelo. Allí los trasgos caían con facilidad antes las veloces hojas curvas de los soldados; sin embargo, ellos suplían su falta de habilidad con su número, y cuando conseguían hostigar a un guerrero lo suficiente para que no pudiera defenderse de todos los ataques que recibía al mismo tiempo no tenían compasión con él. 
 
    Lareen, desde su posición, atravesó el pecho de un engendro con cuernos de cabra, y cuando ya tenía preparada la ballesta para unirse a los disparos contra un tercer ogro que cargaba contra los árboles sintió algo que se movía a su espalda. Se apartó a tiempo de evitar que la afilada daga de un elfo oscuro le cortara el cuello, pero la criatura no se rindió tan fácilmente, y se echó sobre ella con la intención de apuñalarla. Interponiendo la ballesta consiguió evitarlo, y enseguida ambos se vieron forcejeando en lo alto de una rama. 
 
    El elfo oscuro soltaba espumarajos por la boca debido a la furia, y tenía sus ojos completamente negros clavados en la exploradora, que empleaba todas sus fuerzas en evitar que esa daga la rozara siquiera. Consciente de que su enemigo era más fuerte, y de que en aquella situación no era probable que recibiera ninguna ayuda, no tuvo más remedio que liberar una de las manos con las que sujetaba la ballesta para desenfundar su propio cuchillo. 
 
    Gracias a aquello pudo apuñalar al elfo oscuro en el hígado, pero al mismo tiempo él le clavó la daga a la altura del hombro. Herida de muerte, la criatura perdió las fuerzas, y a la elfa le resultó sencillo quitárselo de encima y arrojarlo árbol abajo; sin embargo, al sentir un ardor creciente en la puñalada del hombro supo que aquella herida, aunque leve, iba a darle problemas, puesto que la daga estaba envenenada. 
 
    —Qué cabía esperar de un elfo oscuro —murmuró para sí misma al recoger la ballesta. Pero ésta volvió a caérsele cuando la mano del brazo herido comenzó a fallarle. El veneno era de acción rápida. 
 
    No tuvo tiempo de maldecir, puesto que todo el campo de batalla se estremeció cuando se escuchó el aterrador rugido de un dragón, aunque en esta ocasión estaba tan cerca que la elfa sintió un escalofrió en la espalda, en especial cuando aquel rugido vino acompañado de un potente batir de alas. 
 
    —¡Dragón! —gritaron desde lo alto de varios árboles, y todos los elfos que todavía permanecían subidos a ellos tuvieron que arrojarse rápidamente al suelo cuando una llamarada de fuego tan negra como la propia noche barrió las copas de esos árboles. 
 
    Lareen no fue la excepción, y con el brazo cada vez más torpe no pudo mantener el equilibrio al tocar tierra, por lo que acabó cayendo de boca sobre un terreno ya manchado de barro y sangre, tanto aliada como enemiga. Pese a las oscuras llamas del dragón, los árboles ardieron con un fuego rojo y amarillo que sin protecciones mágicas acabaría por consumirlos. 
 
    Con mucho esfuerzo, puesto que el veneno ya casi le había paralizado el brazo del todo y comenzaba a extenderse por el resto del cuerpo, Lareen se puso en pie, e incapaz de volver a utilizar la ballesta tuvo que armarse con el puñal cuando una oleada de trasgos cargó hacia los ahora vulnerables elfos. 
 
    Respiró profundamente al tiempo que se preparaba mentalmente para unirse a la batalla que ya se producía a su alrededor. Los cuerpos de los trasgos llenaban el suelo, pero también vio a demasiados elfos que corrieron la misma suerte junto a ellos. A su lado se encontraba el cadáver del elfo oscuro que le atacó, y aunque en sus ojos negros ya no vio vida alguna, todavía esbozaba una leve sonrisa, tal vez debido a que sabía que, pese a haber muerto, se había cobrado a su víctima. 
 
    —Vamos allá —murmuró cuando los trasgos se le echaron encima. 
 
    Pese a sus crecientes limitaciones, consiguió rebanarle el cuello al primero que llegó, y con un giro y una pirueta le ganó la espalda a otro, al que apuñaló cuatro veces desde atrás antes de arrojarlo contra un tercero para desequilibrarlo. Entonces sintió un tajo terrible en la espalda, y al volverse vio a un pequeño trasgo rastreador que parecía muy ufano por haber conseguido malherirla. No vivió para presumir de tal hazaña porque ella lo atrajo hacia sí y le apuñaló el pecho, pero supo que ése sería su último golpe. 
 
    Demasiado débil por el veneno para seguir defendiéndose, cayó de rodillas sobre un charco de su propia sangre que se estaba formando entre la hierba. Ya con la mirada borrosa vio cómo la horda de trasgos iba ganando posiciones, y más de lo suyos caían a cada momento o se veían obligados a retroceder. Los elfos estaban perdiendo aquella batalla, la batalla por defender su propio hogar. 
 
    Una mano la agarró con una suavidad inesperada de la barbilla. Frente a ella se había plantado una mujer humana cubierta por una abrigada túnica negra. Como no llevaba guantes, pudo reconocer por sus manos rojas que se trataba de una hechicera de sangre, y eso hizo que se estremeciera. 
 
    —Mucho mejor que la inmunda esencia vital de un trasgo —murmuró la hechicera cuando las últimas gotas de vida que le quedaban a Lareen desaparecieron. Lo poco que le restaba de vitalidad alimentaría los oscuros sortilegios de aquella mujer, mientras que su cuerpo muerto yacería para siempre en el bosque de las Brumas. 
 
      
 
    —Las patrullas que vigilaban la frontera se vieron sobrepasadas enseguida, alteza —le relataba un batidor de manera apresurada a su reina, quien escuchaba las nuevas con preocupación en la pajarera. Allí los jinetes de águilas se armaban para la batalla, y a la cabeza de todos ellos se encontraba Rioniel. 
 
    Con gesto adusto, el capitán del ejército élfico escuchaba también el informe mientras dos criados le ajustaban el peto de su armadura, una pieza adornada con bandas de tela bordadas con hilo de oro pegadas al metal. 
 
    —Tal vez hubiéramos logrado contener a los trasgos pese a que las protecciones mágicas se disiparan —prosiguió el batidor. El joven elfo todavía mostraba las manchas de suciedad y los rasguños que recibió en la batalla—. Pero cuando el dragón llegó… fue imposible hacerles frente… imposible… 
 
    —Está bien —dijo la reina Melwen para tranquilizarlo—. ¿Qué pasó luego? 
 
    —Los supervivientes tuvimos que retroceder hasta el puesto avanzado, donde nos esperaban las tropas —les explicó él—. A ellas se unieron todos los demás, puesto que el enemigo avanza con velocidad. Podrían estar luchando contra ellos ahora mismo. 
 
    Melwen asintió, y tras hacer una reverencia el batidor se retiró, sólo entonces se aproximó a Rioniel, que se ajustaba las sujeciones de los guanteletes. 
 
    —La Dama de la Noche no es estúpida —afirmó la reina—. Quiere llegar aquí antes de que pueda revitalizar los sortilegios que protegen el bosque. 
 
    —¿Cuánto te llevaría devolvernos nuestras protecciones? —le preguntó Rioniel con tono templado, tono que no reflejaba en absoluto los sentimientos reales del elfo. 
 
    —Con la magia del Coile ruad puedo volver a proteger el templo con facilidad, pero extenderlo más allá puede llevar meses, incluso con la ayuda de aprendices y maestros, que de todas formas ahora van a ser más más necesarios protegiendo a los evacuados —le explicó ella—. Sin embargo, todo esto no servirá de nada mientras Derian esté con ellos. Su sangre andari puede neutralizar cualquier defensa mágica que consiga levantar, como ya ha demostrado. 
 
    —Soy consciente de ello —asintió Rioniel, y entonces uno de los criados le hizo entrega de su espada. La dorada vaina estaba adornada con bellos motivos que recordaban a las ramas del árbol que presidía la Corte élfica, pero su belleza palideció comparada con la de la propia hoja cuando la desenfundó, pues el filo de aquella espada curva parecía desprender una luz casi palpable, producto de los muchos hechizos que fueron imbuidos en ella durante su fabricación—. Estos no serán ni el primer andari ni el primer dragón de sombras cuyas vidas tengo que cobrarme. 
 
    Melwen no dijo nada, pues demasiados temores la atenazaban en aquel momento. Temía por el destino de su pueblo, temía que la muerte de Derian para intentar salvarlo consumara una injusticia, temía que su consorte pudiera ser quien perdiera la vida en aquella lucha y, sobre todo, temía que el error que cometieron no combatiendo en el pasado fuera a acabar ahora con todos ellos. 
 
    —Abandona la Corte hasta que sea segura —le pidió entonces Rioniel—. Guía a nuestro pueblo hacia los puestos avanzados del este, allí estaréis a salvo. 
 
    —No —replicó la reina con convicción—. La luz del templo de la Luz Infinita ha de ser protegida. Debo asegurarme de ello. 
 
    Rioniel le dirigió una mirada que disimulaba con gran maestría el temor que contenía. 
 
    —Como capitán, debo oponerme a… 
 
    —Soy la reina y es mi decisión —lo interrumpió ella, y entonces le agarró una mano ya enfundada en un guantelete. Pese al metal que los separaba, el elfo pudo sentir la calidez que Melwen desprendía incluso en aquel ambiente que de repente se había vuelto tan frío—. Y como tu reina te doy una orden que estarás obligado a cumplir: volver a mí con vida. 
 
    —Sí, mi señora —replicó Rioniel antes de que uno de los criados le colocara el caso sobre la cabeza. Entonces, tras dirigirle una última mirada a la reina, se volvió hacia el resto de su compañía, que aguardaban ya junto a sus águilas gigantes. 
 
    —¡Nuestros hermanos de armas están dando su vida en el campo de batalla para proteger la Corte! ¡No podemos fallarles! —exclamó con voz potente—. ¡Jinetes, montad! 
 
    Todos a una subieron a las águilas, incluido Rioniel, cuya águila era la más grande y majestuosa de todas. Como una bandada de pájaros que se mueve al unísono, las águilas se arrojaron al vacío y extendieron las alas para valerse de las corrientes de aire y mantener el vuelo, y enseguida formaron con su capitán al frente. Melwen las observó bajar casi en picado desde el Coile ruad hasta las copas de los árboles más altos, y entonces todas se dirigieron hacia el oeste, desde donde le llegaba una sensación de inquietud que se manifestó en forma de un escalofrío. 
 
    Una vez las perdió de vista se dio la vuelta y salió de las pajareras, ahora completamente vacías, pues incluso los aguiluchos más jóvenes habían sido sacados de allí por los criadores cuando se ordenó la evacuación de toda la Corte. En la plataforma junto a las escaleras todavía la esperaba su comitiva, compuesta por cuatro guardias y ocho cortesanos que la acompañaban a todas partes. 
 
    —¿Cuáles son las órdenes, alteza? —preguntó uno de ellos cuando juntos comenzaron a bajar las escaleras que los llevarían de vuelta al templo. 
 
    —La Corte ya no es segura para nosotros —respondió con severidad—. Por lo tanto, debéis evacuar el lugar con los demás. Los puestos avanzados del oeste son nuestra mejor opción, por el momento. 
 
    —¿Por el momento? —inquirió, pero enseguida fue interrumpido por otra cortesana. 
 
    —¿Debemos evacuar, alteza? —dijo—. ¿No va a venir con nosotros? 
 
    —Mi lugar está aquí, defendiendo el templo —replicó. 
 
    —Pero alteza, la guardia… 
 
    —Ninguna guarnición puede proteger este lugar si, pese a los esfuerzos del capitán Rioniel, los trasgos llegaran a nuestras puertas —exclamó. 
 
    En silencio prosiguieron la bajada hasta llegar a la pasarela elevada que conducía al templo. La mayor parte de los elfos que siempre rondaban por los alrededores del lugar ya se habían marchado, sin embargo, sobre la pasarela dos figuras, una vestida con una radiante túnica blanca y la otra con desgastados ropajes negros, estaban esperándolos. 
 
    —Seguid mis órdenes ahora —dijo Melwen a su séquito antes de llegar hasta las hechiceras—. Evacuad la Corte. 
 
    —Alteza, como vuestros guardias personales, es nuestro deber insistir en que nos acompañe —exclamó uno de los guardias—. Fueron las órdenes del capitán Rioniel. 
 
    —Y éstas son mis órdenes —replicó ella—. Cumplidlas ahora. 
 
    Con un asentimiento los guardias obedecieron, y tanto ellos como los demás cortesanos se apresuraron en tomar el camino que los llevaba hacia las escaleras que bajaban de vuelta a tierra firme. La reina, sin embargo, se dirigió hacia las dos hechiceras, que aguardaban con impaciencia frente al templo. 
 
    —Confiaba en que ya os hubierais marchado —dijo al llegar junto a ellas—. Reesa, me alegra ver que ya tienes fuerzas suficientes para mantenerte en pie. 
 
    —Gracias —murmuró ésta por lo bajo. Era evidente que todavía se sentía intimidada por un lugar que hasta hacía unos días consideraba tierra enemiga. 
 
    —¿Por qué no os habéis marchado todavía? —insistió. 
 
    —No tenemos intención de hacerlo —contestó Silkes—. Nuestro lugar está aquí, combatiendo a las hordas de la Dama de la Noche. 
 
    —¿De verdad? —replicó ella, y dirigió su mirada a Reesa. Ésta la fulminó con la suya por atreverse a dudar de su determinación, por lo que Melwen se convenció de que era sincera… sin embargo, esto sólo consiguió preocuparla más—. Guiaros por la rabia y la culpa debido a vuestro pasado no os traerá paz a ninguna de las dos. Sacrificaros por intentar detener a nuestra enemiga sólo acabaría beneficiándole a ella. 
 
    Silkes miró a Reesa, y luego de nuevo a la reina. 
 
    —Hemos tomado una decisión —afirmó—. Intentar ayudar a quienes perjudicamos es la única forma que tenemos de enmendar el daño que causamos siendo hechiceras de sangre, así que tan sólo dinos de qué forma podemos ayudar aquí ahora. 
 
    —Hay una forma —dijo la reina—. Puedo mantener los hechizos que protegían el bosque cubriendo el templo para evitar que los trasgos lleguen a él gracias a la magia del Coile ruad, pero voy a necesitar toda la ayuda que pueda. 
 
    —Cuenta con nosotras —replicó Silkes inmediatamente—. ¿Verdad, Reesa? 
 
    La antigua hechicera de sangre asintió. 
 
      
 
    El frente de batalla de los elfos era formidable. Derian no tenía ninguna duda de que así sería, no sólo porque hasta el último de sus inmortales soldados era un experto guerrero con siglos de experiencia y conocimiento, sino también porque, incluso sin sus defensas mágicas, conocían mejor que nadie el terreno en el que combatían, y sabían valerse de él para obtener toda la ventaja posible en batalla. Sin embargo, el rasgo que más fortaleza les proporcionaba era su convicción, pues no iban a permitir que las fuerzas de la Dama de la Noche acabaran con sus ancestrales tierras. 
 
    De haber contado sólo con aquel ejército compuestos por trasgos, ogros, elfos oscuros, engendros y hechiceras de sangre, Derian sabía que no habrían tenido nada que hacer. Todos habrían perecido antes de acercarse siquiera al corazón de la Corte élfica. Pero las fuerzas de la oscuridad contaban con Dunhgid el poderoso, el último y más temible de los dragones de sombra, quien fuera la mano derecha de Eberu en otros tiempos. 
 
    Con los hechizos que protegían el bosque de las Brumas rotos gracias a la sangre de Derian, las oscuras llamaradas que el dragón vomitaba causaban estragos entre sus enemigos. Su fuego negro desbarataba incluso las posiciones defensivas más estables de los elfos… sin embargo, la voluntad del dragón era de naturaleza indomable, y en su mente bullía un único objetivo: el Coile ruad. 
 
    Destruir el corazón de la Corte élfica era el único motivo por el que Dunhgid seguía viviendo, y el andari lo sabía, puesto que de algún modo místico la voluntad de la Dama de la Noche hacía que las mentes del jinete y su montura estuvieran conectadas. El dragón era el último de una raza oscura prácticamente olvidada por la historia, fue maldito por fallar a su amo y creador, y sabía que no obtendría descanso alguno en la muerte mientras no cumpliera ese juramento o la oscuridad dejara de existir en el mundo. Las similitudes entre jinete y montura sin duda facilitaban ese vínculo. 
 
    Tras arrojar una llamarada que obligó a dispersarse a una unidad entera de elfos, el dragón comenzó a volar hacia el oeste. Mentalmente Derian le indicó que girara parar llevar a cabo otra pasada, y pese a obedecer, pudo sentir la resistencia de la criatura a hacerlo. Al oeste, todavía muy lejos, pero ya visible debido a su colosal tamaño, el Coile ruad era una tentación superior a sus fuerzas. El andari casi era capaz de palpar el odio y la impaciencia del dragón creciendo por momentos ante la posibilidad de cumplir por fin su juramento, pero por el momento era capaz de imponer su voluntad, que ahora estaba más centrada que nunca, a los deseos de venganza del dragón. 
 
    Tras pasar demasiado tiempo confundido, sintiendo que de su mente estaba siendo controlada por una voluntad distinta a él mismo, por fin había logrado aquietar sus pensamientos, y en su cabeza ya sólo hablaba una voz. Ahora esa voz era la única a la que obedecía, y no tenía ningún interés en volver a resistirse a ella en modo alguno. Poco le importaba olvidar su pasado, sólo el presente tenía importancia, y el único presente era la misión que le fue encomendada. Los enemigos de la Dama de la Noche tenían que morir, comenzando con los elfos, quienes siempre fueron el mayor enemigo de la oscuridad. 
 
    Esta nueva determinación demostró ser la correcta cuando, debido a encontrarse cada vez más centrado y determinado, su propia herencia andari comenzó a despertar de verdad, otorgándole un poder que jamás tuvo cuando creía ser un simple humano. Las sombras que envolvían el anillo que le legó su madre eran cada vez más intensas, igual que las que envolvían su corazón, y despreció a sus ancestros por rebelarse ante semejante poder. 
 
    Una lluvia de flechas e incluso lanzas cayó sobre ellos cuando el dragón realizó otra pasada vomitando fuego contra los árboles del bosque. No fueron más que un patético intento de los elfos por resistirse ante el inevitable destino que les esperaba, pues las escamas de Dunhgid eran gruesas y las armas vulgares no tenían la capacidad de atravesarlas. 
 
    Las tropas élficas estaban dándole problemas a los trasgos en uno de los frentes, de modo que Derian dirigió mentalmente a la criatura para que volara hacia allí, pero una vez más ésta se resistió antes de obedecer. En su cabeza, la imagen del Coile ruad ardiendo se había convertido en una obsesión cada vez mayor, y no pasaría mucho tiempo hasta que finalmente no pudiera evitar sucumbir a ella. 
 
    —Muy pronto —susurró. Y pese a que la fuerza del viento se llevó sus palabras, el dragón las escuchó, y no las iba a olvidar. 
 
    En el lugar a donde se dirigían los elfos habían construido una pequeña torre valiéndose de un grupo compacto de árboles más altos que los demás, y desde allí acribillaban con sus ballestas a cualquiera que osara acercarse demasiado. Entre ellos y los soldados que protegían la torre no tenían ningún problema en hacer frente a cuantos enemigos llegaran, pero esto cambió cuando Derian sobrevoló la zona. De repente los disparos de ballesta cambiaron de objetivo y se dirigieron al dragón que se cernía sobre ellos, aunque de poco les valió, puesto que ningún virote consiguió clavarse en la piel de su objetivo. 
 
    Cuando las llamas abrasaron la torre, los que no tuvieron la velocidad o los reflejos suficientes para escapar de allí murieron calcinados. De todas formas, los que sí lo hicieron se vieron enseguida con una horda de trasgos que caía sobre ellos, ansiosa de derramar sangre élfica. Pese a su impaciencia, Dunhgid rugió satisfecho, pues ningún enemigo en aquel campo de batalla era capaz de hacerle frente. 
 
    Unos chillidos lejanos sirvieron como advertencia de que tal vez se hubiera precipitado al pensar aquello, puesto que desde la Corte élfica se acercaba volando una bandada de águilas gigantes montadas por jinetes elfos. 
 
    —Acaba con ellos y el Coile ruad es tuyo —dijo Derian desde su silla de monta tras reevaluar la situación. No iba a poder contener la furia del dragón mucho más tiempo, era mejor estrategia concederle su deseo y de paso acabar con unos enemigos que podían poner en serios aprietos a su ejército. 
 
    Dunhgid rugió triunfante antes de virar en el aire y dirigirse al encuentro de las águilas. 
 
    Nadie podría acusar a los jinetes de cobardes, pues ninguno vaciló al ver que el colosal dragón de sombras abandonaba cualquier otro objetivo y se lanzaba a por ellos. Esta determinación hizo dudar a Derian, quien no comprendía de qué modo aquellos elfos pretendían ganar la batalla que buscaban con tanto ímpetu. No dispuesto a pecar de confiado y fracasar por ello en su misión, se mantuvo alerta y en busca de cualquier trampa o artimaña que pudieran llevar a cabo para igualar las fuerzas. 
 
    El dragón recibió a sus enemigos con una potente llamarada; sin embargo, los jinetes de águilas estaban bien entrenados en maniobras evasivas, y supieron dispersarse en el aire antes de que alguno consiguiera ser alcanzado por ella. Entonces la formación se rompió, y de formar un frente de batalla unido se convirtieron en algo más parecido a una horda de avispas que revoloteaba sobre su objetivo y buscaba un momento de debilidad para picarle. 
 
    Pese a ser una bestia enorme y pesada, Dunhgid se movía con agilidad en el aire, y eso permitió que se cobrara un par de pequeñas victorias cuando de un zarpazo consiguió derribar un águila, que se precipitó moribunda al vacío junto con su jinete, y atrapar con sus fauces a otra, a la cual engulló una vez más acompañada por el elfo que la montaba. 
 
    Por su parte, los elfos, que iban armados con largas lanzas de acero, sabían que no podrían atravesar las escamas del dragón con ataques normales, y por eso buscaban los puntos más débiles de éste, situados en los pliegues de las articulaciones y las membranas de las alas. Esto exigía gran precisión en sus ataques, pero su raza era habilidosa por naturaleza, y consiguieron causarle algunas pequeñas heridas. Éstas, sin embargo, no suponían ningún daño preocupante para una criatura tan grande, y por eso Derian no le prestó mucha atención a esa clase de ataques. Su atención estaba puesta en uno de los elfos que todavía no había atacado, puesto que en lugar de lanza portaba una espada en las manos, y ésta irradiaba una luz tan cargada de magia que incluso desde la distancia que los separaba podía sentir un desagradable cosquilleo debido a ella. 
 
    Si el instinto no le fallaba, aquella parecía ser la clase de arma capaz de cobrarse la vida de un dragón. 
 
    —¡Acaba con ése! —bramó forzando a Dunhgid a virar en dirección al elfo. Con ello no sólo evitó que mordiera a una de las águilas, sino que permitió que otra se acercara lo suficiente como para que el jinete clavara su lanza en el cuello, aunque de nuevo esto sólo le supuso una molestia menor. 
 
    Con un rugido disconforme el dragón obedeció y viró en dirección al elfo de la espada, quien a su vez hizo que su águila tomara altura. Dunhgid hizo una pirueta en el aire y lanzó un mordisco hacia él con el que pretendía cogerlo desprevenido, pero el elfo fue capaz de prever tal movimiento por su parte e hizo que el águila lo esquivara. 
 
    —Cuidado, no es la primera vez que lucha contra un dragón —murmuró Derian mientras su montura agitaba las alas con fuerza para mantenerse flotando en el aire. Fue entonces cuando los ojos del andari se encontraron con los del elfo, y al verlos, supo que no era el dragón su principal objetivo, sino él mismo—. ¡Hazlos arder! 
 
    La criatura de sombras tomó aire y desde su nueva posición comenzó a expulsar unas llamaradas negras moviendo la cabeza en todas direcciones, forzando a los jinetes a retroceder o morir. Cuatro de ellos no consiguieron escapar a tiempo, y tanto jinetes como águilas cayeron desde el cielo ardiendo como estrellas fugaces. 
 
    Fue cuando el dragón recuperaba el aliento el momento en que aquel elfo agarró en el aire la lanza de uno de los jinetes que caía al vacío, y con una puntería digna de quedar registrada en las leyendas del pueblo élfico, la arrojó contra la bestia sombría. 
 
    El rugido del dragón hizo que todo el bosque de las Brumas se estremeciera cuando la lanza se clavó en su ojo izquierdo, y se agitó con tanta fuerza que Derian tuvo que agarrarse a la silla de monta para evitar salir despedido. El dolor y la furia de Dunhgid fueron tales que la conexión entre ambos se rompió por un instante, perdió el control que tenía sobre él y no pudo reaccionar en modo alguno cuando éste decidió ignorar a los jinetes de águilas y lanzarse a toda velocidad contra el Coile ruad, el objetivo que tanto le obsesionaba. 
 
    Derian exhaló frustrado, pero sabía que intentar convencerlo de dar la vuelta estaba condenado al fracaso, puede que incluso a la hostilidad, y tuvo preocupaciones mayores cuando vio que el elfo causante de aquello los seguía de cerca montado en su águila. La refulgente espada y la armadura que vestía le hicieron comprender que quien iba tras ellos no era otro sino Rioniel, el mismísimo capitán de los elfos. 
 
    —¡Quema! —rugió el dragón, y Derian lo sintió también. Estaban ya muy cerca del Coile ruad, alguien debía estar empleando la magia para recuperar las protecciones que él mismo destruyó, y como siervo de la oscuridad, éstas afectaban a Dunhgid—. ¡Acaba con esta magia, andari, o seré yo quien acabe contigo! 
 
    Aquellos sortilegios protectores no afectaban a Derian gracias a que por su sangre mestiza también corría la misma sangre de los elfos, pero podía sentirlos, y sólo necesitaba concentrarse unos instantes para volver a quebrarlos, de la misma forma que ya hizo antes… sin embargo, antes de poder conseguirlo, la sensación de que algo al rojo vivo le golpeaba la espalda rompió su concentración. 
 
    Gracias a la debilidad que la magia imponía sobre el dragón, el capitán Rioniel consiguió colocarse en el aire sobre ellos, y empleando alguna forma de magia hizo que un rayo de luz fulminara a Derian. Si el andari no murió al instante fue sólo porque aquel hechizo, como toda la magia luminosa, tan sólo podía causar auténtico daño a los siervos de la oscuridad, y de nuevo su sangre mestiza lo protegía. 
 
    Dunhgid, que no gozaba de esa protección, pese a ser alcanzado sólo indirectamente volvió a rugir de dolor, pues nada causaba más dolor y sufrimiento a los siervos de las sombras que la luz más pura. Por este motivo volvió a virar en el aire para plantar cara al capitán de los elfos. Éste, al encontrarse demasiado cerca para poder alcanzarlos con aquella invocación mágica, no consiguió evitar las zarpas del dragón, que destrozaron a su águila y la arrojaron a los pies del Coile ruad. Ya habían llegado hasta su verdadero objetivo en aquella guerra, y Dunhgid no iba a permitir que le arrebatan su victoria. 
 
    El capitán de los elfos, sin embargo, no era un enemigo del que fueran a librarse con facilidad, y cuando su águila cayó, alcanzó a saltar a tiempo de evitar la garra del dragón y sufrir el mismo destino. Acabó por caer sobre el lomo del mismo, muy cerca de donde Derian se encontraba. Al volver la vista, el andari vio que Rioniel se ponía en pie con la espada aún en las manos. No le quedó otra opción que abandonar la silla y, tratando de mantener el equilibrio sobre el lomo de un dragón en movimiento, desenvainar su propia espada para plantarle cara. 
 
    Dunhgid lanzó una llamarada contra la copa del Coile ruad, pero debido a las protecciones mágicas apenas logró que ardieran unas pocas hojas. Esto fue suficiente para que el elfo, no dispuesto a permitir aquello, agarrara su espada y la clavara en la carne del dragón. Para sorpresa de Derian, ésta atravesó las escamas como si estuvieran hechas de papel de pergamino, y Dunhgid bramó de dolor cuando un destello de luz surgió del arma. 
 
    Derian no podía permitir aquello, de modo que espada en mano cargó contra el elfo, quien tuvo que sacar su arma de la carne del dragón para detener el golpe. El acero chocó contra el acero del mismo modo que la sombra chocó contra la luz, y mientras ambos luchaban por imponerse físicamente al otro, el andari pudo percibir la mirada de auténtico odio que elfo tenía clavada en él. 
 
    Rioniel tenía milenios de experiencia en combate y un arma mágica imbuida por la Luz Infinita de su parte, pero Derian tenía del suyo todo el poder de la Dama de la Noche, y finalmente consiguió imponerse físicamente a su rival, quien tuvo que retroceder un par de pasos con gracilidad para evitar ser herido por su espada. 
 
    —Hora de morir, elfo —exclamó Derian al tiempo que invocaba unas sombras a su alrededor. Ahora que había aceptado su naturaleza oscura, el poder de las tinieblas estaba a su disposición—. Tú y toda tu raza. 
 
    —Ya he matado a muchos andari en el pasado —replicó Rioniel poco impresionado—. ¿Qué es uno más? 
 
    Un destello repentino de su espada disipó las sombras con las que Derian se protegía y lo cegó momentáneamente, oportunidad que el elfo aprovechó para abalanzarse sobre él. Más por suerte que por habilidad, Derian consiguió bloquear el tajo vertical de su contrincante, que de otra manera lo habría partido en dos, luego empujó su arma contra la de su rival y lo hizo retroceder un paso. Quiso valerse del instante de desequilibrio de Rioniel para contratacar, sin embargo, el elfo era extremadamente ágil, e incluso volando sobre un dragón consiguió recuperar la posición a tiempo de detener aquel ataque. 
 
    Consciente de que la habilidad con la esgrima de su contrincante era muy superior, Derian se valió de otras habilidades para deshacerse de su rival, y tras arremolinar las sombras a su alrededor las arrojó contra él como si fueran las mismísimas llamas del dragón sobre el que ambos montaban. Un escudo de luz cubrió al elfo cuando interpuso su arma, y durante unos instantes aguantó el ataque de las sombras del andari… pero, aunque poderosa, la suya no era más que un arma mágica, mientras que Derian ahora contaba con genuino poder mágico, y para deshacerse de su enemigo volcó en él todo el odio y la ira de la Dama de la Noche. 
 
    Enseguida Rioniel comenzó a verse superado por las sombras que eran expulsadas contra él, y cuando el escudo luminoso empezó a flaquear, no tuvo más remedio que arrojarse a un lado para evitar que la oscuridad lo consumiera. Al hacerlo abandonó el lomo del dragón, la única zona con cierta estabilidad con la bestia en movimiento, y cuando éste agitó las alas para mantenerse sobrevolando el árbol que con tanto empeño quería calcinar acabó por perder del todo el equilibrio. 
 
    Para evitar caer al vacío hizo lo único que podía hacer: clavar la espada en la zona membranosa del ala del dragón. Dunhgid rugió cuando el filo del arma comenzó a rasgar el ala con el elfo sujeto a ella, pero lo hizo con todavía más furia después de que Rioniel consiguiera agarrarse a uno de los dedos del ala y, sin compasión alguna, quebrara el duro hueso con su espada. Entonces la criatura se agitó en el aire, y viéndose incapaz de mantener el vuelo comenzó un torpe descenso en dirección al templo de la Luz Infinita. 
 
      
 
    Reesa se revolvió incómoda por estar rodeada de elfos, pero sobre todo por el poder mágico que todos allí estaban invocando. Incluso sus sentidos poco habituados a la magia luminosa podían sentir cómo aquel enorme árbol emitía una radiación mágica que los elfos parecían expertos en transformar y modificar a su antojo. Dirigidos por la reina Melwen, una docena de ellos intentaban recrear la protección mágica que hasta ese mismo día cubría el bosque de las Brumas, aunque a una escala mucho menor. 
 
    Lo más perturbador para ella, sin embargo, era que Silkes se encontraba entre aquellos elfos como una más, empleando una forma de magia que aún le resultaba extraña y desconocida en la creación de un sortilegio protector cuyos fundamentos no entendía. 
 
    —No te preocupes, esta magia no puede hacerte daño, ya no —le dijo Silkes, que parecía haberle leído la mente—. Únete a nosotros. 
 
    —No sabría qué hacer —confesó. Un rugido se escuchó a lo lejos… mucho se temía que esa defensa que estaban levantando pronto iba a verse puesta a prueba. 
 
    —Puedes sentir este poder igual que yo —replicó Silkes—. No intentes dominarlo, tan sólo déjalo fluir hacia ti y dale la forma que necesitas. 
 
    Reesa no estaba muy convencida de ser capaz de conseguirlo, pero ya no era una hechicera de sangre, las habilidades que aprendió durante años no le servían en aquella situación, y tal vez volverse hacia la luz fuera su única salida. 
 
    Un nuevo rugido hizo que se estremeciera, pues conocía bien a la criatura que lo emitía, y cada vez estaba más cerca. De nuevo volvió a sentir el miedo que la había atenazado toda su vida, pero ahora sabía que estaba más indefensa que nunca. Trató de unirse a los elfos, que mediante cánticos y ensalmos canalizaban el poder del árbol. Quiso imitarlos, y para ello cerró los ojos, se concentró e intentó absorber parte de ese poder. 
 
    Enseguida una cantidad de energía mágica como no había sentido jamás la golpeó, y lo hizo con tanta fuerza que la nariz comenzó a sangrarle y cayó de espaldas al suelo. 
 
    —¡Reesa! —exclamó Silkes agarrándola del brazo para ayudarla a levantarse. Los elfos a su alrededor habían interrumpido sus hechizos para dirigirle miradas de desaprobación, y algunos incluso se apartaron de ella—. Te dije que no intentaras dominarla. 
 
    —¡No sé hacerlo de otra manera! —replicó frustrada, pero no pudo añadir nada más porque el dragón de sombra llegó por fin hasta ellos, y con su aliento trató de prender la copa del gigantesco árbol. 
 
    —¡No perdáis la concentración! ¡No ahora! —dijo la reina Melwen. 
 
    —Derian —murmuró Silkes. A lomos del dragón, dos figuras se encontraban enzarzadas en un combate, una cubierta por las sombras y otra brillando como una estrella en la oscuridad de la noche. 
 
    La atención de Reesa, sin embargo, estaba puesta exclusivamente en el dragón, la criatura que intentó matarla con su aliento por orden de la diácono nada más ser liberada de su cautiverio. Deseaba más que nada en la vida verlo muerto; no sólo para vengarse tanto de él como de su antigua maestra, sino también por lo que representaba para la Dama de la Noche. Poder hacer algo así tal vez consiguiera compensar el papel que tuvo como hechicera de sangre en el auge de Ratri y la caída de los reinos humanos. 
 
    Sin embargo, no tenía forma de hacerlo. Estaba demasiado débil para tratar de invocar la magia de sangre sin destruirse a sí misma, y desconocía la magia luminosa que los elfos empleaban. 
 
    Tuvo que ser una señal del destino cuando una de las enormes águilas que los elfos utilizaban como montura cayó desde el cielo y se estrelló muy cerca de allí. Los elfos estaban demasiado concentrados en mantener activo el sortilegio que evitaba que el dragón quemara su árbol como para prestarle atención, pero ella, al ver que la enorme ave todavía trataba de mover un ala, señal de que conservaba algo de vida en su interior, creyó saber lo que tenía que hacer. 
 
    Tal vez Silkes encontrara su lugar con los elfos tras abandonar la magia de sangre, pero ése no era su lugar, así que se acercó al águila agonizante, se agachó junto a ella y colocó una mano sobre su plumaje. Pese a estar al borde de la muerte, aquella majestuosa criatura rebosaba vitalidad. Tras toda una vida criada por los elfos y conectada a la magia del Coile ruad en el que vivía, no podía ser de otra manera. Ni el sacrificio de cien trasgos habría supuesto una fuente de poder semejante… y si algo sabía hacer bien Reesa, si alguna capacidad la había hecho sobresalir sobre sus hermanas hechiceras y la convirtió en una aprendiz destacada de la diácono, era absorber el poder de otros. 
 
    En cuanto comenzó a robar la esencia vital del águila sintió cómo ella misma se revitalizaba. La magia de sangre era la única que conocía, y conforme iba consiguiendo más poder, las marcas rojas propias de las hechiceras de sangre empezaron a cubrirle las manos de nuevo. Ahora en su cabeza se escuchaban susurros siniestros, algunos de los cuales se asemejaban a la voz de su antigua maestra, pero también otros pertenecían a algo mucho más oscuro y poderoso… sin embargo, no consiguieron volver a hacerse con su mente, pues el odio que despertaban sus voces era más intenso, y ahora era el que le proporcionaba el poder que necesitaba. 
 
    —¡Reesa! ¿Qué estás haciendo? —exclamó Silkes al llegar a su lado y comprobar con preocupación que lo sus sentidos le decían era cierto: había vuelto a recurrir a la magia de sangre—. ¡Reesa! 
 
    La hechicera no pudo contestar porque en ese preciso momento desde el cielo se precipitó el malherido dragón, y fue a aterrizar aparatosamente a poca distancia de donde los elfos se encontraban. Esto levantó una nube de polvo y tierra que los envolvió a todos durante unos instantes, y tanto Reesa como Silkes tuvieron que cubrirse para evitar que las piedras sueltas las golpearan. 
 
    El dragón no fue el único en caer, puesto que las dos figuras armadas con espadas que un momento antes luchaban entre sí sobre su espalda también salieron disparadas y acabaron estrellándose contra el suelo. 
 
    —Derian —murmuró Silkes otra vez cuando ambos se apresuraron en ponerse en pie para, armas en mano, volver a enfrentarse. Sin embargo, ellas estaban en un problema mayor, puesto que el enloquecido dragón, ahora posado en tierra, centró su atención en los magos elfos que allí se encontraban. 
 
    Cuando exhaló su negro aliento el pánico cundió, y todos ellos trataron de huir antes de morir calcinados. Ninguno lo hizo porque la reina se adelantó un paso y alzando las manos levantó un escudo de luz tan poderoso que las llamas lo golpearon sin causar el menor daño. Tanto Silkes como Reesa habrían escapado con el resto de elfos de no ser porque Silkes no iba a abandonar a Derian ahora que lo tenía tan cerca… en cuanto a Reesa, todavía tenía una cuenta que saldar con aquel dragón. 
 
    Aunque Dunhgid era la criatura mortal más poderosa de los ejércitos de la oscuridad, quien ahora lo desafiaba era la mismísima reina de los elfos, así que mantuvo la cautela cuando ésta comenzó a lanzar contra él unos destellos luminosos que le resultaban dolorosos y le cegaban la vista. Sin embargo, no por nada los dragones de sombra fueron los enemigos más mortíferos de los elfos en el pasado, y cuando intentó aplastar a la reina con una de sus garras, ésta sólo consiguió evitar una muerte segura invocando un nuevo escudo de luz, escudo que se quebró tras recibir el golpe. 
 
    ¡Ilua ita geileach! —exclamó la elfa, dispuesta a plantarle cara pese a todo—. ¡Arneo fuilin gihtu an rido aig hastir! 
 
    Reesa apretó los dientes con rabia. El dragón estaba allí delante, y toda su atención estaba puesta en la reina Melwen… era su oportunidad, pero no tenía suficiente poder para afectar a un dragón de sombras con magia de sangre. 
 
    —Poder… —murmuró antes de darse la vuelta. Tenía una fuente de poder allí mismo a la que recurrir, una tan potente que ni siquiera un dragón sería capaz de resistirla. Era muy arriesgado, tal vez incluso le costara la vida; pero ya no iba a dejar que sus miedos la controlaran—. Sí, ¿por qué no? 
 
      
 
    Silkes corría en dirección al claro donde Rioniel y Derian combatían. Tenía que encontrar la forma de detener ese enfrentamiento antes de que alguno de ellos matara al otro y el daño causado fuera irreparable… pero un pinchazo en el corazón hizo que se frenara y cayera de rodillas al suelo. Algo similar debió sentir la reina Melwen, puesto que bajó la guardia frente al dragón sobrecogida por lo que se estaba produciendo. 
 
    —¡Reesa, no! —gritó al sentir cómo la energía mágica del Coile ruad se iba consumiendo. La hechicera trataba de absorber todo ese poder en sí misma, y como resultado de ello algunas de las hojas más bajas comenzaron a marchitarse, mientras que el fuego que afectaba a la copa empezó a extenderse con fuerzas renovadas—. ¡Detente! 
 
    Pero Reesa no le hizo caso. Absorber el poder de otros era su mayor habilidad, su mejor arma, y pensaba utilizarla hasta las últimas consecuencias si era necesario. No le importó sangrar tanto por la nariz como por la boca, los oídos y los ojos debido a que su cuerpo era incapaz de contener todo aquel poder mágico, no si con ello conseguía lo que se proponía. 
 
    Dunhgid, al sentir la vulnerabilidad de la reina de los elfos no quiso dejar pasar la oportunidad de deshacerse de ella para siempre, y por ello abrió la boca, dispuesto a abrasarla con una nueva llamarada… pero antes de poder vomitar su fuego oscuro del suelo surgió una afilada columna que parecía estar compuesta por sangre solidificada, y brotó con tanta fuerza que atravesó la mandíbula del dragón de lado a lado. 
 
    El bramido de dolor de la bestia hizo vibrar la tierra a su alrededor, y sólo entonces reparó en la furiosa hechicera que había invocado aquel poder. Canalizando a través de ella todo el potencial mágico del Coile ruad se sentía invencible, y pese a que el dragón quebró la columna y se olvidó de la elfa para lanzarse a por ella, su respuesta fue gritar hasta que la voz se le quebró. Entonces, cuando Dunhgid parecía a punto de ir a devorarla de un bocado como represalia, liberó todo su poder mágico invocando una nueva cuchilla de sangre, y ésta no sólo atravesó la mandíbula de la criatura, sino que también traspasó su cráneo de lado a lado. 
 
    La vida de Dunhgid, el último de los dragones de sombra, se apagó para siempre en un instante. Sin embargo, pese a ser derrotado, murió en paz tras cumplir su venganza, puesto que lo último que sus ojos verían fueron las hojas marchitas del Coile ruad caer flotando hacia el suelo mientras su copa ardía. 
 
    —¡Reesa! —exclamó Silkes al llegar hasta la hechicera de sangre. Con el rostro de color ceniciento y marcado por negras venas, ésta tan sólo consiguió dirigirle una mirada de soslayo antes de precipitarse contra el suelo. Para acabar con el dragón no sólo había consumido buena parte del poder del árbol, también a sí misma—. ¡No! 
 
    Pese a que morir consumida por su propia magia había sido su mayor temor, Reesa también murió en paz contemplando el cadáver del dragón. Con ello tal vez no hubiera compensado el daño que causó en vida, empresa que, a diferencia de Silkes, se le antojaba imposible, pero sí vengó los agravios que la diácono y la Dama de la Noche le habían causado. 
 
    La reina Melwen también acudió junto a su cuerpo, y pese a la consternación que sintió al ver el Coile ruad siendo consumido por las llamas, se agachó junto a Reesa. Al igual que muchas hechiceras de sangre antes que ella, su propia magia acabó por matarla, y ya nada se podía hacer. 
 
    —Foi duth narmier —murmuró al tiempo que Silkes, con pesar, se agachaba para besar la frente de la que siempre había sido su rival por la atención de la diácono. Lamentaba no haber podido ayudarla a encontrar el mismo camino que ahora ella recorría, pues la deuda que tenía que saldar por sus acciones pasadas también la incluía a ella, y ya nunca iba a poder saldarla. 
 
    La cálida mano de la reina de los elfos se posó sobre su hombro para mostrarle apoyo, gesto que Silkes no esperaba, puesto que Melwen no debía estar nada satisfecha. Con la magia del Coile ruad debilitada ya nada lo protegía de la llama del dragón, que chamuscaba sus ramas con una voracidad cada vez mayor, y tampoco quedaba magia disponible para tratar de volver a invocar los sortilegios protectores rotos. 
 
    —Derian… —murmuró volviéndose hacia el cuerpo de la criatura, cuya negra sangre todavía se derramaba sobre la tierra del bosque. Tanto él como el capitán Rioniel continuaban enzarzados en un duelo a muerte cuyo resultado era imposible prever. 
 
      
 
    Elfo y andari se mantuvieron la mirada durante unos instantes, evaluando las capacidades del rival y tratando de averiguar si las heridas y rasguños por culpa de aquel violento aterrizaje podían haber mermado las capacidades de su oponente. En el cielo las llamas que quemaban el Coile ruad eran la fuente de luz más potente, y a un lado yacía el cadáver del último dragón de sombra, que murió traicionado por las propias sombras a las que servía. 
 
    Rioniel fue quien dio el primer paso, y realizando hasta cuatro molinetes en el aire con la espada cargó contra Derian, quien aguardó su llegada con la espada a la altura de los ojos. El ataque del elfo tras un molinete era lento, y por tanto no le costó bloquearlo, pero no se dejó engañar por eso, ya que sabía lo que haría a continuación, que fue una serie de ataques rápidos ante los que tuvo que retroceder para no verse sobrepasado. 
 
    La habilidad del elfo era superior a la suya, pero él contaba con sus dones oscuros, y valiéndose de ellos trató de cogerlo desprevenido efectuando un salto potenciado por la magia con el que recortó la distancia que ahora los separaba. Rioniel tuvo que interponer su espada para bloquear el corte vertical que el andari lanzó en su caída, y el impacto tuvo tanta fuerza que los brazos estuvieron a punto de fallarle y le hizo hincar la rodilla en el suelo. 
 
    La fuerza de su rival estuvo a punto de someter al elfo, pero el fulgor de su espada aumentó hasta hacer imposible para ninguno ver a su contrincante, y en ese momento de confusión aprovechó para rodar a un lado y lanzar un tajo contra las piernas de Derian. Éste consiguió esquivar el golpe sólo porque decidió retroceder varios pasos para alejarse de la luz, pero no permitió que su objetivo tuviera tiempo para atacar de nuevo y se lanzó a por él. 
 
    Las dos espadas chocaron por encima de las cabezas de ambos; sin embargo, con un movimiento de muñeca Rioniel consiguió golpear el brazo de Derian, aunque el impacto fue amortiguado gracias a los pesados guanteletes del andari. Su respuesta fue volver atacar de igual manera y forzar al elfo a bloquear su ataque, pero esta vez a la izquierda de su cabeza; en cuanto los dos aceros golpearon, rápidamente lanzó un tajo en el costado derecho que impactó en la armadura de su contrincante. No llegó a causar daño, pero cuando ambos rivales retrocedieron un par de pasos el capitán de los elfos no parecía tan seguro de su victoria como antes. 
 
    —Esa abominación sombría a la que sirves tiene bien sujeta tu correa, andari —dijo haciendo girar la espada en el aire—. Tus ancestros tuvieron la sabiduría de romper esa correa. Sus espíritus malditos renegarían de ti si no estuvieran tan consumidos por el odio. 
 
    Derian no respondió, tan sólo cargó contra él y atacó con un tajo vertical desde abajo que Rioniel esquivó dando un salto atrás. Prosiguió con un corte horizontal dirigido contra su cabeza al tiempo que él lanzaba uno igual contra su costado. Aunque la armadura protegía a Derian, sintió con fuerza el impacto en el estómago, tanto que tuvo que retroceder de nuevo para evitar un posible ataque mientras recuperaba el aliento. De igual manera su golpe también acertó, y el elfo tuvo que quitarse de la cabeza el yelmo, ahora hendido, para arrojarlo a un lado. 
 
    Rioniel se apartó los rubios cabellos pegados a la frente por el sudor y agarró con fuerza la espada, preparado para seguir luchando. Cuando se lanzó a por Derian, éste pudo sentir la furia que desprendía su mirada, gesto que resaltaba la cicatriz que le marcaba la cara. El andari bloqueó el ataque del elfo, pero en lugar de hacerse a un lado o hacia atrás decidió ir a por todas, y se enzarzó en un forcejeo de espada contra espada. Las energías oscuras que lo envolvían le dotaron de la fuerza necesaria para acabar con su rival, pero la brillante espada del elfo aumentó su fulgor y consiguió mantener a raya la oscuridad. 
 
    Aquella situación se habría prolongado hasta que las fuerzas de uno de ellos fallaran, momento en que sería un blanco fácil para su enemigo, pero la aparición de Silkes en el campo de batalla lo cambió todo. 
 
    —¡Derian! —exclamó la hechicera cuando, acompañada por la reina, se acercó hasta tan sólo unos pocos pies de distancia del lugar donde combatían. 
 
    Aquella presencia y aquella voz penetraron con fuerza en la mente de Derian, que por un instante titubeó. 
 
    —Silkes… —murmuró como si fuera un recuerdo perdido que hubiera brotado en su memoria de repente. 
 
    Este recuerdo tenía el poder suficiente para que la oscuridad a su alrededor vacilara y le hiciera perder el forcejeo con el elfo. La brillante espada le arrancó la suya de las manos, y con un rápido movimiento rompió las mallas de su armadura que protegían su abdomen antes de atravesarlo de lado a lado. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 5: LA SEXTA TRIBU DEL NORTE 
 
      
 
      
 
    La bola metálica de Gildas golpeó contra la que ya se encontraba en el suelo, alejándola de la más pequeña, que era el objetivo a alcanzar. 
 
    —Buen lanzamiento —reconoció Odell, uno de sus contrincantes. Como Dunan seguía lastimado, y Dhuzil no podía resistirse a jugar quiik cada vez que se le presentaba la ocasión, Gildas sustituyó al batidor, y pese a ser la primera vez que jugaba a ese juego enano, había observado lo suficiente cómo lo hacían ellos para saber defenderse en él—. Sin embargo, me temo que vas a quedar eliminado, amigo. 
 
    Mordiéndose la lengua, el enano lanzó su bola al aire, y al caer ésta chocó contra la de Gildas con tanta fuerza que la sacó del terreno que habían despejado para el juego. Con un bufido el caballero no tuvo más remedio que soportar las burlas de los demás enanos al quedar eliminado, puesto que su bola acabó siendo la más alejada del objetivo. Resignado a que con aquella cuadrilla era imposible obtener una victoria, regresó al carro donde Dorgin, Dulan y Tilgor daban buena cuenta de la comida tras ser eliminados antes que él. 
 
    —Cualquiera diría que siendo tan altos y con esos brazos tan largos este juego se os daría bien a los humanos —se mofó Tilgor—. ¿Sabes cómo fue inventado el quiik? 
 
    —Ilumíname —le pidió Gildas con resignación. 
 
    —Hace mucho tiempo, mientras montaba guardia en un puesto avanzado del norte, alguien se fijó en cómo los gigantes de hielo arrojaban sus piedras contra ellos, y por alguna razón pensó que emularlo podría ser divertido. 
 
    —Como cuando los niños juegan con espadas de madera, entonces —replicó el caballero con una sonrisa burlona, a lo que Dhuzil, que hasta el momento permanecía concentrado en su enfrentamiento con Odell, soltó un bufido. 
 
    —Esto no es un juego —le espetó con indignación agitando una bola metálica en la mano—. Es un deporte. 
 
    —¿Cuál es la diferencia? —inquirió él, pero el enano se limitó a dar otro bufido, mascullar algunas maldiciones en su propia lengua y continuar con el juego sin prestarle más atención. 
 
    —No hables mal del quiik en presencia de Dhuzil —le advirtió Dorgin con una seriedad inesperada—. Te arrojará una bola a la cabeza si se enfada, sin importar todo lo que hayas podido hacer en la lucha contra los gigantes de hielo. 
 
    Gildas torció el gesto. La batalla todavía seguía muy reciente en su memoria, pero no era por lo vivido en ella por lo que no le gustaba recordarla. 
 
    —Tendré cuidado entonces —dijo al tiempo que se recostaba sobre las pieles que utilizaban para dormir. Tras comprobar lo que era el auténtico frío al norte de las montañas de Hierro, el clima de aquella zona le parecía agradable incluso a él, que estaba acostumbrado a ambientes mucho más cálidos en el sur. 
 
    —Será mejor que vaya a buscar leña mientras aún sigamos pegados al bosque —exclamó Dorgin tras bajar del carro de un salto. De entre las herramientas de Dulan cogió un hacha y la apoyó en su hombro—. Espero que a los elfos no les moleste que me lleve unas cuantas ramas secas de sus queridos árboles. 
 
    El enano no tenía forma de saber que los elfos tenían asuntos más preocupantes a los que prestar atención en ese momento que unas ramas secas. 
 
    —¿Todavía te preocupa haber dejado sola a Silkes? —le preguntó entonces Tilgor a Gildas—. No deberías, esa muchacha sabe apañárselas por su cuenta. Sabía hacerlo incluso antes de aprender a lanzar rayos de luz con las manos. ¡Ja! A mí no es fácil engañarme, yo ya sabía que había algo extraño en ella y en Derian la primera vez que los vi. ¿Cómo podía ser de otra manera cuando decían venir del sur de las montañas? Sin embargo, como acababan de salvarme de una más que probable muerte, no hice preguntas entonces… ¡y menos mal que fue así! Porque si llego a saber que era una hechicera de sangre antes de que Aisha la condujera al buen camino la habría matado yo mismo. 
 
    —Yo intenté hacerlo —confesó Gildas, lo que despertó la curiosidad del enano. Pero no añadió nada más. 
 
    —Dime, ¿cómo acabaste involucrado en esta situación? —le preguntó entonces. 
 
    —Silkes y Derian querían llegar a la Corte élfica para entregarles el grimorio que cargaban, y yo conocía el camino —replicó—. Después de que se negaran a prestarnos ayuda en la guerra, no tenía interés alguno en volver a aquellas tierras, pero hice de guía por petición de alguien a quien le debía demasiados favores como para negarme. 
 
    —Me resulta extraño que alguien perteneciente a la realeza humana ejerza de guía. 
 
    —Ya no hay realeza humana —murmuró Gildas. 
 
    —Siempre hay realeza —afirmó, sin embargo, Tilgor—. Mientras existan los enanos alguien ocupará el trono de piedra bajo la montaña. Mientras existan los elfos alguien ocupará el trono de madera sobre los árboles… y mientras existan los humanos alguien se sentará en un trono en uno de vuestros castillos. 
 
    —Los humanos ya no necesitan más reyes —objetó el caballero—. Los reyes fracasaron y murieron. Por ese motivo en Zarzales nadie sabe quién soy en realidad. Al menos durante el poco tiempo que nos quede en este mundo condenado a la oscuridad, no tendrán que servir a quienes les fallaron. 
 
    —Supongo que por pensar de esa manera te hiciste llamar… ¿cómo dijo aquel chico del caballo? ¿Zarquin? 
 
    —Preferiría no hablar de eso, si no es necesario —replicó de inmediato Gildas. 
 
    Por respeto, Tilgor no quiso insistir en el asunto, de modo que se concentró en terminar su ración de comida, y cuando por fin el quiik acabó, con una aplastante victoria de Odell que tuvo a Dhuzil de morros el resto del día, prosiguieron su viaje hacia el sur siguiendo la ruta de los Señores Enanos. 
 
    —El invierno ha tenido compasión con nosotros y no nos ha dado más nieve de la que podemos soportar —afirmó Odell mientras con una mano agarraba las riendas de las mulas que tiraban del carro y con la otra se atusaba el bigote—. Estaremos en Zarzales pasado mañana al mediodía, como estaba previsto… salvo que algo lo impida. 
 
    —Bien —replicó Gildas, quien lo acompañaba sobre el carromato. El sol comenzaba a ponerse, y el cielo tenía un tono rojizo que pronto daría paso a la oscuridad. Iba siendo hora de buscar un lugar junto al camino donde pasar la noche. 
 
    —Espero que allí tengan alguna información de los makara y las demás tribus de las montañas —deseó Tilgor sin ocultar su preocupación—. Eran buenos guerreros, pero si realmente la oscuridad ha cubierto sus tierras y se dirigen al norte, como dijo aquel jinete, van a necesitar más que eso para sobrevivir. 
 
    —O me estoy volviendo loco, o lo están haciendo las luces del ocaso —señaló entonces Dunan desde la parte trasera del carro—. Mirad las montañas. 
 
    Los picos de los Relámpagos estaban ya lo bastante cerca como para ser visibles desde el camino, pero todavía lo bastante lejos como para que sólo la aguda mirada del batidor fuera capaz de percibir antes que nadie que, en efecto, las luces del ocaso parecían estar volviéndose locas, puesto que entre las cumbres parecían filtrarse zarcículos oscuros que devoraban la luz del sol que los alcanzaba. 
 
    —No te has vuelto loco —exclamó Gildas, que se puso en pie para poder verlo mejor. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando una decena de malos recuerdos le asaltaron, puesto que ya había visto algo así antes. Era el efecto que causaba la sombra de la Dama de la Noche al golpear contras las montañas—. El mensajero no mentía: la oscuridad ha cubierto los picos de los Relámpagos. 
 
    Ante aquella visión tan fatídica ninguno de ellos dijo nada, y ese silencio, provocado por la desazón de saber que el enemigo ya había puesto su atención en el norte del mundo, se prolongó hasta caída la noche, cuando montaron el campamento junto al camino. Cenaron en completo silencio, sin jugar quiik y sin las chanzas habituales entre los enanos. Ninguno de ellos estaba de humor para ello. 
 
    La cuadrilla de enanos al menos fue capaz de dormir, pero Gildas, consciente de que no iba a poder pegar ojo en toda la noche, permaneció sentado sobre una roca junto a la hoguera, con la vista perdida en un fuego que parecía iluminar menos de lo habitual, como si consumir la madera que lo alimentaba fuera un trabajo que ya no estaba dispuesto a realizar con la misma diligencia que siempre… 
 
      
 
    Gildas azuzó a su montura para que acelerara el galope pese a que ésta comenzaba a dar muestras de agotamiento. Aquel caballo era veloz; lo había traído desde Nambel, la capital de Ravandaria, hasta la Ciudadela de Bronce en apenas dos semanas, pero desde que cruzó las fronteras de Erandur sentía que el tiempo se le echaba encima, 
 
    No podía transitar por la Ruta del Comercio, puesto que ésta se encontraba llena de refugiados que huían de la guerra en dirección norte. No se trataba únicamente de habitantes de Al’Sambala, cuyas tierras ya habían sido tomadas por los ejércitos de la Dama de la Noche, también había gentes del sur de Erandur. Cuando se detuvo a preguntarles el día anterior, le informaron de que se estaban produciendo escaramuzas importantes en el valle las Armas y Zanjas del Sur, y que algunos incursores trasgos se habían aventurado incluso más al norte. 
 
    Aquellas noticias le forzaron a agotar su montura, pues debía informar cuanto antes a su tío de la respuesta del rey Lisardo. Sin embargo, cuando el valle cubierto de hierba amarilla le permitió por fin vislumbrar en la distancia los cobrizos tejados de la Ciudadela de Bronce, se sobrecogió tanto que tuvo que detener al caballo durante unos instantes para asimilar lo que sus ojos estaban viendo. 
 
    Una nube negra como la noche que venía desde el sur amenazaba con cubrir la ciudadela y los territorios circundantes. La oscura sombra de la Dama de la Noche ya había cubierto por completo Al’Sambala, y no parecía que la frontera entre ambos reinos fuera a detenerla. 
 
    —Ya sé que estás agotado, pero tenemos que seguir —le dijo al caballo antes de salir de nuevo al galope hacia las puertas de la ciudadela. 
 
    La Ciudadela de Bronce era una ciudad fortificada demasiado acostumbrada a la guerra, puesto que, hasta la firma del último tratado de paz a raíz de la invasión de la Dama de la Noche, los conflictos y escaramuzas entre Al’Sambala y Erandur fueron una constante en su historia. Por ese motivo cuando Gildas llegó a sus puertas no le extrañó la considerable guarnición que custodiaba las murallas. 
 
    Al trote con el caballo se abrió paso entre los trabajadores que trasladaban mercancías de un lado a otro, los soldados que formaban y los canteros que reforzaban las murallas y se aseguraban de que no había ningún desperfecto en ellas. Finalmente llegó a la fortaleza interna, donde tanto el rey Theogrin como su hijo, el príncipe Arberoth, habían decidido alojarse mientras durara la guerra contra las hordas de trasgos del sur. Fue el propio príncipe quien salió a recibirlo al patio de armas mientras él todavía estaba bajando del caballo, que rápidamente fue atendido por un criado para que se recuperara del esfuerzo que había realizado llevándolo hasta allí. 
 
    Incluso vistiéndose con ropas de cortesano, el príncipe Arberoth habría tenido el aspecto de un guerrero, pues la única vestimenta que se sentía cómodo llevando era su armadura, la cual en los últimos tiempos no se quitaba más que para dormir. Habiendo demostrado su valor y habilidad en batalla numerosas veces, tanto en las escaramuzas contra Al’Sambala en otros tiempos como en las incursiones de trasgos venidos de Moldoroth, se había ganado el aprecio tanto del pueblo llano como de la corte, y la confianza que todo Erandur tenía en él era completa. 
 
    —¡Primo! —lo saludó con efusividad en cuanto puso un pie en el suelo, y ambos se abrazaron—. Me alegra ver que estás de vuelta tan pronto. Esperábamos que el viaje te llevara más tiempo, en especial con tantos refugiados ocupando la Ruta del Comercio. 
 
    —Desearía haber podido llegar incluso antes —replicó Gildas con preocupación al tiempo que se quitaba los guantes de monta—. Las noticias que he escuchado de los refugiados no son nada halagüeñas, y esa sombra… 
 
    —Esa sombra no pasará de donde está —le aseguró el príncipe, y cuando él aseguraba algo costaba pensar de manera distinta—. ¿Qué nuevas traes de Ravandaria? ¿Qué ha dicho el rey Lisardo? 
 
    —Luchará —informó Gildas—. Tanto él como los príncipes se preparaban para movilizar las tropas cuando abandoné Nambel. A estas alturas ya deben estar en camino. No creo que tarden más de dos semanas en llegar hasta aquí. 
 
    —Esa es una gran noticia —exclamó el príncipe palmeándole la espalda con alegría—. Luchando juntos, ni todos los trasgos del mundo, ni las inmundas brujerías de la Dama de la Noche podrán con nosotros. Vamos, informemos a mi padre de la buenas nuevas. 
 
    Gildas asintió y lo siguió en dirección al interior de la fortaleza, pero pese a la confianza de su primo, no las tenía todas consigo. 
 
    —¿Estás seguro de que Ravandaria llegará a tiempo? —inquirió—. Vista desde el norte, la situación parece… preocupante, en especial en lo que respeta a Al’Sambala. Esa sombra parece cubrir todo el reino. 
 
    —Puede parecer que la situación no nos es muy favorable, pero los ejércitos de Al’Sambala no han sido derrotados todavía —replicó el príncipe—. Guiados por su califa, luchan incluso bajo esa maldita sombra. Y aunque tuvieran que replegarse, la Ciudadela de Bronce es un hueso duro de roer. Hueso que Ratri tiene que devorar antes de avanzar más al norte. No te preocupes, primo, este lugar será la tumba de la Dama de la Noche. 
 
      
 
    Gildas todavía seguía con la vista puesta en las ascuas de la hoguera cuando el sol comenzó a salir, y se reprendió a sí mismo por haber pasado la noche martirizándose con aquellos recuerdos de un mundo que ya no existía. Pero ¿cómo no iba a hacerlo? La Ciudadela de Bronce no fue la tumba de la Dama de la Noche, sino del califa de Al’Sambala, de su tío el rey Theogrin, del rey Lisardo de Ravandaria y de los hijos de éste. Sólo entonces, tras aquel duro golpe, fueron de verdad conscientes del poder al que se enfrentaban, del peligro que corrían… y ahora las sombras volvían a estar a las puertas del último asentamiento humano que quedaba en pie. 
 
    —Tienes mala cara —le dijo Tilgor cuando los enanos despertaron y comenzaron a recoger el campamento—. ¿Es que no has dormido en toda la noche? 
 
    —Apenas —contestó antes de ayudar a recoger él también. 
 
    Cuando retiró uno de los mantos con los que cubrían a las mulas en las noches más frías se detuvo a pensar unos segundos, sólo para luego quitarse la espada del cinto y envolverla con él. Entonces se la colgó a la espalda. Si iba a volver a Zarzales, lo haría del mismo modo en que se fue, convertido de nuevo en Zarquin. El polvo del camino y la barba que le había crecido a lo largo de los últimos días harían el resto. 
 
    —Veamos qué nos encontramos en Zarzales —exclamó Odell antes de ordenar a las mulas ponerse en camino. 
 
    El viento seguía soplando del norte, y traía consigo un aire muy frío y cargado de humedad; pero, pese a estar soleado, el ambiente se sentía enrarecido, como si la oscuridad que amenazaba con atravesar las montañas ejerciera algún tipo de influencia sobre ellos con la intención de socavar sus ánimos. Y tal vez fuera así, puesto que la Dama de la Noche estaba a punto de dar el último golpe antes de su victoria total. Los enanos, sin embargo, tenían una opinión distinta de este fenómeno. 
 
    —Algo ha ocurrido —dijo Dunan desde su lecho en el carro, y todos escucharon al batidor porque éste no solía hablar a menos que tuviera algo importante que decir. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió Dhuzil observando a su alrededor, pero sin ver nada distinto—. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Yo también lo siento —afirmó Tilgor—. Comenzó ayer por la tarde, pero ahora es mucho más intenso. 
 
    —Es el efecto que causa la sombra —les explicó Gildas—. Ya lo he sentido antes. 
 
    —No, es algo distinto —le contradijo el batidor—. Viene del bosque. Algo es distinto en él… algo les ha pasado a los elfos. 
 
    Ninguno estaba en condiciones de explicar qué podía haber ocurrido en el bosque de las Brumas, pero Gildas tuvo un muy mal presentimiento. Aunque no quería que el destino de los elfos fuera una de sus preocupaciones, sí que lo era el destino de Silkes, que en aquel momento debía encontrarse con ellos. Sin embargo, ya no había nada que pudiera hacer para ayudarla, y sólo pudo confiar en que de verdad supiera lo que estaba haciendo cuando se aventuró en dirección a la Corte élfica. 
 
     Tal vez los enanos tuvieran más razón que el caballero, puesto que la sensación se fue desvaneciendo cuando dejaron el bosque atrás, aunque en ningún momento llegó a desaparecer del todo. Pese a que la sombra aún no cubría sus cabezas, sí que estaba siempre presente en sus pensamientos. 
 
    Aquella jornada de viaje transcurrió sin incidentes, y aunque ya por la noche Gildas pudo volver a dormir gracias al cansancio acumulado, sus sueños no fueron más tranquilos que sus pensamientos durante la vigilia. 
 
    Fue acercándose el mediodía del día siguiente cuando por fin el poblado de Zarzales volvió a hacerse visible junto a la Ruta de los Señores Enanos, aunque la reacción de toda la cuadrilla fue de sorpresa más que de alivio por haber llegado de una vez a su destino al ver lo que rodeaba al pueblo. 
 
    —Al menos no nos va a ser complicado encontrar el nuevo asentamiento de las tribus de las montañas —dijo Odell mientras se atusaba la barba. 
 
    Rodeando casi por completo la empalizada que protegía Zarzales, y ocupando tanto buena parte del camino como de las tierras a su alrededor, un enorme campamento compuesto por tal vez cientos de tiendas parecía alojar a lo que bien podían ser todas las tribus bárbaras de las montañas. 
 
    No sólo los bárbaros se habían instalado allí, sino que parecían dispuestos a quedarse el tiempo que hiciera falta, puesto que habían levantado improvisados cercados para sus animales y todos se mantenían ocupados como si aquel fuera su nuevo asentamiento. Varios leñadores volvían cargando con troncos recién cortados, un grupo de mujeres trataban las pieles para hacer cuero, otros cavaban fosos para proteger el campamento y los niños correteaban de un lado a otro molestando a todo el que pudieran, como correspondía a su edad. 
 
    —Allí veo a los makara —señaló Tilgor—. Veamos qué nos cuentan. 
 
    Gildas no había tenido mucho trato con los bárbaros de los picos de los Relámpagos en el pasado. Erandur quedaba muy lejos de aquella cordillera, y nadie los tuvo en consideración durante la guerra como para enviarlo a pedirles ayuda. Cuando atravesó el paso de la Cascada de la Luna estaba inconsciente debido a la fiebre producto de la herida que recibió durante la batalla, de modo que no llegó a saber de ellos, pero según escuchó más adelante no fueron un impedimento para el derrotado ejército y los refugiados que escaparon hacia el norte, de modo que no tenía nada contra ellos. 
 
    Aunque había una fuerte vigilancia alrededor del campamento, nadie intentó detener el carromato cuando se aproximaron a ellos; de hecho, algunos incluso saludaron a los enanos con cordialidad. De las pocas miradas que se dirigieron hacia él todas tenían más un carácter curioso que desconfiado. 
 
    —¿Dónde podemos encontrar a Geirrod? —le preguntó Tilgor a uno de los guardias que armados con lanzas patrullaban el perímetro. 
 
    —En la tienda de la sacerdotisa —respondió el hombre, y señaló con el dedo una de las tiendas centrales. Al igual que las demás, había sido levantada con troncos y cubierta con gruesas pieles para proteger su interior del frío, pero a diferencia de éstas, estaba rodeada de toda clase de hierbas colgadas para que secaran. 
 
    —Gracias, amigo —respondió el enano—. Vamos allá. 
 
    Dejaron el carromato cuando se hizo imposible avanzar entre las tiendas y las pertenencias de la tribu subidos a él, y cuando llegaron hasta la de la sacerdotisa, Tilgor levantó las pieles de la entrada con una mano. 
 
    —¿Se puede? —dijo antes de asomar la cabeza. 
 
    —¡Esa voz…! —rugió un hombre desde el interior, y un instante más tarde de la tienda surgió el cabecilla de los makara—. ¡Tilgor! ¡Muchachos! 
 
    Con sus fuertes brazos abrazó al enano antes de que éste pudiera abrir la boca, y mientras lo hacía, de la tienda también salió una mujer de cabello castaño en cuyas manos sujetaba un mortero, con el que estaba machacando unas hierbas. Gildas la reconoció de inmediato como la sacerdotisa de la tribu, puesto que la rodeaba un aura indescriptible que le recordaba mucho a Silkes. Sin duda ella también tenía que ser algún tipo de usuaria de la magia. 
 
    —¡Me alegra veros de vuelta! —exclamó Geirrod una vez liberó a Tilgor. 
 
    —Espero que traigáis del norte mejores noticias que las que nosotros tenemos del sur —añadió la sacerdotisa, que miró a Gildas con curiosidad. 
 
    —Lo hacemos, en verdad, puesto que el viejo rey Dronan despertó justo a tiempo de evitar que los gigantes de hielo nos aplastaran como a insectos —le explicó el enano con entusiasmo—. Ahora el paso del norte está cubierto por sus cuerpos congelados, y ahí seguirán hasta la primavera, salvo que Ratri sienta compasión por sus siervos y acuda a darles sepultura… por cierto, dejad que os presente a Gildas, de la casa Vailor de Erandur, héroe del paso del norte y amigo de los enanos. Gildas, ellos son doña Aisha, sacerdotisa de la tribu, y Geirrod el bravo, líder de los makara. 
 
    —Amigo de los enanos, ¿eh? —señaló la sacerdotisa ahora más intrigada que antes—. Se te ha otorgado un gran honor, Gildas de la casa Vailor, pues los enanos no conceden su amistad con facilidad. 
 
    —Cualquier amigo de los enanos es también amigo de los makara —exclamó Geirrod tendiéndole una mano al caballero. 
 
    —Gracias —respondió éste estrechándosela. 
 
    —Entrad en la tienda, por favor —les ofreció Aisha—. Parece que tenéis muchas cosas que contar de vuestro viaje. 
 
    —No tantas como vosotros, en realidad —replicó Tilgor al tiempo que se adentraban en la tienda. Su interior era oscuro, pero estaba iluminado y caldeado por una pequeña hoguera en el centro. El olor de todas las hierbas que la sacerdotisa guardaba allí dentro era intenso, e incluso mareante para alguien que no estuviera habituado a él—. ¿Cómo habéis acabado acampados en Zarzales? 
 
    —Todos los augurios apuntaban en la misma dirección —afirmó la sacerdotisa. Allí dentro apenas cabían todos sentados alrededor de la hoguera, pero aun así encontró espacio para moverse a sus espaldas, y rápidamente les entregó a todos unos vasos de arcilla que comenzó a llenar con una infusión que estaba calentado al fuego—. Cuando la Dama de la Noche atacara, los humanos teníamos que estar juntos. 
 
    —Aunque parece que en Zarzales no saben leer los augurios —apuntó Geirrod. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió Gildas. 
 
    —Cuando llegamos, desconfiaron de nosotros, algo razonable cuando estábamos armados y somos muchos más —le explicó el bárbaro—. Tras celebrar una asamblea acudimos a su empalizada para solicitar un parlamento. Dijeron que lo valorarían, pero no han vuelto a dar noticias desde entonces. 
 
    —Típico de los humanos —bufó Dorgin antes de dar un trago a su infusión. 
 
    —¿Has dicho que celebrasteis una asamblea? —dijo Gildas. 
 
    —Así es. Todos los miembros adultos de las cinco tribus nos reunimos para acordar de qué forma actuar —asintió Aisha—. Es el modo en que las tribus hemos tomado las grandes decisiones durante toda nuestra historia. 
 
    —Ya veo… 
 
    —La situación en el sur no es buena —exclamó Geirrod en un tono ahora sombrío—. Las avanzadillas de trasgos se volvieron más frecuentes y más numerosas, y en la última escaramuza una hechicera de sangre los acompañaba. Ahora que la sombra cubre nuestras tierras, no creo que tarden en cruzarla y llegar hasta aquí. 
 
    —Entonces llegamos justo a tiempo para desfacer otro entuerto —afirmó Odell con alegría—. Propongo dirigirnos a Zarzales y quitarles esa desconfianza que parecen tener hacia nuestros amigos de las montañas. Incluso a golpes, si hace falta. ¿Qué dices, Gildas? 
 
    —Que no te falta razón —asintió el caballero, quien acto seguido se puso en pie. Los enanos no tardaron en imitarlo—. Gracias por las noticias, y por la infusión. Ahora deberíamos dirigirnos al pueblo. 
 
    —Aguarda un momento —le rogó Aisha cuando los enanos salieron junto a Geirrod, quien comenzó a enseñarles cómo habían organizado las defensas del campamento. El caballero, aunque no sin reticencias, decidió obedecer. 
 
    —¿En qué puedo ayudaros? —preguntó cuando se quedaron solos, pero la sacerdotisa no dijo nada, se colocó frente a él y cerró los ojos para concentrarse en algo que sólo ella podía percibir. 
 
    —Siento un aura que me resulta conocida a tu alrededor, Gildas de la casa Vailor de Erandur —dijo finalmente—. Sólo una sacerdotisa con un conocimiento considerable podría emitir un aura tan fuerte como para inspirar a otra persona, pero cuando Silkes abandonó nuestras tierras no era más que una aprendiz que apenas comprendía la magia de la luz. 
 
    —Silkes aprendió la magia de los elfos con la reina Melwen y la magia de los enanos en la ciudad de Hierro —le contó el caballero—. Me temo que el funcionamiento de la magia está más allá de mi conocimiento, pero puedo afirmar sin miedo a equivocarme que ya no es la hechicera que era cuando la conocí. 
 
    —Me alegra saber que ella encontró su camino —afirmó Aisha—. Deseo que Derian sepa encontrarlo también. 
 
    —¿Sabías que Derian…? 
 
    —Aprendí a leer los augurios cuando no era más que una niña —contestó ella con suficiencia—. No me ha pasado por alto el resucitar de los andari. Incluso el canto de las ramas de los árboles decía que tenía que ser así, pero lo que ello signifique al final, su destino, está sólo en sus manos. 
 
    Gildas no contestó, no habría sabido qué decir, de modo que se limitó a realizar un leve asentimiento antes de salir de la tienda. 
 
    —Espero que tú también encuentres el tuyo, Gildas Vailor —le dijo la sacerdotisa. 
 
    Confundido se volvió a mirarla, pero ella no añadió nada más, de modo que se apresuró en reunirse con los enanos. Ellos creían que en Zarzales lo necesitaban para entrar en razón, aunque él estaba convencido de que los necesitaban más a ellos. Fuera como fuera en realidad, enseguida sabrían cuál era la verdad. 
 
    —Breana, de los hijos de la luna, y Wotan, de los varuna no tuvieron la más mínima duda —les estaba explicando en ese momento Geirrod a los enanos—. Los laskai, y sobre todo los señores del trueno, sí pusieron objeciones a abandonar las montañas. Pero todo el mundo sabe que los señores del trueno siempre harán lo contrario a lo que quieran hacer los hijos de la luna. 
 
    —Junta a diez humanos distintos y al cabo del tiempo tendrás diez ciudades distintas, dice el refranero de nuestro pueblo. No parece alejarse mucho de la realidad —señaló Odell con cierto desdén. 
 
    —¿Ya has terminado? —le preguntó Tilgor a Gildas cuando lo vio salir de la tienda—. ¿Qué hacemos? ¿Vamos ya a Zarzales? 
 
    —Vamos a Zarzales —asintió. 
 
    Dirigirse al pequeño pueblo significaba zigzaguear entre un mar de tiendas y personas hasta alcanzar la empalizada. Casi como una burla del miedo que los antiguos habitantes de los reinos sentían hacia los bárbaros, muchos de ellos descansaban recostados contra los troncos que formaban esta empalizada, y charlaban entre sí de manera distendida antes de tener que regresar a sus labores. 
 
    —Espero que alguien conteste —murmuró Dhuzil cuando Tilgor aporreó la entrada cerrada de la empalizada. 
 
    —Lo harán, o echaré esta ridícula puerta de madera abajo —replicó Dulan, quien ya la examinaba con el ojo crítico de un zapador para buscar puntos débiles—. ¡Eh, los del otro lado! Podemos oíros respirar. Asomaos aquí fuera, vamos. 
 
    Tilgor insistió golpeando la puerta sin obtener respuesta alguna, pero cuando los enanos comenzaban ya a perder la paciencia y realmente se plantearon recurrir a métodos más agresivos, ésta dio un crujido y empezó a abrirse. 
 
    —¡Por fin! —exclamó Odell. 
 
    Sin embargo, lejos de ir a dejarlos a pasar, la puerta tan sólo se abrió lo suficiente para que del otro lado se asomara el rostro tenso de un soldado y el pico de una lanza. 
 
    —¡Marchaos! Se os informará cuando hayamos tomado una decisión —exclamó el temeroso soldado. 
 
    —¿Acaso tengo pinta de ser un humano de las montañas? —replicó Tilgor con un bufido—. ¡Abre esa puerta de una vez! Traemos nuevas del norte que deben ser escuchadas, y nos acompaña uno de los vuestros. 
 
    El soldado, sin bajar la lanza, volvió la vista varias veces hacia el interior de la empalizada, donde comenzaron a escucharse cuchicheos que fueron aumentando poco a poco en intensidad. Los enanos ya resoplaban por la impaciencia cuando por fin la puerta se abrió un poco más, lo bastante para que una persona pudiera pasar a través de ella. 
 
    —De acuerdo, pasad —dijo el hombre—. ¡Pero sólo vosotros! 
 
    Maldiciendo por lo bajo, Tilgor fue el primero en entrar, y tras él lo hicieron todos los demás, incluido Gildas. Éste se sorprendió al descubrir cuánto había cambiado el pequeño pueblecito en su ausencia, pues muchas de las casas que todavía estaban siendo construidas cuando se marchó ya habían sido terminadas, y alojaban a familias enteras dentro. Además de eso, la empalizada había sido reforzada desde dentro, pero sobre todo le llamó la atención que ahora había muchos más guardias, buena parte de ellos con armas oxidadas y armaduras hechas de retales, y algunos de muy corta o de demasiada edad. 
 
    El caballero sintió un escalofrío recorriéndole la espalda, pues conocía muy bien aquella imagen: se preparaban para una batalla desesperada. 
 
    —¿Me engañan mis ojos, o tenemos aquí nada menos que al mismísimo Zarquin? —exclamó uno de los guardias de la puerta en tono burlón—. Hueles mejor que de costumbre, supongo que habrá llovido en el norte. 
 
    Gildas tuvo que apoyar una mano en el hombro de Tilgor para contenerlo, y muy a disgusto el enano lo hizo. 
 
    —Los enanos quieren hablar con Atanasia. Traen noticias del norte, de sus tierras —dijo en tono neutro. 
 
    —No me ha pasado por alto que los enanos tienen bocas propias para declarar sus intenciones —señaló Jolan, quien capitaneaba a la guardia. 
 
    —Y tanto que las tenemos, pero preferimos utilizarlas para beber en las celebraciones y maldecir en la batalla —respondió Odell. 
 
    —Aunque otros prefieren maldecir en las celebraciones y beber en la batalla —añadió Dorgin con sorna. 
 
    Jolan soltó un bufido desdeñoso y se volvió hacia uno de sus hombres, Shallas. 
 
    —Llévalos con doña Atanasia, ella está más habituada a soportar enanos que yo —dijo, y dirigió una mirada maliciosa hacia Gildas—. Y también a borrachos. 
 
    Una vez más el caballero no dijo nada, y cuando Shallas los escoltó en dirección al castillo lo siguió junto al resto de enanos sin poner mala cara. Aunque con el tiempo que llevaba fuera ya se había acostumbrado a no ser tratado de aquella manera, fue él mismo quien buscó ser tratado así por su pueblo, de modo que no podía quejarse. 
 
    Por supuesto, la reacción de los enanos no fue la misma, pero enseguida su hostilidad de vio desplazada hacia un nuevo objetivo cuando, caminando hacia el castillo, se cruzaron con un grupo de reclutas que acudían al trote a un entrenamiento. La mayoría de ellos eran tan jóvenes que escandalizaron a Tilgor. 
 
    —¡Absurdo! ¡Cruel y mezquino incluso para unos humanos! —bramó el enano. 
 
    —Enanos muy jóvenes acudieron también a la defensa de su ciudad cuando fue necesario que lo hicieran —le recordó Gildas. 
 
    —¡Y todos ellos ya capaces de dejarse crecer la barba! —arguyó él. 
 
    —Tilgor tiene razón —se le unió Dhuzil con desagrado—. Cuando la necesidad apremia, se ha de reclutar a quien en otra situación no se reclutaría, es cierto, pero esos muchachos han visto muy pocos veranos. 
 
    —Y no es probable que vean ninguno más, señores enanos —replicó Shallas en tono áspero—. No les damos armas para que defiendan sus tierras o a su rey, pues a día de hoy carecemos de ambas cosas. Se las damos para que, cuando la muerte les llegue, tengan la oportunidad de morir luchando, en lugar de ser masacrados estando indefensos. 
 
    Aquella declaración hizo callar a los enanos, y pese a que las palabras del guardia podrían haber salido de la boca del propio Gildas, el caballero sintió un regusto amargo al escucharlas de la boca de su propia gente. 
 
    La actividad a las puertas del castillo no era menor que en el resto del pueblo, pues sabían que aquella sería la última fortaleza que defenderían cuando la hora de la batalla llegara. Por tanto, en su interior guardaban toda la comida, las armas y los útiles que les serían necesarios en caso de ser sitiados. La perspectiva de que algo así llegara a pasar le pareció a Gildas demasiado optimista, pues la Dama de la Noche disponía de toda la fuerza tanto física como mágica para echar abajo ese castillo con todos sus ocupantes dentro. 
 
    —Por aquí —les indicó el guardia antes de atravesar la barbacana. 
 
    Desde lo alto del matacán varios de los chiquillos que Atanasia alojaba en el castillo montaban guardia, todos armados con ballestas, como solía ser habitual, pero ahora también cubiertos por unas armaduras hechas de retales de cuero y capacetes metálicos que les quedaban grandes. Todos, sin excepción, se quedaron mirando al grupo de enanos con mucha curiosidad mientras cruzaban el puente levadizo. 
 
    Donde más notorio fue el aumento de actividad sin duda era en el patio de armas. Allí mujeres, hombres, guardias y niños transportaban desde paja y leña a comida y brea, al tiempo que sacaban agua del pozo, herraban a los pocos caballos de que disponían y en la pequeña herrería se trabajaba sin descanso. Además de eso, había guardias vigilando en cada almena y patrullando a lo largo de la muralla. 
 
    Sin prestar atención a aquello, Shallas los llevó hasta el portón, que todavía se encontraba abierto de par en par, y Gildas se sorprendió al descubrir que su interior ya no se asemejaba en nada a la taberna que Atanasia había regentado durante los últimos años. Las mesas y sillas fueron quebradas para obtener madera con la que reforzar la puerta o formar barricadas cuando el enemigo intentara atravesar el portón, y en cada rincón almacenaban la comida que más tarde sería guardada en la despensa. 
 
    —Aguardad aquí, iré a buscar a doña Atanasia —les ordenó el guardia. 
 
    —Muy bien —contestó Tilgor, que aprovechó para estudiar con ojo crítico el interior del castillo—. Quien levantó un castillo de estas proporciones en un lugar como éste no tenía mucha idea de lo que se hacía, ¿verdad? 
 
    —No sabría decirte —replicó Gildas. 
 
    —Yo sí sabría decirte, y la respuesta es no —exclamó Dulan, que de construcción entendía más que cualquiera de los demás, y no iba a dejar pasar la oportunidad de demostrarlo—. Este terreno es demasiado rocoso para que un castillo de este tamaño tenga unos cimientos todo lo sólidos que sería recomendable, y las tierras son tan yermas que no podrían mantener a la población necesaria para hacerlo funcionar como sería debido. De los muros no hablaré, porque podría pasarme todo el día y buena parte de la noche, y al fin y al cabo es una construcción humana, así que no se le puede pedir mucho… pero os doy mi palabra que antes de un milenio este lugar sólo será una ruina olvidada. 
 
    —Una ruina olvidada era cuando mi familia lo compró, maestro enano —les sorprendió una voz femenina a sus espaldas. Atanasia, vestida como siempre con su saya y su pellote, ambos de color verde, apareció acompañada por Shallas y un par de sus niños, que ahora también vestían como reclutas. Al ver a quiénes tenía delante apoyó las manos sobre las caderas y les dirigió a todos una de sus habituales miradas evaluadoras—. Un grupo de enanos… reconozco que no es la visita más rara que hemos recibido últimamente, pero me ha sorprendido saber con quién viajan. Dime, Zarquin, ¿le has cogido el gusto al trabajo de guía? 
 
    —¡Aquél al que llamáis Zarquin ha…! —bufó Tilgor, pero el caballero se apresuró a pedirle silencio con un gesto. 
 
    —Cumplí la promesa que hice —dijo Gildas—. Guie a Silkes y a Derian a donde querían ir… pero las cosas no fueron como ellos esperaban. 
 
    —Estoy al tanto de eso, hemos recibido noticias de los elfos —afirmó Atanasia. 
 
    —¿De los elfos? —inquirió confundido—. ¿Han venido elfos aquí? 
 
    —Vinieron, y trajeron con ellos provisiones que nos serán muy necesarias si sobrevivimos a esto —asintió la posadera, que entonces se volvió hacia el guardia—. Gracias, Shallas, puedes dejarnos. No te preocupes, es evidente que no son hostiles; y si lo fueran, tengo a mis chicos, ¿verdad? 
 
    Los niños que la acompañaban asintieron, y el guardia, conforme con eso, se encogió de hombros y se dirigió hacia el portón. Gildas seguía sorprendido porque los elfos les hubieran ayudado, aunque no creía que fuera a ser una ayuda muy útil cuando no iban a vivir lo suficiente para ver una nueva primavera. 
 
    —Señora Atanasia, permítame presentarme, mi nombre es Tilgor —se presentó el enano—. Estos son mi primo Odell, Dulan, Dhuzil, Dorgin y Dunan. Nosotros conducimos a la hechicera Silkes y a Gi… a Zarquin a las montañas de Hierro, y luego a la Corte élfica cuando la hechicera recibió noticia de una antigua compañera suya que precisaba de ayuda. 
 
    —¿De verdad? ¡Cyara, niña, trae algo de beber a estos señores enanos! —ordenó Atanasia a una de las niñas de mayor edad de las que habitaban en el castillo. Ésta, pese a encontrarse cargando con unos sacos de harina, rápidamente echó a correr hacia la cocina—. Disculpad que no pueda ofreceros demasiada hospitalidad, pero los guardias creyeron que destrozar mi posada y convertir esto en una verdadera fortaleza era necesario. Sin embargo, todavía quedan un par de bancos enteros… 
 
    —No os preocupéis, doña Atanasia, los enanos podemos aguantar días enteros de pie —replicó Odell. 
 
    —Habla por ti —protestó Dunan, quien todavía se resentía de sus heridas. 
 
    —¿En qué puedo ayudaros, entonces? —inquirió Atanasia, que por cortesía tampoco tomó asiento. 
 
    —En realidad, creo que la ayuda podemos ofrecerla nosotros —replicó Tilgor—. Antes de tener que acudir a proteger a nuestro pueblo del asedio de los gigantes de hielo, luchamos mano a mano con la tribu makara contra los trasgos que osaban aventurarse a la montaña. Ahora tanto los makara como la batalla están aquí. 
 
    —Toda ayuda es bienvenida —afirmó ella. 
 
    —No parece tal cosa cuando tanto los makara como los demás humanos de las montañas afirman que no han tenido contacto con vosotros desde que llegaron —señaló el enano—. Si necesitáis una prueba de confianza… 
 
    —No se trata de mi confianza —la interrumpió Atanasia, pero justo en ese preciso momento Cyara y un par de niños más pequeños llegaron con jarras en las manos, y las fueron repartiendo entre los enanos, Gildas y la propia posadera—. Gracias. Como decía, no se trata de confianza. Aunque posea este castillo, desconozco los entresijos de la guerra. Es la guardia quien se encarga de estas cosas, y no han sido capaces de ponerse de acuerdo en qué hacer con un grupo diez veces más numeroso que nosotros mismos. 
 
    —¿En qué hay que ponerse de acuerdo? —gruñó Dorgin ajustándose el parche del ojo—. Ellos han acudido aquí para luchar también. 
 
    —Los humanos deben luchar juntos esta guerra —asintió Tilgor—. Preparar una defensa conjunta puede ser la diferencia entre la vida y la muerte. Por eso, si lo que necesitáis es mediación entre ambos grupos, nos ofrecemos a ello. 
 
    —Tus palabras son sabias, enano —reconoció Atanasia—. Pero me intriga ese optimismo. Al’Sambala, Erandur y Ravandaria lucharon juntos, y juntos perecieron también. Hablamos de los ejércitos de la Dama de la Noche. ¿De verdad crees que lo organizado de una defensa es un factor que vaya a influir en el resultado? 
 
    —Lo es, pues no estáis solos en esta lucha —exclamó Odell. 
 
    —Así es. El rey Dronan le prometió la ayuda del ejército real a Silkes —corroboró Tilgor—. Cuando el momento llegue, los enanos lucharán a vuestro lado. 
 
    —¡No lo harán! —exclamó Gildas alarmado por las miradas optimistas de algunos de los presentes que de refilón escucharon sus palabras. Tanto los enanos como Atanasia se volvieron hacia él; los enanos lo hicieron sorprendidos por aquella interrupción tan brusca, pero la posadera sólo se fijó en que todavía no había probado un trago de la cerveza que le entregaron—. No les des esperanzas que no es probable que lleguen a materializarse jamás. 
 
    —¡El rey lo prometió, y vendrá! —insistió Tilgor agitando un dedo amenazador—. ¡Cuando un enano da su palabra, su honor, su decencia y su reputación van con ella! ¡Y hablamos de la palabra de un rey, nada menos! 
 
    Gildas habría querido replicar, pero el interior del castillo se oscureció de repente cuando un grupo de al menos diez guardias cruzaron la puerta, y a paso firme se dirigieron hacia ellos. Jolan los dirigía, y todos llevaban su lanza y su escudo en las manos. 
 
    —Doña Atanasia, disculpad esta intromisión tan brusca. No queríamos interrumpir el parlamento con estos señores enanos, pero venimos a llevárnoslo —dijo el capitán, y señaló a Gildas, que no fue el más sorprendido de los presentes. 
 
    —¿Llevároslo? —inquirió Atanasia en un tono peligroso, tanto que hasta el propio guardia lo percibió—. ¿Por qué motivo? 
 
    —Hasta ahora la presencia y naturaleza de este hombre no era asunto nuestro, pues sois nuestra anfitriona y alojáis en vuestro hogar a quien consideréis que debéis alojar —afirmó Jolan—. Sin embargo, doña Atanasia, nos encontramos ante la posibilidad de un ataque inminente… y tras mucho deliberar hemos llegado a la conclusión de que Zarquin no puede ser más que un desertor de la guerra, y por tanto alguien indigno de confianza. En esta situación no podemos permitir que siga libre, pues el riesgo de sabotaje o de robo es demasiado alto. 
 
    Tanto Gildas como Atanasia quedaron estupefactos tras escuchar al capitán, pero los enanos más bien parecían furiosos, tanto que cuando Jolan dio la orden y el resto de guardias se dispuso detener al caballero, ellos se apresuraron en formar un muro con sus propios cuerpos frente a él y llevaron sus manos a las armas que les colgaban del cinto. 
 
    —Me temo, señores, que eso no va a pasar —dijo Odell pasando el dedo pulgar por el filo de su hacha de mano—. ¡Atrás, muchachos! ¡Guardad esas lanzas o acabaréis haciéndoos daño con ellas! 
 
    —No os interpongáis, enanos —les advirtió Jolan—. Nada tenemos contra vosotros, pero si no os apartáis, ocuparéis una celda junto a ese rufián. 
 
    —¿Rufián? —bufó Tilgor rojo por la ira—. ¿Acaso tenéis la menor idea de a quién estáis llamando rufián? 
 
    —Tilgor, no —le rogó Gildas, pero en enano estaba demasiado furioso. 
 
    —¡Ese al que llamas rufián, señor mío, es nada menos que Gildas Vailor, el último miembro de la casa real al que le debes lealtad! —bramó para sorpresa de todos los humanos presentes, salvo el propio Gildas, que agachó la cabeza. 
 
    —¿Qué estupidez es esa? —replicó Jolan ahora también iracundo—. ¡Gildas Vailor cayó en la batalla de Ravandaria! 
 
    —No cayó —dijo Shallas con la mirada clavada en el caballero—. Fue malherido en la batalla, es cierto, pero yo mismo vi cómo lo sacaban de allí todavía con vida, y con su espada aún sujeta en las manos. Pensábamos que sucumbió a las heridas sufridas durante la penosa travesía por las montañas, como tantos otros… 
 
    —Supongo que estás hablando de esta espada, ¿verdad? —Gildas trató de evitar que Tilgor le quitara la espada que cargaba a la espalda, pero el enano se impuso—. El tiempo de los engaños y disimulos ha acabado, Gildas. Tu pueblo te necesita. 
 
    De un tirón apartó el manto que cubría el arma, y la sorpresa de todos se incrementó todavía más al ver refulgir la espada del caballero. No les costó reconocer la guarda con la forma de unas alas doradas y el brillante rubí en el pomo, pues muchos de ellos se lanzaron a la batalla siguiendo aquella arma. 
 
    —Esa espada pudo ser robada —arguyó el capitán, aunque ni siquiera él mismo estaba del todo convencido de lo que decía, pues bastaba con mirar debajo de la suciedad del camino y las ropas mundanas para darse cuenta de que la persona a la que llamaban Zarquin escondía. Tanto era así que algunos de los soldados no dudaron en hincar la rodilla en el suelo, gesto que hizo que Gildas resoplara con fastidio. 
 
    —Siempre supe que eras más de lo que intentabas parecer —dijo Atanasia con una sonrisa de suficiencia en el rostro, y acto seguido ella se arrodilló también—. Parece que no me equivocaba, don Gildas. 
 
    Tras aquello, no quedó humano en el castillo que no imitara el gesto, para satisfacción de los enanos. Incluso Jolan, pese a sus reticencias iniciales, no tuvo más remedio que reconocer la verdad y arrodillarse también. 
 
    —No…no lo entiendo —balbució—. ¿Por qué no habíais dicho nada, mi señor? ¿Por qué ocultar vuestra identidad y permitir que…? 
 
    —Porque os fallé —confesó Gildas con resignación, y al agarrar la empuñadura de su espada se quedó mirando las alas doradas de la guarda—. Toda la realeza de los tres reinos os falló—. Con la mano libre señaló a Atanasia—. Ella fue quien os acogió aquí, quien se encargó que a nadie le faltara qué comer, dónde dormir y cómo sentirse útil… es ella a quien con sabiduría pusisteis al mando de este lugar, no yo. 
 
    —Con permiso, mi señor —dijo Atanasia antes de ponerse de nuevo en pie—. Agradezco vuestras palabras, pero lo que ahora este lugar necesita no es a mí, sino a un líder militar… y tal vez la esperanza de ver a un líder redivivo luchando por ellos y dirigiéndonos. 
 
    —¿Dirigiéndoos? —replicó Gildas. 
 
    —Sí, como aquello que hiciste cuando los gigantes de hielo nos tenían contra las cuerdas en el paso del norte, ¿recuerdas? —señaló Odell con una sonrisa irónica en la que mostraba todos los dientes. 
 
    —Decidimos venir aquí a ayudar —añadió Tilgor—. Creo que ésta es la mejor forma en la que puedes ayudar ahora. 
 
    Gildas volvió a mirar su espada, y sus pensamientos se dirigieron hacia los niños que vieron acudiendo a entrenar armados como soldados. Pese a su corta edad, les dieron armas para que murieran con honor presentando batalla, en lugar de permanecer indefensos y ser masacrados sin defensa alguna… si su pueblo necesitaba un líder que los condujera a una muerte honorable en batalla para no sentirse indefenso, no le quedaba otro camino que hacerlo. El destino le arrebató una vez la posibilidad de morir luchando por los suyos, no podía permitir que aquello ocurriera de nuevo. 
 
    —¿Cuáles son sus órdenes, mi señor? —preguntó Jolan con precaución.  
 
    —Mis órdenes… —repitió en un murmullo. En el acero de su arma no iba a encontrar respuesta alguna, así que volvió a envainarlo—. Abrid las puertas. 
 
    —¿Las puertas? —replicó el guardia perplejo. 
 
    —Los humanos lucharemos juntos esta guerra —añadió. 
 
    —¡Ja! —exclamó Tilgor cuando todos se apresuraron en cumplir la orden—. Parece que por fin nos ponemos en marcha, y no demasiado pronto está siendo. ¿Qué vas a decirle a las tribus de las montañas? 
 
    —Si puedo hacer una sugerencia —intervino Atanasia—. Creo que antes de pensar qué decirles deberíais decidir cómo mostraros ante ellos… 
 
      
 
    Prácticamente la totalidad del campamento bárbaro quedó paralizado cuando de repente las puertas de la empalizada comenzaron a abrirse, y mucho más cuando después de hacerlo un grupo de guardias salió por ellas acompañado por seis enanos. Tanto los guardias como los enanos flanqueaban a un hombre de porte regio que, ataviado con una armadura parecida a la de los guardias, pero a cuya espalda colgaba una capa morada, y en cuyo cinto colgaba una espada con una empuñadura tan brillante que reflejaba la luz del sol, caminaba con paso firme hacia el interior del campamento. Sólo se detuvo cuando un numeroso grupo de bárbaros se acercó para ver qué estaba pasando y comenzaron a apelotonarse a su alrededor. 
 
    Gildas, pese a que sabía mostrar la seguridad y firmeza que se esperaba de alguien perteneciente a la realeza, ya no se sentía tan cómodo en aquel papel como antaño. Portar la capa morada, el color que se eligió de manera improvisada para la casa real del reino unido, y que mezclaba el rojo de Erandur y el azul de Ravandaria, le resultaba molesto, pues ya no sentía que mereciera vestir esos colores. Sin embargo, si quería que la humanidad luchara unida no tenía más remedio que representar el papel que esperaban de él. 
 
    —¡Tribus de las montañas, os pido que me escuchéis! —exclamó ante una audiencia cada vez mayor. A la cabeza de la misma se encontraban varios de los líderes de esas tribus, entre ellos Geirrod, de los makara, el único al que conocía. No obstante, no le costó reconocer a algunos hombres y mujeres que, bien fuera por su aspecto, o por la forma en que los demás les dejaban pasar hasta la primera fila, debían liderar las otras cuatro tribus—. ¡Vuestras tierras, como las nuestras antes, han sido tomadas por la oscuridad! La Dama de la Noche nos ha diezmado y expulsado de nuestros hogares, pero no es suficiente para ella, y sólo quedará satisfecha cuando haya acabado con el último humano, con el último elfo y con el último enano. 
 
    “Ya no hay reinos, pueblos o tribus, y no luchamos por unos territorios o por el derecho a gobernar de alguien, hoy sólo somos lo que resta de la humanidad, y luchamos por nuestro derecho a seguir existiendo, a que nuestro mundo no sea consumido por una noche eterna y no quede nadie que nos recuerde. ¡Hoy debemos luchar juntos, como un solo pueblo, como una sola tribu, como un solo reino, y recordarle a la Dama de la Noche que todavía no ha acabado con nosotros! 
 
    —¡Sí! —exclamó Geirrod alzando un puño, gesto al que se fueron uniendo muchos más, hasta que se convirtió en un clamor. 
 
    —Casi ha sonado como si creyeras lo que dices —le susurró Tilgor. 
 
    —Puede que yo no tenga esperanza alguna en que consigamos la victoria, pero eso no me da el derecho a arrebatársela a los demás —respondió Gildas, que entonces se volvió hacia sus guardias—. Acondicionad un lugar en el castillo donde podamos reunirnos con los líderes de las tribus para preparar la defensa —les ordenó—. Buscad cualquier mapa de la zona del que dispongamos y pueda ser de ayuda… y aseguraos de que es un espacio grande. No creo que vayan a traer a pocos acompañantes a estas reuniones. 
 
    El capitán de la guardia asintió y rápidamente todos ellos se dirigieron al trote al castillo para obedecer las órdenes. 
 
    —¿Y nosotros qué hacemos? —preguntó Odell. 
 
    —Acompañadme —dijo el caballero—. Tendré que solicitar en persona a cada una de las tribus de las montañas que nos acompañen… después de todo, en cierto modo ahora somos una tribu más. 
 
    —La sexta tribu del norte —replicó Tilgor con una sonrisa—. Bien, ¿a qué esperamos? Hay mucho por hacer… porque no pienses, jovencito, que no tenemos mucho que decir respecto a las defensas de este sitio. 
 
    —No esperaba menos —contestó Gildas sonriendo también. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 6: UN MUNDO OSCURO 
 
      
 
      
 
    El sonido de los truenos no era algo nuevo en los picos de los Relámpagos. Muy por el contrario, la cordillera recibía ese nombre porque de manera habitual las tormentas originadas tanto en el norte como en el sur rompían contra sus cumbres, y sus habitantes estaba más que habituados a estos fenómenos… aquella noche, sin embargo, hasta el último de los bárbaros de las montañas se aseguró de encontrar refugio en sus tiendas y cabañas, pues la tormenta que volaba sobre ellos arrastraba consigo voces siniestras que harían estremecer al más aguerrido de los guerreros. 
 
    Aquella malevolencia crispaba a los animales y hacía llorar de miedo a los niños, por eso, cuando la tormenta pasó de largo y se dirigió hacia el oeste, todos dieron gracias a que no fueran ellos el foco de su ira, y se compadecieron de quien sí fuera a serlo. Aun así, pocos lograrían dormir aquella noche, y al día siguiente sacerdotes, druidas y chamanes obligarían a todos a realizar ritos de purificación para alejar a los malo espíritus que pudieran haber quedado en el lugar. 
 
    Muy diferente fue la noche para los habitantes del valle Largo, junto al pico que llamaban Diente del Jabalí, por su semejanza con los colmillos de este animal. Allí todos sabían lo que esa tormenta traía consigo en realidad, y por ese motivo doblaban las campanas de la torre de vigilancia. Sin embargo, a diferencia de las tribus bárbaras, ellos estaban preparados para plantar cara. 
 
    Tan sólo ancianos y niños fueron obligados a quedarse encerrados en sus casas, tanto las levantadas en lo más hondo del valle como las que excavaron en la roca de la montaña, y no sin protestas e incluso amenazas. Los demás, tanto hombres como mujeres, se prepararon para presentar batalla, y al frente de todos ellos se encontraba Melker, apodado por su pueblo como “el Libertador”. 
 
    Un rayo producto de la tormenta fulminó un árbol a pocos pies de donde aquel ejército, compuesto por casi medio millar de andari, formaba. Ninguno de ellos se inmutó, y mucho menos lo hizo cuando rompió a llover con fuerza. Pronto el ruido de las gotas cayendo sobre yelmos, armaduras y escudos fue el único sonido que se escuchó en el valle, y la de los relámpagos la única luz. 
 
    Melker se permitió volver la vista hacia su pueblo, que formaba a su espalda, y no percibió en ellos ninguna duda o vacilación. Lucharon y murieron para conseguir su libertad, ahora lucharían y morirían para conservarla. Perecer era un destino preferible a volver a ser esclavos. 
 
    Una repentina oleada de miedo que habría sido capaz de hacer entrar en pánico a los ejércitos del Antiguo Imperio los sacudió, pero los andari estaban acostumbrados a las oscuras hechicerías de sus antiguos amos, y su única respuesta fue desenvainar sus armas y, todos a una, colocarse en posición defensiva. Melker no tuvo que dar ninguna orden, y tampoco lo hizo cuando un millar de harpías que volaban junto a la tormenta comenzaron a rodearlos. 
 
    Fue entonces cuando los Tres llegaron, y no venían solos. Una jauría de trasgos, los siervos más numerosos de la oscuridad, acudió con ellos, así como los brutales ogros y los elfos oscuros, que siempre envidiaron la posición de los andari y no iban a perder la oportunidad de vengar ese agravio. 
 
    Deimos, Amo del Terror, fue el primero en aparecer. Su forma era la de una bestia bípeda de nueve pies de altura, con ojos amarillos y febriles y unas fauces desproporcionadas formadas únicamente por colmillos. Carecía de piel, dejando a la vista una musculatura rojiza que parecía cubierta de sangre, y protuberancias óseas afiladas cubrían todo su cuerpo. Sus largos brazos acababan en unas garras enormes y tan largas que podrían atravesar de lado a lado a dos humanos puestos en fila. Por supuesto, ésta tan sólo era la forma con la que Melker lo percibía, pues el Amo del Terror tenía la facultad de aparentar ser el mayor miedo de quien lo veía. 
 
    A su lado, como un rayo caído del cielo, se materializó Summanus, el señor de la Tormenta. Su delgado cuerpo de color azul eléctrico parecía estar creado por pura electricidad, electricidad que refulgía y centelleaba mientras densas nubes de vapor le rodeaban, proporcionándole volumen y forma. 
 
    Por último, y como surgida de la nada, se manifestó Ratri, la Dama de la Noche. Formada de una oscuridad tangible, su silueta era vagamente femenina, pero carecía de rasgo alguno, más allá de unos ojos rojos y brillantes cargados de malicia. Sinuosa como una auténtica sombra se deslizó entre los otros dos espíritus, y su mera presencia hizo que la noche se volviera todavía más oscura en el valle. 
 
    La visión de aquellas tres malévolas entidades juntas habría sido suficiente para arrebatarle la cordura incluso al más experimentado de los elfos; sin embargo, los andari estaban acostumbrados a verse rodeados de aquellas impías auras… y aun así, todos y cada uno de ellos se estremeció cuando una cuarta criatura decidió aparecer. 
 
    Si la Dama de la Noche era oscuridad sólida, Eberu, el Nacido del Caos, era vacío. Su forma estaba compuesta por la más completa ausencia, como si fuera un pedazo de la nada que la existencia había fallado a la hora de rellenar. Carecía de cualquier rasgo reconocible, y ni siquiera su forma era clara en las mentes de quienes lo veían, pero disponía de una voz, una que más que escucharse se formó en las mentes de los presentes. 
 
    —Melker —llamó a su antiguo esclavo, y el andari, al escuchar la llamada, dio un paso al frente y se quitó el casco. Bajo él, un cabello canoso y mojado por la lluvia se pegó al rostro ceniciento del andari, que con gesto adusto aguardó a escuchar lo que su antiguo amo tuviera que decirle—. Todavía no es tarde para acabar con esta locura, Melker. Todavía no es tarde para salvar a tu pueblo. 
 
    En contra de lo que se podía esperar de una criatura de su naturaleza, la voz de Eberu era suave y tenía un tono amable. Pero Melker no se dejó engañar por ella, pues conocía mejor que nadie la ira y el resentimiento de su antiguo amo. 
 
    —La locura fue servirte alguna vez, Nacido del Caos —replicó—. Ya no somos tus esclavos, esta noche te enfrentas a andaris libres. 
 
    En respuesta, el ejército a su espalda alzó sus espadas al cielo. Esto consiguió enfurecer a los siervos de Eberu, pero nadie se movió de su posición, pues no habían recibido todavía la orden de hacerlo. 
 
    —Entonces pereceréis —dijo la entidad. 
 
    —Eso también lo haremos siendo libres —contestó Melker, que volvió a colocarse el casco con cuernos cubriéndole la cabeza. Espada en mano, adoptó una posición defensiva y aguardó a que ocurriera lo que tuviera que ocurrir. 
 
    No hizo falta verbalizar ninguna orden; la voluntad del Nacido del Caos estaba tan implantada en las mentes de sus siervos que éstos cargaron a la batalla sin necesidad de ello, y un ejército compuesto por miles de trasgos, ogros, elfos oscuros y harpías se lanzó contra los quinientos andari que protegían sus vidas, sus tierras y su derecho a ser libres. 
 
    Las harpías fueron las primeras en llegar, y de un golpe de espada Melker decapitó a una y seccionó las alas de otra. Fueron victorias menores en una guerra que los andari no tenían modo alguno de ganar. 
 
    El precio de la victoria no fue barato para Eberu, pues acabar con la que antaño fue su mayor creación le costó las vidas de miles de sus criaturas, pero cuando el cielo comenzó a iluminarse, el valle Largo estaba cubierto por las ruinas del pueblo andari y los cuerpos mutilados de toda aquella raza, tanto combatientes como ancianos y niños. 
 
    Sólo dos andari seguían todavía con vida. Uno de ellos era Melker, que malherido y derrotado permanecía de rodillas en el suelo, sin su yelmo, con la armadura destrozada y el rostro ensangrentado. Deimos en persona lo mantenía en aquella posición con sus garras, mientras que Summanus y el propio Eberu lo observaban desde arriba. 
 
    El otro andari no era más que un niño llamado Ardail, nieto de Melker, quien había sobrevivido milagrosamente al derrumbe de su casa durante el ataque. Bajo los escombros estuvo a salvo de las harpías y los trasgos que rastreaban el valle en busca de cualquier superviviente para acabar con él, y gracias a una rendija entre las piedras que lo cubrían pudo verlo todo. 
 
    —Mi señor, aquí está —dijo una voz profunda y fría que pertenecía a la Dama de la Noche. Aquella silueta oscura portaba en los tentáculos de sombra que eran sus dedos una flecha de balista negra. Ardail la conocía, la vio en el santuario cuando la escondieron dentro de una tumba. Luego esa tumba la cubrieron de sortilegios para protegerla, pero la magia mortal no era nada para la Dama de la Noche. 
 
    —Estoy muy decepcionado contigo, Merkel —exclamo la voz de Eberu—. Si no te hubieras llevado esto, tal vez jamás os habría encontrado. Pero esa bondad que ahora pretendes esgrimir como arma te ha traicionado, y querer librar a este mundo de su destino ya escrito sólo ha servido para que tu raza acabe tan condenada como las demás lo estarán pronto. 
 
    Pese a la derrota y a estar herido, Merkel todavía tuvo la entereza necesaria para levantar la cabeza y mirar el vacío absoluto que Eberu representaba. 
 
    —No hay mayor libertad que la muerte —le espetó, y entonces el Amo del Miedo le atravesó el pecho con sus garras. Ardail tuvo que cubrirse la boca con las manos para contener un gemido que podría haberlo delatado. 
 
    —Completamente cierto —dijo el Nacido del Caos mientras Melker se desangraba en el suelo—. Pero el precio de vuestra traición es que ni en la muerte tendréis la libertad que tanto ansiáis. 
 
    Ardail se estremeció cuando la voluntad de Eberu tocó la tierra de aquel valle y la contaminó con su esencia corrupta. Los árboles se marchitaron y perdieron las hojas, los animales murieron y la hierba se volvió blanca y quebradiza. El valle Largo se había transformado en el valle de los Huesos, y con su trabajo hecho, el ejército de Eberu comenzó a retirarse. 
 
    Aradail necesitó varias horas para atreverse a salir de su escondite, y cuando lo hizo por fin, tuvo que emplear todas sus fuerzas para apartar las rocas que le cubrían. Una vez libre se sacudió las ropas y observó consternado lo que antaño fue el pueblo donde nació. Ahora sólo había ruinas, y los cuerpos de su gente yacían desperdigados por el suelo. 
 
    Sin poder contener el llanto se acercó al cuerpo de su abuelo, que descansaba sobre un charco de sangre ya seca, se arrodilló a su lado y le dio la vuelta. En un dedo todavía tenía su anillo, una pequeña joya de plata con una base en forma de dos figuras humanoides con las alas desplegadas que sujetaban la joya central; ésta consistía en una piedra negra pulida y redonda con una estrella blanca de seis puntas en su interior. 
 
    —Cógelo —dijo una voz a su espalda, y se sobresaltó tanto que además de hacerse a un lado agarró del suelo la espada de su abuelo, pero cuando con ella quiso amenazar a quien le había asustado, quedó asombrado al darse cuenta de que era su propio abuelo. 
 
    La criatura translúcida con el rostro de Melker que flotaba junto al que fuera su cuerpo físico no se inmutó ante el sobresalto del muchacho, pero éste comenzó a temblar al descubrir que no era la única. Junto a todos y cada uno de los cuerpos de su pueblo se alzaba ahora una figura fantasmal. 
 
    —¿A…abuelo? —preguntó Ardail. 
 
    —Cógelo —repitió éste—. Llévalo contigo, Ardail. Coge también mi espada y pon camino hacia el sur. Márchate de aquí. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Márchate de aquí antes de que la locura nos consuma! —exclamó el espectro, y asustado, Ardail se apresuró a coger el anillo, agarrar la espada y alejarse de allí a toda prisa, como le habían ordenado. 
 
    Por caminar tan rápido y con los ojos llenos de lágrimas acabó por tropezar, y cayó junto a un charco de sangre todavía fresca. Al mirar su reflejo en él, el rostro que le devolvió la mirada no reflejaba miedo o dolor, sino rabia. Furioso, el último andari superviviente apretó la mano alrededor del anillo con tanta fuerza que acabó por sangrar también. 
 
    Toda la sangre andari derramada en el valle comenzó a hervir al sentir la llamada del último de los suyos, algo que consiguió perturbar incluso a los espectros que allí se encontraban. 
 
    —Nos vengaremos —murmuró entre dientes, y entonces alzó la cabeza hacia la oscuridad de la noche—. ¡Juro que algún día nos vengaremos! 
 
      
 
    —¡Vamos, Derian, aguanta! —exclamó Silkes al tiempo que imponía sus manos sobre la herida mortal de su estómago. Conocía el hechizo para sanar las heridas, sólo tenía que asegurarse de hacerlo bien. Una luz empezó a brotar de sus palmas, pero no era suficiente para cerrar una herida semejante. 
 
    —¡No! —dijo Rioniel agarrando a la reina Melwen del brazo—. Deja morir a la criatura. 
 
    —Todavía podemos salvarlo —arguyó ella. 
 
    —¡Tenemos problemas más importantes! —replicó el elfo. 
 
    Silkes empleó todas sus fuerzas en el hechizo, pero no era su magia la que fallaba, sino que la sombra que rodeaba a Derian le impedía aceptarla. Como no estaba dispuesto a perderlo como perdió a Reesa momentos antes, se concentró para entrar en su mente e intentar ayudarlo como hizo con ella… sin embargo, ésta se encontraba nublada con pensamientos confusos. 
 
    —¡Necesito ayuda! —rogó desesperda, y buscó a la reina de los elfos con la mirada. Ella, a su vez, miró a Rioniel, que negó con la cabeza, pero tras pensarlo un instante volvió su atención hacia Silkes. 
 
    —¡El anillo! —dijo. 
 
    El anillo que Derian portaba en el dedo estaba envuelto en sombras, sombras que lo mantenían ajeno a la luz y ligado a las tinieblas. Enseguida la hechicera supo lo que tenía que hacer, así que recogió la espada del andari del suelo y con ella golpeó el anillo con todas sus fuerzas. La piedra negra del centro de la joya se quebró, y al hacerlo la oscuridad se disipó, entonces se arrodilló de nuevo junto a él y repitió el hechizo de curación. Para su alivio, ahora sí funcionó como debía hacerlo. 
 
    —Vamos, Derian —murmuró cuando su herida comenzó a cerrarse por fin—. Vamos… 
 
    Tomando aire con mucha fuerza, Derian despertó, y agitado y confuso miró en todas direcciones, hasta que se topó con el rostro preocupado de la hechicera. 
 
    —¿S…Silkes? —balbuceó, y se llevó una mano al lugar donde la espada le atravesó de lado a lado. Tras el hechizo allí sólo quedaba una cicatriz, pero eso fue suficiente para que las nieblas que cubrían su mente comenzaran a disiparse, y por primera vez en mucho tiempo volviera a pensar con claridad. 
 
    Al ver que volvía a ser él mismo, Silkes, aliviada por no haberlo perdido también, se echó sobre él para abrazarlo. Él correspondió el abrazo de buen grado pues, aunque todavía no era del todo consciente de las acciones que había realizado cuando la oscuridad le dominaba, había algo que le atormentaba por dentro. 
 
    —Sí que era ella —susurró. 
 
    —¿Qué? —preguntó Silkes. 
 
    —En el valle de los Huesos —dijo—. Sí que era el espíritu de mi madre el que vi… todos los espíritus de mi raza están condenados a vagar allí tras la muerte. Y lo estarán mientras la oscuridad que los condenó exista. 
 
    La hechicera lo soltó y lo miró con extrañeza, pero no pudo decir nada porque la sombra de un elfo se cernió sobre ellos. Rioniel, con un dragón de sombra muerto a la espalda y el cielo cubierto por las llamas que consumían el Coile ruad, no parecía nada satisfecho al ver a Derian todavía vivo, y por la forma en que sujetaba la espada les hizo temer que pretendiera acabar el trabajo. 
 
    —¡La oscuridad ya no le domina! —exclamó Silkes cubriendo a Derian con su propio cuerpo—. ¡Ya no es una amenaza! 
 
    No muy alejada de ellos, la reina Melwen trataba de emplear todo su poder en proteger el inmenso árbol, pero con la magia latente de éste casi agotada por Reesa para matar al dragón no consiguió que rechazara el fuego que lo consumía. Esto quedó de manifiesto cuando una inmensa rama ardiendo se desprendió y cayó al suelo, lo que provocó un temblor que sacudió a todos los presentes. 
 
    La reina gimió agotada y retrocedió para evitar ser golpeada por otra rama que pudiera caer, y Rioniel, que todavía tenía la espada en sus manos, contuvo un gesto de rabia. 
 
    —¿Ya no es una amenaza? —les espetó—. ¡Desde luego que no lo es, pues ya no queda nada que pueda amenazar! ¡La Corte ha sido destruida, el Coile ruad arde y el bosque está tomado por inmundas criaturas de la oscuridad! 
 
    —Lo siento —dijo Derian realmente afligido, pues todo aquello ahora pesaba en su conciencia—. No era mi intención… 
 
    —¿Y qué importancia tiene cuál fuera tu intención? —replicó el elfo, quien todavía no parecía haber decidido si pretendía abatirlos a ambos con su espada o no. No pudo tomar la decisión porque un numeroso grupo de elfos que se batía en retirada apareció entre la espesura en ese preciso instante. 
 
    Superados por el ejército de la Dama de la Noche, los soldados de la Corte élfica no tuvieron más remedio que retroceder hasta el corazón de sus tierras, pero lo que allí se encontraron fue el cuerpo de un enorme dragón y el sagrado árbol que era su hogar ardiendo. La consternación que todos sintieron fue más que manifiesta, aunque la urgencia de la situación les obligó a recomponerse enseguida. 
 
    —¡Capitán! —exclamó uno de ellos, y al verse interpelado, Rioniel no tuvo más remedio que bajar su espada y prestarles atención—. ¡La batalla está perdida, capitán! Es imposible mantener la defensa tras todas las bajas sufridas. Tratamos de ralentizar su avance, pero no tardarán en llegar aquí. ¿Cuáles son sus órdenes? 
 
    —Tenemos que abandonar este lugar —determinó Melwen adelantándose a su posible respuesta. 
 
    —¿Marcharnos? ¡No podemos abandonar este lugar! —replicó Rioniel. 
 
    —Debemos hacerlo —insistió ella—. Carecemos de la fuerza necesaria para defendernos de los trasgos, y no hay magia en el mundo capaz de apagar este fuego. 
 
    El elfo volvió su rostro hacia el cielo, ahora inundado por la luz naranja del fuego que consumía el Coile ruad, el hogar y fortaleza del pueblo élfico desde que llegaron a ese mundo muchos milenios atrás. El dolor que le producía verlo arder era profundo, pero debía recomponerse si no quería que su pueblo sufriera un destino similar. 
 
    —Los puestos de vigilancia no están pensados para soportar una batalla, no una de esta magnitud —dijo—. Intentar aguantar en ellos sería provocar una masacre. 
 
    —Zarzales —sugirió entonces Derian, que ayudado por Silkes consiguió ponerse en pie no sin dificultad. Todavía tenía el estómago dolorido, pero descubrió que podía mantenerse erguido, e incluso caminar. 
 
    —¿Qué has dicho? —exclamó Rioniel dedicándole una mirada poco amistosa. 
 
    —Tiene razón —le apoyó Silkes—. Luchar junto a los humanos ahora es la única opción de los elfos para sobrevivir. 
 
    Rioniel hizo un gesto desdeñoso hacia aquella idea, pero Melwen se acercó a su lado y le cogió de la mano. 
 
    —¿Nunca te has planteado la posibilidad de que nos hayamos equivocado desde el principio? —le preguntó. 
 
    —¿No ayudando a los humanos en la guerra? —inquirió éste en tono suspicaz. 
 
    —No, desde el principio —replicó la elfa—. Cuando llegamos a este lugar y decidimos aislarnos de los demás escondiéndonos en este bosque, cuando tratamos de convertirlo en un pálido reflejo de nuestro hogar perdido en lugar de adaptarnos a este nuevo mundo y a sus habitantes. —Con la mano libre le mostró al ejército élfico derrotado, asustado y cansado, que todavía aguardaba sus órdenes—. La Corte no importa, nunca ha importado en realidad; lo único importante ha sido siempre nuestro pueblo. Fue por él, no por nuestro hogar, por lo que los Altos magos dieron su vida para traernos aquí. Si nuestro lugar ahora está entre los humanos, que así sea. 
 
    Rioniel guardó un reflexivo silencio durante unos instantes, silencio que se vio roto por un suspiro resignado. 
 
    —¡Ya habéis escuchado a la reina! —exclamó— ¡Recoged todo lo que podáis cargar para marchar a buen ritmo! ¡Nos vamos de aquí! 
 
    La orden de abandonar su hogar ancestral cayó como un jarro de agua fría sobre unos elfos que ya sufrían el varapalo de la derrota en batalla, pero ninguno dudó en obedecer las órdenes recibidas, y enseguida comenzaron a cumplirlas. El Coile ruad ardía en una conflagración de un tamaño jamás antes visto, pero las partes más bajas del mismo todavía permanecían intactas, e iban a necesitar todo lo que fueran capaces de recuperar. 
 
    —¿Puedes caminar? —le preguntó Silkes a Derian. 
 
    —Sí, ya me encuentro mejor —respondió éste, y entonces se produjo otro silencio, uno mucho más tenso—. Siento… siento todo lo que ha ocurrido, todo lo que te he hecho pasar… y lo que va a pasar en el futuro por mi culpa. 
 
    Silkes le cogió de las manos y le dirigió una sonrisa triste, pero acto seguido apoyó su frente contra la suya. 
 
    —Lo arreglaremos —le prometió—. Vamos, ahora tenemos que ayudarles. 
 
    Derian se dispuso a seguir a la hechicera, sin embargo, tras dar un par de pasos se encontró con su espada, que había quedado tirada entre la hierba después de su derrota. La hoja negra del arma seguía tan afilada como cuando se la entregaron, y tras dudar unos instantes se decidió a recogerla del suelo. Al hacerlo, se fijó en que cerca de ella había algo que brillaba como el oro. Se agachó a cogerlo también y se encontró con algo muy parecido a una bellota, pero de un extraño color dorado. 
 
    Sorprendido, volvió la vista a lo alto, donde las ramas más altas del Coile ruad ardían sin control y provocaban una lluvia de diminutas ascuas que ya se habían apagado y convertido en cenizas al tocar tierra. Aquella lluvia gris sólo iba a ir a más en adelante. 
 
    —¿Derian? —le llamó Silkes. 
 
    —Voy —contestó, y tras guardar la semilla que el árbol en llamas le otorgó, salió al trote en pos de la hechicera. 
 
      
 
    Pese a estar tirado por dos bueyes de buen tamaño, el carro que las bestias arrastraban se movía extremadamente lento debido a que no disponía de un camino despejado que seguir. El irregular terreno era un impedimento considerable, pero no tanto como la luz del sol, que incluso más que el frío obligaba a los trasgos que escoltaban el carro a cubrirse con pesadas ropas. 
 
    —¡Maldito sea el sol! —gruñó Rorgan rascándose con fuerza un brazo. Los rayos directos hacían que le escociera la piel… y aunque eso era mejor que el destino que esperaba a sus ascendientes ogros cuando la luz del sol les alcanzaba, no por ello resultaba menos molesto. 
 
    —¡Deja de protestar! —le espetó Darsten. El desagradable engendro con rostro de buitre era quien dirigía el carro, y no dejaba de azuzar a los bueyes para que se dieran más prisa—. Muy pronto la sombra cubrirá también estas tierras, entonces esta maldita luz no volverá a ser una molestia para nadie. 
 
    —Espero que sea pronto —masculló Syra, que cuando tenía su luz al frente casi no podía ver lo que tenía delante—. Unas cuantas nubes serían de ayuda ahora mismo. Cuando comenzaron a caer copos de nieve confié en que el cielo se mantuviera cubierto todo el día. Pero se ha despejado enseguida. 
 
    El carro, donde transportaban las piezas de la balista negra, llevaba sólo media jornada desplazándose hacia el sur siguiendo la línea de la costa. Su destino estaba todavía más al sur, y al ritmo en que se movían les llevaría un tiempo alcanzarlo, pero no podían darse más prisa. La balista negra era un artefacto tan poderoso que asimilaba cualquier forma de magia que sucedía cerca, así que sólo podía ser transportada de maneras mundanas. 
 
    Esa forma de transporte tenía sus problemas también mundanos, como cuando debido al terreno estuvieron a punto de romper el eje del carro, o el hecho de que la oscura resonancia mágica del artefacto afectaba al carácter de los bueyes, y los volvía más agresivos y tozudos de lo que esos animales solían ser. 
 
    Una veintena de grandes trasgos fuertemente armados y cinco jinetes de vargrs les guardaban las espaldas, pues su camino los llevaba por la linde del bosque de las Brumas, donde podían encontrar elfos, y más adelante se adentrarían en territorios donde podían encontrar humanos. Sin embargo, nadie contaba con que pudiera surgir ningún imprevisto de esa naturaleza, puesto que los elfos debían atender a la defensa de su propio bosque y, tras la caída de los reinos, los humanos ya no eran una amenaza a la que temer. 
 
    Por supuesto, y como ya era habitual, dos hechiceras de sangre encapuchadas seguían siempre sus pasos, sirviendo tanto como protección extra como siendo los ojos y oídos de la diácono en una misión tan importante para la victoria definitiva de la Dama de la Noche. 
 
    —No queda mucho para el atardecer —señaló Rorgan—. Deberíamos descansar ahora, cuando la luz nos entorpece, y guardar fuerzas para avanzar de noche. 
 
    —¡Avanzaremos tanto de día como de noche! —bramó Darnsten en respuesta, y los amenazó a todos con la misma fusta que empleaba para azuzar a los bueyes—. ¡No voy a dejar un trozo de piel sin marcar como alguno de vosotros esté siquiera pensando en detenerse! 
 
    —Al menos ya no usa el látigo —murmuró Syra por lo bajo. La elfa oscura, fiel a la naturaleza de su raza, estaba especialmente irritada por la presencia del engendro. Tener que responder ante él, además de la vigilancia constante de las hechiceras de sangre, le resultaba una afrenta. Esta afrenta se sumaba a que le hubieran denegado la posibilidad de unirse a la lucha contra los elfos a los que tanto odiaba—. Daría un milenio de mi vida por saber qué está pasando en el bosque ahora mismo. 
 
    —No le des más vueltas a eso —le recomendó Rorgan con un gruñido—. Centrémonos en la misión. 
 
    Sin embargo, aunque no podía confesarlo en voz alta, él también tenía la mente puesta en esa batalla, aunque por motivos bien distintos. 
 
    Su marcha se vio interrumpida todavía un par de veces antes de que el sol comenzara a ponerse. La primera cuando el carro se metió en un charco de barro del que tuvieron que sacarlo a empujones, y la segunda después de que uno de los bueyes, enloquecido por la resonancia mágica de la balista, se pusiera agresivo y atacara a un trasgo que se acercó demasiado a él. El trasgo acabó con una pierna rota, y como ya no podía continuar el viaje, las hechiceras de sangre se encargaron de encontrarle una nueva utilidad como sacrificio. 
 
    Fue cuando Darsten, en un extraño alarde de generosidad, seguramente motivado por su propia fatiga por estar sentado encima del carro, les permitió detenerse unos instantes para recuperar fuerzas y comer, cuando un enorme buitre llegó volando desde el norte, y rápidamente se colocó sobre la encorvada espalda del engendro. Las dos hechiceras de sangre no tardaron en aproximarse a él. 
 
    —Debe traer noticias —dijo Syra, y con un gesto de la cabeza le indicó a Rorgan que se acercara con ella a comprobarlo. 
 
    —¿Alguna nueva orden? —preguntó el semiogro cuando llegaron a su lado. En aquel momento les decía algo a las hechiceras, pero los tres se volvieron hacia ellos al ser verse interrumpidos. 
 
    —¿Acaso no tienes suficientes ya? —replicó Darsten, que entonces miró a Syra—. Enhorabuena, elfa oscura, parece que la Corte élfica ha caído definitivamente. 
 
    —¿De verdad? —inquirió Syra con contenida emoción. 
 
    —El ejército de los elfos fue derrotado —asintió el engendro—. Los supervivientes fueron expulsados de sus tierras, y el Coile ruad ha sucumbido a la llama del dragón. 
 
    —Mudhe ireadh thar am asair choilean —murmuró para sí misma sin poder disimular su satisfacción—. Mudhe ireadh rin sin diogh alsha oirn fhir. 
 
    —¿Qué ha sido de Derian? —quiso saber Rorgan. 
 
    —En cumplimiento de su ancestral juramento, Dunhgid el poderoso sacrificó su vida para asegurar la victoria final sobre los elfos —contestó Darsten—. De su jinete sólo se han encontrado su casco y sangre suficiente para suponer que ha muerto también. 
 
    —Lástima de sangre desperdiciada —dijo una de las hechiceras—. ¡Imagina el poder que debe contener la sangre del último andari! 
 
    —El andari murió cumpliendo su objetivo —afirmó la otra—. Ahora que los elfos han caído por fin, se ha extinguido la última luz que brillaba en este mundo. Cuando la balista sea disparada… 
 
    —¿Por quién? —inquirió Rorgan, que tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no mostrar su desprecio hacia las dos mujeres. Por muy enfadado que estuviera, no era juicioso ofender a unas hechiceras de sangre… si le hubiera enseñado a Derian esa lección tiempo atrás, tal vez no habría acabado de aquella manera—. No estoy versado en cuestiones mágicas, pero si ni la magia de la diácono puede afectar a esa balista, ¿cómo pensáis utilizarla? 
 
    Temió que la respuesta de las hechiceras fuera despachar su pregunta diciendo que eso no era asunto suyo, lo cual habría sido completamente cierto, pero en lugar de ello ambas mostraron una sonrisa enigmática. 
 
    —Ella en persona lo hará —contestó la primera. 
 
    —¿Ella? —repitió Rorgan. 
 
    —Ella —asintió la otra, y el semiogro sintió un escalofrió que le recorrió la espalda. Debió intuir que un artefacto de aquella naturaleza no estaba pensado para ser utilizado por meros mortales. 
 
    —Alegra esa cara, Rorgan —le dijo Syra, que seguía pletórica—. ¡Por fin la Corte élfica ha caído! ¡Por fin nos hemos vengado! 
 
    —Enhorabuena… —murmuró el engendro sin entusiasmo alguno, pero la elfa oscura no pareció percibirlo, y las hechiceras de sangre habían vuelto ya su atención a los detalles sobre la batalla que Darsten les estaba contando. 
 
      
 
    —No hay tiempo para excavar un foso frente a la empalizada —protestó Jolan—. Y tampoco árboles suficientes en los alrededores para llenarlos de estacas. 
 
    —¡Tonterías! —exclamó Dulan desde su asiento—. Los humanos tenéis buenas espaldas para cargar troncos y buenos brazos para cavar. ¿O acaso me he equivocado, y no sois más que elfos remilgados? Dejadme dirigir a un buen grupo de hombres fuertes y antes de que se ponga el sol este terreno estará en condiciones para librar una batalla de verdad. 
 
    —¡Ja! ¡Me gusta cómo habla el enano! —bramó Breana, la líder de los hijos de la luna. 
 
    Gildas, pensativo, se rascó la barbilla sin dejar de observar el mapa que habían tendido sobre la mesa. Alrededor de ella se encontraban los cabecillas de las tribus bárbaras, el capitán de la guardia de Zarzales y los seis enanos. Llevaban desde el amanecer allí reunidos planificando la próxima batalla, y sólo se interrumpieron cuando Atanasia les llevó algo de comer a la habitación del castillo que habían ocupado. 
 
    —Incluso aunque las defensas quedaran a medio levantar, mejor es media defensa que ninguna —determinó el caballero—. De acuerdo, reúne a todos los hombres que necesites y comienza a trabajar ya. 
 
    —¡Por fin nos ponemos en movimiento! —exclamó Dulan. De un salto bajó de la silla y salió rápidamente de la habitación. 
 
    —Mi señor, ¿de dónde sacaremos la madera para las estacas? —insistió Jolan—. Arrasamos con casi todos los árboles cercanos para levantar la empalizada y conseguir leña. 
 
    —Dunan, ¿estarías en condiciones de trabajar? —le preguntó Gildas al enano. 
 
    —Pensar lo contrario sería insultante —replicó el batidor. 
 
    —Bien, entonces forma un grupo que salga a por madera —ordenó—. Vamos a necesitar toda la que podáis traer y más, así que llévate a todo el que no esté cavando zanjas con Dulan, ¿de acuerdo? 
 
    —En cuanto a las zanjas… —señaló Geirrod, pero Gildas se le adelantó. 
 
    —Tendréis que desmontar vuestro campamento —dijo—. Ahora todos somos un mismo pueblo, así que no tiene sentido esta separación. Tras la empalizada debería haber espacio de sobra para todos. Además, cuando comience la batalla, todo aquel que no esté en condiciones de combatir será enviado al castillo. 
 
    —Bien —asintió el guerrero. 
 
    —Una última cosa. Necesitamos batidores en el sur que nos informen de cualquier movimiento que efectúen los trasgos —añadió el caballero—. Y también que se encarguen de los batidores enemigos que pretendan conseguir información. 
 
    —Déjanoslo a nosotros —se ofreció Breana—. Los hijos de la luna no tememos a las criaturas de la noche. 
 
    —En ese caso, por el momento hemos terminado —dijo Gildas. 
 
    Todos los demás fueron abandonando la sala, pero el caballero se quedó allí, mirando aquel precario mapa que, a la hora de la verdad, no ofrecía demasiada ayuda. Pese a que se encontraban muy lejos de sus tierras, estaba convencido de que en la Ciudadela de Bronce debía haber mapas mucho mejores de aquella parte del norte. 
 
    Sólo alzó la vista de la mesa cuando, con la habitación ya vacía, Atanasia entró en ella cargando con una buena cantidad de prendas de ropa en los brazos. 
 
    —Entre todo esto debe haber algo adecuado a vuestra nueva posición —dijo antes de soltar la ropa sobre la mesa. 
 
    —Todo esto no es necesario —dijo mientras ella comenzaba a rebuscar entre las prendas—. Con la capa y la armadura es más que suficiente. 
 
    —Claro que es necesario —replicó Atanasia—. Un señor no sólo tiene que serlo, sino que también tiene que parecerlo. Es lo que el pueblo espera ver, lo que proporciona seguridad y esperanza. 
 
    —Veo que Silkes también ha empleado su magia contigo —murmuró sonriendo por lo bajo, pero ante su mirada interrogativa negó con la cabeza—. No importa… ¿qué es eso? 
 
    Entre la ropa había una especie de tiara dorada con algunas piedras preciosas engarzadas en su superficie. 
 
    —No es oro, sino latón, y decir que las piedras son preciosas sería hacerles un favor que no merecen —dijo Atanasia al levantarla—. Una vez le pagaron con esto a mi padre, y él lo aceptó para regalárselo después a mi madre. Ha estado acumulando polvo en un arcón desde entonces, pero un rey necesita una corona. 
 
    —No soy un rey —replicó Gildas torciendo el gesto—. Ya lo fui por unos instantes cuando tanto la reina como el rey murieron en el asedio de Nambel, y dejé de serlo cuando perdimos esa batalla. No tengo la intención de reclamar esa corona de nuevo. Los que luchen y mueran lo harán para defender sus vidas y las de su pueblo, no al servicio de un señor. 
 
    —Nada de coronas pues —resolvió Atanasia sin ocultar su sorpresa. 
 
     Entonces la puerta de la estancia se abrió de golpe, y por ella se apresuró a entrar Jolan, quien la había abandonado hacía sólo unos instantes. Su rostro estaba pálido, como si hubiera visto un fantasma. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Gildas. 
 
    —L…la oscuridad —contestó el guardia sobrecogido por el miedo—. La oscuridad… está avanzando. 
 
    Atanasia y él se dirigieron una mirada fugaz, y enseguida ambos salieron de allí en dirección al patio de armas. Fueron conscientes de que Jolan decía la verdad cuando, pese a no estar siquiera cerca el mediodía, el cielo parecía haberse oscurecido, y el miedo y la congoja de aquellos con los que se cruzaban confirmaron esos temores. 
 
    En cuanto pusieron un pie en el patio de armas lo vieron. Tanto los líderes bárbaros como los enanos estaban allí también, con la vista puesta en el firmamento, contemplando con horror cómo la sombra que venía del sur devoraba el color azul como si fuera una nube compuesta de la oscuridad más absoluta. 
 
    Se escucharon algunos gritos de terror provenientes del pueblo, pues para los habitantes de los reinos no era la primera vez que veían cómo la sombra lo cubría todo, y sabían que aquello era el preludio a la guerra. 
 
    No sólo los que ya sabían lo que era ser cubiertos por la oscuridad tuvieron esa reacción, incluso los adustos enanos parecían impresionados por aquel fenómeno, y movida por el miedo, Atanasia se agarró con fuerza del brazo de Gildas. En cuanto al caballero, lo único que podía sentir era resignación. Desde que aquella sombra antinatural comenzó a adentrarse en su reino no había hecho otra cosa que ver cómo cubría el cielo antes de que se produjera una batalla… una que siempre acababan perdiendo. 
 
    Aquella podía ser la última, y en cierto modo eso también era un alivio. 
 
    La amenazadora sombra acabó cubriendo todo Zarzales y prosiguió su camino hacia el norte, convirtiendo lo que fue una soleada mañana en la más oscura de las noches. Una noche que no iba a acabar nunca. 
 
    —Así que finalmente lo ha hecho —dijo Breana—. Finalmente Ratri ha cubierto el norte con sus repugnantes sombras. 
 
    —¡Os lo dije! ¿Lo recordáis? ¡Algo les ha pasado a los elfos! —añadió Dunan, que se mesaba la barba de manera casi compulsiva—. Sólo eso explica que se haya aventurado a cubrirnos de sombras. 
 
    —Creo que todos tenemos labores que realizar —exclamó Gildas para sacarlos de aquella estupefacción—. Las instrucciones no han cambiado, aunque ya no brille el sol. Ya sabíamos que tendríamos que combatir en la oscuridad. 
 
    —Mi señor, ¿qué…? —dijo Jolan, pero el caballero lo interrumpió antes de que pudiera plantear siquiera la pregunta. 
 
    —Quiero braseros en todo el pueblo —ordenó—. Que el fuego nos proporcione la luz que el sol ya no puede darnos. 
 
    —Pero si quemamos leña tan rápido, no tendremos suficiente para aguantar el resto del invierno —señaló el capitán de la guardia. 
 
    —No va a haber más invierno… —replicó Gildas en tono ominoso, y durante unos instantes se formó un silencio cargado de temor a su alrededor que sólo la entereza de los enanos fue capaz de romper. 
 
    —¡Vamos, muchachos! ¡Todos tenemos trabajo que hacer, y la oscuridad jamás ha echado atrás a un enano! —exclamó Tilgor. 
 
    —Tampoco a los hijos de la luna —añadió Breana con determinación—. ¡Ya habéis escuchado al enano! ¡Tenemos trabajo que hacer! 
 
      
 
    Pese a que abandonaban su hogar ancestral con el amargo sabor de la derrota en sus bocas, la marcha de los elfos no carecía de cierta belleza, pues la elegancia parecía ser una cualidad intrínseca a su raza que se manifestaba incluso en los momentos más oscuros. 
 
    Guardando una ordenada fila, y con un paso lento pero constante, los elfos del bosque de las Brumas caminaban en dirección sur por la ruta de los Señores Enanos cargando consigo los escasos enseres que pudieron salvar del incendio del Coile ruad. 
 
    Por si la pérdida del árbol que era su hogar y la caída del Templo de la Luz Infinita no fueran suficientemente dolorosas, durante el trayecto que los llevaría a tierras humanas tuvieron que contemplar con horror cómo la sombra comenzaba a oscurecer el cielo de aquella zona del mundo. Para unas criaturas que encarnaban la propia luz, que las tinieblas los sumieran a todos en una noche eterna fue un duro golpe a su ánimo… pero todavía tenían a su reina. 
 
    —Incluso la luz más tenue puede romper la oscuridad más profunda —dijo cuando el temor y la desesperanza comenzaron a hacer mella entre los suyos, y como respuesta a sus propias palabras, alzó una mano al cielo. De ella surgió un brillo tan intenso que obligó a los que estaban más cerca a apartar la vista, y empleando aquella luz como faro, la marcha de los elfos continuó su camino imperturbable. 
 
    Entre ellos, y como dos notas discordantes en una canción exquisitamente interpretada, se encontraban Silkes y Derian, quienes guardaron un pesaroso silencio mientras caminaban sumidos en sus propias tribulaciones. Sólo la caída de las sombras sobre las tierras del norte consiguió sacarlos de aquel estado. 
 
    —Todo esto es mi culpa —dijo entonces Derian—. No debí permitir que me capturaran… esa sacerdotisa de los makara, Aisha, me lo advirtió, pero no creí que ellos supieran lo que era. Y ahora… 
 
    No pudo terminar la frase. Todo por lo había luchado desde el momento en que decidió que aquel grimorio no podía caer en las garras de la Dama de la Noche se había perdido. Todas sus acciones fueron en vano, y Silkes, al sentir su pesar, le agarró la mano para intentar reconfortarlo. Su tacto resultaba extrañamente cálido. 
 
    —Sé exactamente lo que sientes, pues es lo mismo que siento yo desde que abandoné la oscuridad —le dijo la hechicera—. Lo que fuimos ya no importa, lo único que importa es lo que somos ahora, y lo que podemos hacer para sanar el daño que causamos. Aunque es difícil, no nos podemos permitir atormentarnos pensando en lo que hicimos. Ese camino sólo lleva… 
 
    Ahora fue ella quien no pudo terminar la frase, y Derian supo por qué. 
 
    —Ella también tenía dudas —afirmó—. Durante el camino a esa ciudad maldita del desierto… los recuerdos son confusos, pero me hizo preguntas para tratar de entender por qué abandonaste tu rango y tu posición. Ojalá hubiera podido darle alguna respuesta que la ayudara entonces. En lugar de eso, estuvo sola enfrentándose con su conciencia, y rodeada de la peor oscuridad imaginable. 
 
    —Espero que al menos encontrara algo de paz antes de morir —deseó Silkes, que entonces volvió la vista hacia él—. La culpabilidad no es lo único que te aflige. ¿De qué se trata en realidad? ¿Es por lo que dijiste de los espíritus de tu raza? 
 
    —En parte sí —reconoció—. Pero lo que de verdad tengo es miedo. La forma en la que esa sombra entró en mi cabeza y tomó el control de mi voluntad… tengo miedo de que pueda volver a pasar, que me vuelva a utilizar de esa manera… 
 
    —No pasará —le aseguró la hechicera. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura? —replicó él—. ¿Cómo puedes saber que no voy a recaer y a haceros daño otra vez? 
 
    En respuesta, Silkes levantó la mano que tenía agarrada con la suya, y sobre ella colocó la otra. El anillo, ahora quebrado tras ser liberado del influjo sombrío, comenzó a emitir una luminosidad al principio tenue, pero que acabó convirtiéndose en un destello que llamó la atención de los elfos de los alrededores antes de apagarse de nuevo. 
 
    —Si alguna vez vuelves a tener dudas, si sientes que tu voluntad flaquea, recurre a esta luz para encontrar el camino —dijo. 
 
    —Ya no eres la hechicera que salió de las montañas sin conocer la magia que acababa de adoptar —afirmó Derian observando el anillo. Pese a que la luz se había apagado al acabar el sortilegio, en él quedó impregnada algo de ella, que ahora que las tinieblas lo cubrían todo era fácilmente perceptible—. Te has vuelto… poderosa. 
 
    —Todos hemos cambiado desde entonces —replicó Silkes. 
 
    Tiempo más tarde la marcha de los elfos se detuvo. Aunque no tuvieran la necesidad de dormir, debían dar descanso a los pocos animales de carga que los acompañaban, y recuperar ellos mismos fuerzas de cara al último trayecto de la travesía. Silkes y Derian aprovecharon aquella parada para dormir, pero la mente del andari todavía estaba invadida de pesadillas que atacaban cuando el sueño le hacía bajar la guardia, de modo que se despertó enseguida y, para despejarse, salió del camino y volvió la vista hacia aquel cielo negro sin luna ni estrellas que tan malos recuerdos le traía. 
 
    —Pensaba que los tuyos necesitaban dormir —le sorprendió la voz de Rioniel a su espalda. El capitán de los elfos, junto con la mayor parte de los guerreros y los jinetes de águilas supervivientes de la batalla, patrullaban con regularidad los alrededores del camino para mantener la caravana élfica a salvo. 
 
    —No me resulta fácil dormir —contestó sin apartar la vista del cielo—. Cuando escapé de Ravandaria, deseé no volver a encontrarme jamás bajo esta sombra, y ahora la tenemos todos encima. —Se volvió hacia Rioniel, que mantenía una pose tensa y una mano en la empuñadura de la espada—. ¿Vas a matarme? 
 
    —Si tuviera intención de matarte lo habría hecho ya, y no en secreto ni bajo la oscuridad —replicó el elfo con sequedad—. No confío en ti, y digo esto sólo para que no tengas dudas de que estoy siendo completamente sincero contigo… pero sí confío en mi reina, y si ella está segura de que tu hechicera te ha sacado de las sombras y traído de vuelta a la luz, no tengo motivo alguno para dudar de ello. 
 
    —Gracias —dijo Derian asintiendo con la cabeza. No podía esperar otro trato tras el dañó que había causado—. ¿A qué debo entonces tu presencia aquí? 
 
    —Información —contestó Rioniel—. Has estado involucrado en los planes del enemigo, y por tanto, debes conocer sus intenciones. 
 
    —Sus intenciones están bastante claras —exclamó Derian recorriendo la bóveda celeste cubierta de sombras con una mano abierta. 
 
    —Seré más específico entonces: la balista negra. He de suponer que Ratri se ha hecho con ella, puesto que abristeis ese maldito templo. 
 
    Derian sintió cómo un escalofrió le subía por la espalda. Visiones de aquella arma, que irradiaba un aura mágica tan poderosa que parecía poder palparse, asaltaron su mente de manera repentina. 
 
    —Así es —corroboró—. La sacamos de aquel desierto de sal y la llevamos por mar hasta la aldea desde donde lanzamos el ataque contra el bosque de las Brumas. 
 
    —¿Por qué? —inquirió Rioniel—. Si está en su poder desde hace tanto tiempo, ¿por qué no la ha utilizado ya? ¿Por qué perder el tiempo atacándonos cuando podría ganar esta guerra de un solo golpe? 
 
    —No lo sé —confesó Derian 
 
    —¿A dónde os ordenó llevarla? —insistió el elfo. 
 
    —Tampoco lo sé. Mis órdenes fueron atacar el bosque a lomos del dragón. Fueron otros quienes se encargaron de transportarla… siento no poder ser de más ayuda. 
 
    El elfo pareció estar a punto de responder a eso, pero prefirió morderse la lengua y, en su lugar, asintió con la cabeza. 
 
    —La reina pretende adelantarse y llegar a Zarzales para informar de nuestras intenciones a los humanos antes de que todo nuestro pueblo se presente allí, y ha solicitado que la hechicera y tú nos acompañéis —dijo antes de dar media vuelta y marcharse. 
 
    A Derian esto no le sorprendió. Si su intención era unir fuerzas con los humanos de Zarzales, una mediación previa iba a ser necesaria. 
 
    Echó una última mirada al oscuro cielo antes de encaminarse de vuelta al lugar donde Silkes dormía. Aunque la hechicera parecía muy convencida de poder redimir el daño que habían causado, viendo la situación en la que se encontraban dudaba que él fuera capaz de hacerlo. No obstante, intentarlo era la única opción que le quedaba. 
 
      
 
    El trabajo en las zanjas llenas de estacas avanzaba a un ritmo asombroso incluso bajo la oscuridad gracias a la dirección de los enanos. El campamento bárbaro casi había sido trasladado del todo ya, y el número de soldados que patrullaban el pueblo se había multiplicado ahora que todos los humanos luchaban como un único ejército. 
 
    Sin embargo, contemplar cómo al menos estaban dando los pasos en la buena dirección para defenderse del inminente ataque de la Dama de la Noche no fue el motivo por el que Gildas, agotado tras una larga jornada organizando las defensas de Zarzales, abandonó el castillo y se dirigió a la pequeña cabaña junto a la puerta de la empalizada, cabaña que la guardia empleaba como cuartel. 
 
    La causa de su presencia allí no pudo ser más evidente cuando, al abrir la puerta, se encontró con que atado con cadenas a una silla se encontraba un elfo oscuro con el rostro lleno de heridas, algunas de las cuales aún sangraban. A su alrededor, un grupo de guardias y de bárbaros lo mantenía vigilado, y Beana, de los hijos de la luna, parecía ser quien estaba interrogándolo, a juzgar por las manchas de sangre de su puño. 
 
    —¿Dónde lo habéis encontrado? —preguntó Gildas tras cerrar la puerta a su espalda. Tan sólo un par de antorchas iluminaban la estancia, pero incluso esta penumbra parecía resultarle molesta al elfo de rostro blanco y ojos negros. 
 
    —A una legua al sur de aquí —respondió Breana—. Dirigía a una pequeña patrulla de trasgos. De ellos nos encargamos en el sitio. 
 
    A Gildas no le gustó la respuesta. Estaban demasiado cerca… 
 
    —¿Ha dicho algo? —inquirió. 
 
    —Sólo ha soltado gruñidos y maldiciones —contestó la guerrera—. Pero podemos emplear métodos menos amables para hacer que hable. 
 
    El elfo oscuro alzó la cabeza y en su rostro malherido esbozó una sonrisa maliciosa con la vista puesta en Gildas. 
 
    —Chan eilt tu gub hitaf da admach bhum —dijo, y en respuesta el caballero desenvainó su espada y la colocó en el cuello del elfo. 
 
    —Insidh tua hulie dhuin —replicó—. ¿Desde cuándo los de tu calaña empleáis el idioma élfico y no el habla oscura? 
 
    —Desde que ese idioma nos pertenece de nuevo —contestó, y comenzó a reír por lo bajo. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó uno de los guardias. 
 
    —Tal y como temía, la Corte élfica ha caído —afirmó Gildas—. Los enanos y yo lo sentimos en el camino. Algo había cambiado en el bosque de las Brumas. Ahora está claro. Por eso la sombra pudo cubrir el cielo. 
 
    —¿Y qué ha sido de los elfos? —preguntó Breana preocupada—. Si el templo de la Luz Infinita ha caído… 
 
    El destino de los elfos no preocupaba a Gildas ni la mitad que el de Silkes, que debía encontrarse en la Corte élfica cuando ésta cayó. Sin embargo, no había nada que pudiera hacer por ella en aquel momento, en el que debía preocuparse por sus propios problemas. 
 
    —Hazte un favor y gánate un final rápido —le dijo al elfo oscuro—. ¿Cuándo va a atacarnos la Dama de la Noche? 
 
    —Muy pronto —respondió la criatura sin perder la sonrisa—. Y cuando lo haga, os aplastará como los gusanos que sois, humano. El ejército de la Nueva Oscuridad marcha ahora hacia aquí. Vuestro ridículo castillo no será más… 
 
    Se interrumpió cuando Breana le propinó un nuevo puñetazo en la mandíbula. 
 
    —Perdón, pero empezaba a resultarme molesto —se disculpó. 
 
    —¿Cuántos son? —Gildas le agarró la cara para obligarlo a mirarle a él—. ¿Cuántos de sus siervos va a enviar Ratri a por nosotros? 
 
    —Todos —fue su respuesta, y con la boca llena de sangre volvió a sonreír. 
 
    El caballero le soltó la cara con desprecio y de una única estocada atravesó el corazón del elfo oscuro con su espada. 
 
    —Siendo un poco más… persuasivos, podríamos haberle sacado más información —protestó Breana. 
 
    —No va a decirnos nada que no sepamos ya —resolvió Gildas, que limpió el ensangrentado filo de su arma con las ropas del elfo. En ese preciso instante la puerta del cuartel se abrió de nuevo, y por ella entró Jolen, seguido de Shallas y varios guardias más. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó el caballero, pues los hombres se habían quedado paralizados al ver al elfo oscuro muerto. 
 
    —Divisamos desde la torre caballera un par de criaturas voladoras enormes que se acercaban desde el norte —informó el capitán—. Parecen portar jinetes sobre ellos, y han tomado tierra junto a las zanjas. 
 
    —¡Es un ataque! —exclamó uno de los hijos de la luna que acompañaba a Breana. 
 
    —¿Desde el norte? —replicó Gildas antes de envainar su espada. Creía saber de qué se trataba, pero no quiso aventurar nada todavía—. Veamos quiénes son estos visitantes. 
 
    Escoltado por varios guardias, y seguido por los líderes bárbaros, se aventuraron al otro lado de la empalizada llevando consigo antorchas encendidas para burlar la intensa oscuridad. Allí Tilgor, Odell y Dulan, que había estado trabajando en las zanjas, se unieron a ellos. Los visitantes habían tomado tierra a una distancia prudencial de éstas, y parecían aguardar a que alguien acudiera a recibirlos. 
 
    —Vosotros tenéis una mejor visión en la oscuridad —dijo Gildas—. ¿Qué veis? 
 
    —Algo que te va a sorprender tanto como lo ha hecho a nosotros —respondió Tilgor de manera enigmática. 
 
    No necesitó incidir más en ello, puesto que en el momento que pasaron junto a la zanja más alejada de la empalizada una luz comenzó a encenderse sobre los visitantes, revelando su naturaleza. Junto a dos enormes águilas se encontraban tanto la reina Melwen como el capitán Rioniel, y con ellos habían viajado Silkes y, para sorpresa del caballero, quien sólo podía ser Derian. 
 
    —Tranquilos, parece que son amigos —exclamó Odell sonriendo. 
 
    La hechicera fue la primera en adelantarse, y Gildas lo hizo también. Al llegar a su altura, y rompiendo cualquier protocolo, Silkes le dio un abrazo. 
 
    —Me alegra ver que estás bien —dijo el caballero—. Al saber que la Corte había caído temimos lo peor. 
 
    —Han sido unos días difíciles —confesó la hechicera, que entonces lo miró de arriba abajo—. Veo que tú también tienes mucho que contar. 
 
    —Aquí también han sido unos días difíciles —replicó Gildas, y entonces se quedó mirando a Derian—. Pero en cuanto a quién tiene más cosas que contar, definitivamente vosotros ganáis… me alegra volver a verte. 
 
    —Yo también me alegro de estar de vuelta —dijo Derian, y cuando el caballero le tendió la mano éste se la estrechó, a lo que siguió un abrazo entre ambos. Sin embargo, la alegría se esfumó cuando los dos elfos se adelantaron—. No seas muy duro con ellos —le pidió a Gildas en un susurro—. Las rencillas del pasado… 
 
    —No te preocupes por eso —contestó con la vista fija en el capitán de los elfos, quien tampoco parecía cómodo en aquella situación. 
 
    —¡Derian, muchacho! —bramó Tilgor al reencontrarse con el andari—. ¡Sabía que, de un modo u otro, volverías con nosotros! 
 
    —Alteza —dijo Gildas agachando la cabeza ante Melwen, quien correspondió el saludo con el mismo gesto. Incluso lejos de sus tierras, y tras sufrir semejante derrota, la reina de los elfos irradiaba un aura de majestuosidad que era imposible ignorar—. Siento vuestra pérdida y la de vuestro pueblo. Comprendo mejor que nadie el dolor que algo así supone. 
 
    —Gracias, Gildas Vailor —contestó la reina—. Nos gustaría… 
 
    Se interrumpió al sentir que Rioniel se posicionaba a su lado. El capitán de los elfos aparentaba estar realmente contrariado, y no disimuló este sentimiento cuando alzó la mirada hacia Gildas, de quien sólo obtuvo frialdad. 
 
    —Nuestro pueblo no tiene hogar, y la oscuridad amenaza con devorarnos a todos —soltó por fin—. Cometí un error al denegaros la ayuda que pedíais. Ahora me doy cuenta. Permití que el rencor y el orgullo decidieran por mí, y eso facilitó la victoria de la Dama de la Noche—. Desenvainó su espada, y su fulgor atravesó la oscuridad con más fuerza incluso que las antorchas—. Te pido que nos permitas corregir ese error aquí y ahora, y que humanos y elfos hagamos frente juntos a la Nueva Oscuridad. 
 
    Gildas escuchó a Rioniel luchando también por sobreponerse al rencor y el orgullo, y cuando acabó, miró de reojo a Silkes y Derian, que junto a los enanos aguardaban expectantes su respuesta. Si fue capaz de encontrar perdón en su corazón para aquellos que antes sirvieron a la oscuridad, tendría que encontrarlo también para el capitán de los elfos. Era lo que se esperaba de un líder. 
 
    —Poseo la autoridad para hablar por mi pueblo, pero no por los demás pueblos aquí reunidos —dijo, y se volvió hacia los allí reunidos—. Vuestra es la decisión. 
 
    —Todos aquellos que no sean siervos de las tinieblas tienen derecho a luchar contra ellas —exclamó Geirrod—. Juntos seremos más fuertes. 
 
    —Así dijeron los augurios —asintió Breana. 
 
    —Y necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir, ¿verdad? —añadió Tilgor. 
 
    Tras escucharlos, Gildas empleó toda su fuerza de voluntad en tenderle una mano al elfo, y no se sorprendió al percibir que él también tenía que hacer acopio de ella para estirar la suya. El apretón de manos fue recibido con regocijo y alivio por todos los presentes, y aunque todavía quedaba mucha confianza que sanar, en aquel momento las heridas comenzaron a cerrarse. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 7: LA DEFENSA DE ZARZALES 
 
      
 
      
 
    Los siguientes dos días supusieron un caos como Zarzales no había sufrido desde que los primeros refugiados del sur llegaron al pequeño pueblo. Como si asimilar la presencia de cinco tribus bárbaras no hubiera sido ya suficiente, que ahora se sumaran los elfos, con costumbres, necesidades e incluso un idioma distinto, exigió del máximo esfuerzo de sus líderes para evitar que el asentimiento colapsara. 
 
    Que además todo esto sucediera bajo la más completa oscuridad no hacía más que agravar la situación, y por ese motivo cuando por fin Gildas tuvo un instante para descansar, y con un vaso de vino caliente especiado se sentó junto con Derian y Silkes en una de las pocas mesas supervivientes de la posada que antes fue el castillo, se sintió más que aliviado. 
 
    —En mi tierra, el vino se bebe fresco y sin añadidos —dijo torciendo el gesto ante el vino especiado que bebía—. Esto sería considerado desperdiciar un buen caldo. 
 
    —Pero así ayuda a entrar en calor —alegó Derian, que sujetaba su vaso con ambas manos para aprovechar ese mismo calor. Aquello no era una cuestión menor, porque al invierno había que sumarle que llevaban tres días sin que la luz del sol les proporcionara un poco de alivio, y comenzaba a notarse un frío cada vez mayor. 
 
    —Eso es cierto —reconoció el caballero antes de dar un pequeño sorbo a su vaso. Entonces miró a Silkes—. ¿Y tú por qué lo bebes? 
 
    —Porque está rico —resolvió la hechicera encogiéndose de hombros, y acto seguido volvió a beber. Ante esto, los dos hombres esbozaron una ligera sonrisa, pero ésta no duró mucho en sus bocas. Desde que la oscuridad lo cubría todo, nadie tenía el ánimo necesario para reír demasiado tiempo. 
 
    —¿Han terminado el trabajo en la empalizada? —preguntó Derian. 
 
    —Con la tierra de cavar las zanjas ahora disponemos de una pasarela para llenarla de arqueros —le explicó Gildas—. Entre la tribu varuna y los elfos, esa parte la tenemos bien cubierta… pero mataría por disponer de cualquier tipo de caballería. No hay nada más eficaz contra los trasgos que una buena carga de caballería. 
 
    —¿Alguna noticia de los enanos? —inquirió Silkes. 
 
    —No, pero tampoco contaba con tenerlas —contestó el caballero—. Aunque realmente estuvieran en condiciones de cumplir su promesa, todo ha ocurrido tan rápido que dudo que pudieran reaccionar a tiempo. Mucho me temo que esta batalla la lucharemos sólo los que ya estamos aquí. 
 
    Tanto Derian como él quedaron en silencio tras aquellas palabras, pues ambos sabían que no eran ni mucho menos suficientes para suponer un verdadero desafío a la Dama de la Noche. Probablemente no lo fueran ni siquiera con los ejércitos enanos de su parte, pero lo único que podían hacer era luchar. 
 
    —Tened un poco de fe vosotros dos —les dijo Silkes al percibir su estado de ánimo—. Todavía no nos han vencido. 
 
    —Eso es cierto —afirmó Derian resignado—. Esperemos a que nos derroten antes de sentirnos derrotados. 
 
    Gildas volvió a mostrar media sonrisa, aunque esta vez menos sincera que la anterior. Ellos, que no habían sufrido las derrotas que él sufrió, tal vez aún pudieran permitirse no sentirse de esa manera. 
 
    —He hablado con Aisha, la sacerdotisa de los Makara —dijo Silkes—. Quería agradecerle su instrucción, pero acabamos hablando de cómo aprendieron a canalizar la magia luminosa de los elfos en toda una serie de formas de adivinación que llevan empleando desde hace siglos. Éstas fueron las que motivaron a las tribus para unirse y venir aquí. 
 
    —¿Y qué dicen esos augurios ahora? —inquirió Derian. 
 
    —Tan sólo vaguedades difíciles de interpretar y que probablemente no signifiquen nada —reconoció—. Lo cual considero una buena noticia. 
 
    —¿Y eso por qué? —quiso saber Gildas. 
 
    —Porque significa que el destino está en nuestras manos —declaró la hechicera con una convicción que hacía difícil cualquier réplica. 
 
    Ésta no fue necesaria, porque en ese mismo instante los tres se estremecieron al escuchar el bramido de un cuerno proveniente de la torre caballera. Aquella llamada sólo significaba una cosa… 
 
    —Ya están aquí —dijo Derian. 
 
    —Hora de enfrentarnos al destino —murmuró Gildas dejando el vino sobre la mesa y poniéndose en pie. 
 
    Un temor creciente sobrecogió a todo Zarzales cuando la presencia del ejército enemigo comenzó a hacerse presente. Aunque la oscuridad reinaba a pocos pies de las llamas que iluminaban el pueblo, las hordas de la Dama de la Noche eran tan masivas que hacían temblar el suelo a su paso, y como una sombra creciente que avanzaba desde el sur, comenzaron a cubrirlo todo a su paso. 
 
    Innumerables trasgos ansiosos de volver a probar la sangre humana, vargrs rabiosos hambrientos de su carne, ogros armados con inmensas clavas deseando causar la mayor destrucción posible, elfos oscuros que anhelaban acabar con lo que restaba de su antigua raza y engendros creados únicamente para la batalla formaban las tropas de la Nueva Oscuridad, y azuzados por su siniestra presencia marchaban rumbo al último asentamiento que ahora humanos y elfos compartían. 
 
    Del otro lado, un campo lleno de estacas formando pasillos, y con fosos ocultos por ramas y tierra que ocultaban más estacas impregnadas de brea en el fondo, pretendía mantener a raya a los invasores. Allí, un ejército compuesto por soldados armados con picas y lanzas compartía formación con meros campesinos apenas armados fruto de los reclutamientos, y éstos a su vez con fieros bárbaros de las montañas que blandían hachas y espadas. Además de ellos, un disciplinado batallón de elfos era dirigido por Rioniel, y por último, pero no por ello menos importante, seis enanos de las montañas de Hierro que decidieron partir al sur para luchar enarbolaban sus armas, dispuestos a acabar con cuantos enemigos pudieran. 
 
    Ocupando toda la parte superior de la empalizada se mezclaban soldados humanos y bárbaros armados con arcos con los ballesteros elfos. Los magos de esta misma raza, dirigidos por su reina, trataban de crear un santuario de luz que dificultase las cosas a los enemigos que llegaran hasta allí, y una multitud de niños se encargaba de mantener surtidos a los defensores de flechas y lo que pudieran necesitar. 
 
    Cuando Silkes, Derian y Gildas atravesaron las puertas de la empalizada el ejército enemigo ya era visible en la distancia, pero sobre todo audible. El aullido de los tragos y los bramidos de los ogros podía hacer estremecer a cualquiera; sin embargo, ninguno de los tres tenía miedo, y se adelantaron hasta el frente, donde los enanos y Rioniel se encontraban ya. 
 
    —¿Qué ves? —le preguntó Gildas al elfo. El caballero vestía la mejor armadura que habían logrado encontrar, y a su espalda colgaba la capa morada junto con un escudo. Al cinto portaba su espada, todavía envainada. No permanecería así mucho más tiempo. 
 
    —Definitivamente esto no es un tanteo —contestó Rioniel. Su armadura había perdido mucho lustre porque no hubo tiempo de repararla en condiciones tras la última batalla, pero su espada mágica refulgía con la misma intensidad que siempre—. Vienen a destruirnos. 
 
    —No cabía esperar otra cosa —asintió Derian. Él todavía conservaba la armadura negra que le fue entregada, aunque al no encontrarse ya en sintonía con la oscuridad se le hacía más pesada y engorrosa de llevar. También empleaba la oscura espada, legado de su raza, pero sustituyó el yelmo con cuernos por un capacete que le permitía una visión mejor—. Silkes, tal vez deberías ir con los elfos… 
 
    —No —contestó la hechicera con firmeza. Ella tan sólo vestía con una ligera túnica blanca, sin ningún refuerzo o protección, y tampoco blandía arma alguna—. Todavía no. 
 
    —¿Por qué? —inquirió Derian. 
 
    —¡Se detienen! —anunció Tilgor. 
 
    A unas cien yardas de su posición el ejército enemigo comenzó a detenerse, y conforme las tropas fueron apelotonándose frente al pueblo tuvieron un primer vistazo real de las fuerzas que la Dama de la Noche había enviado a exterminarlos. Decir que los superaban veinte a uno era pecar de optimismo. 
 
    De entre aquella horda que rugía en su dirección un pequeño grupo se escindió, y comenzó a avanzar en su dirección. La diácono Rionish, subida a un caballo negro y escoltada por dos inmensos ogros con piezas de armadura en hombros, pecho y cabeza, abría la marcha; junto a ella fueron un par de jinetes de vargrs con sus respectivas monturas, así como dos hechiceras de sangre vestidas con túnicas negras, ambas portando una roída bandera también negra. 
 
    —Por eso —contestó Silkes. 
 
    —Parece que quieren dialogar —señaló Odell, que sujetaba su hacha larga con tanta fuerza que parecía temer ir a sufrir un ataque en cualquier momento. 
 
    —Si disparamos ahora, podemos matar a esa bruja —sugirió Tilgor. 
 
    —No, no podremos —objetó Silkes con la vista fija en su antigua maestra. 
 
    —Entonces dialoguemos —resolvió Gildas. 
 
    Silkes, Derian, Gildas y Rioniel fueron quienes acudieron al encuentro de la diácono, y lo hicieron escoltados por una pareja de elfos, dos guardias y tanto Tilgor como Odell en representación de los enanos. La jauría de trasgos gruñó con más ímpetu todavía al verlos acercarse, pero ninguno se movería de su posición hasta que recibiera la orden de hacerlo. 
 
    La diácono Rionish acudió a la batalla sin cambiar un ápice su apariencia habitual, que consistía en un vestido púrpura con lechuguilla blanca al cuello y el canoso cabello recogido con una tiara de plata. Su aspecto solía recordar al de una vampiresa debido a lo ceniciento de su piel, y aquel día lo hacía más que nunca, pues en la sonrisa desdeñosa con la que los recibió era fácil imaginar que sus colmillos eran de mayor tamaño. 
 
    Con unas manos rojas propias de las hechiceras de sangre y unas uñas de medio dedo de largas aferró las riendas de su caballo, y cuando tuvo al grupo que acudió a parlamentar delante comenzó a pasearse frente a ellos a paso lento, observando a cada uno de ellos con mucha atención. 
 
    —Silkes, mi pupila predilecta —dijo deteniéndose frente a la hechicera, que no sin esfuerzo le mantuvo la mirada. Resultaba difícil hacerlo porque su nuevo conocimiento de la magia le permitía percibir algo terrible y oscuro en los ojos de su maestra, pero no se iba a dejar amedrentar por ello—. Tenías un glorioso porvenir por delante, pero elegiste cambiarlo por una túnica blanca, pese a que sabes que ésta no puede ocultar lo que has sido, lo que has hecho… lo que las cicatrices de tus manos demuestran. 
 
    Silkes sintió el impulso de mirarse las marcas de las manos, pero no movió un músculo, pues no estaba dispuesta a caer en sus provocaciones. 
 
    —Siempre fuiste la más fuerte —prosiguió la diácono—. Desde luego lo fuiste mucho más que Reesa, que no soportaba vivir bajo tu sombra. Pero ella era débil, por eso no pudo soportar la culpa. 
 
    —Fue lo bastante fuerte para desafiarte y acabar con la vida del dragón de sombras —replicó la hechicera. 
 
    —Y tú crees que también lo eres, ¿verdad? —replicó en tono burlón—. Me decepciona mucho que pienses que lo que estás haciendo va a redimirte, cuando sólo va a suponer tu condenación, como fue la de Reesa. Que el golpe de suerte que tuviste con los gigantes de hielo no te engañe, la Dama de la Noche ya ha ganado. 
 
    —Tus mentiras ya no pueden engañarme —le espetó Silkes—. Prefiero perecer con el resto del mundo, si ése es mi destino, a vivir bajo estas sombras. 
 
    —Eso es lo que tendrás —afirmó la diácono con un asentimiento antes de hacer que su caballo se moviera hasta Derian, quien alzó la cabeza hacia ella como si esperara su turno para recibir una reprimenda. 
 
    —¡Ah, el paladín oscuro! —dijo la hechicera de sangre con cierta satisfacción—. Temíamos haberte perdido en el ataque a la Corte élfica. Dime, ¿has venido a reincorporarte al lugar donde perteneces? 
 
    —Me temo que no —replicó Derian—. Y tampoco pertenezco a ese lugar. 
 
    —Es muy inocente por tu parte que todavía pienses eso, más al ver lo rápido que tu propia mente aceptó su lugar como sirviente de la oscuridad. No luches contra ello, Derian. La oscuridad creó a los tuyos para que fueran sus sirvientes, y ése es vuestro estado natural. Cualquier otra cosa no es más que una quimera, y tratar de negar el lugar que te corresponde sólo servirá para que acabes tan maldito como los espíritus de tus ancestros. 
 
    La mirada de Derian vaciló un instante, y la diácono sonrió todavía más al percibirlo. 
 
    —Los has visto, ¿verdad? No sólo en el valle de los Huesos, también en tu cabeza… siglos convertidos en espíritus impotentes y alimentándose de la vida de los mortales tan insensatos como para adentrarse en ese valle les ha privado de cualquier juicio o cordura, pero siguen esperando a que el último de los suyos se reúna por fin con ellos para que su maldición esté completa. Sin embargo, si te ganas su perdón, si regresas a tu lugar, la Dama de la Noche podría compadecerse de ellos y romper su maldición. 
 
    La sugerencia podía resultar muy tentadora, y el miedo que Derian sentía hacia el destino de los espíritus muertos de su raza podría haberlo convencido. Sin embargo, no se iba a dejar embaucar por una mentira. 
 
    —Nuestras almas vagarán malditas mientras la oscuridad exista —respondió ahora sin un ápice de vacile—. Una oscuridad mucho más poderosa que la de Ratri así lo determinó, y ella no puede evitarlo. 
 
    A la diácono no le gustó la respuesta, porque cuando volvió a hablar su voz estaba cargada de desprecio. 
 
    —Tus ancestros comprendieron tarde el error que habían cometido al rechazar a su señor, veo que tú estás dispuesto a cometer el mismo error que ellos. 
 
    Sin querer dedicarle un segundo más, dejó a Derian y se aproximó a Rioniel, momento en que recuperó la sonrisa desdeñosa. 
 
    —¿Y qué tenemos aquí? ¡El arrogante y orgulloso señor de los elfos obligado a recurrir a la ayuda de los humanos! 
 
    —¡Ahorra tu saliva conmigo, hechicera! —la interrumpió el elfo con un desprecio todavía mayor que el que ella había empleado con Derian—. No pienso rebajarme a discutir con la sierva venida a más de una sierva venida a más. El mismísimo Nacido del Caos acabó destruido, tu ama lo recordará bien, puesto que debido a ello durante siglos no fue más que una sombra impotente. A la Nueva Oscuridad no le espera un destino distinto. 
 
    —La Nueva Oscuridad ha conseguido lo que ni el mismísimo Nacido del Caos pudo: destruir a los elfos —exclamó la diácono. 
 
    —Todavía no estamos muertos, hechicera —replico Rioniel. 
 
    —Pronto lo estaréis —repuso ella antes de dirigirse al último de ellos. 
 
    Gildas aguardó en silencio a que el caballo se parara frente a él, y cuando miró a la diácono, lo hizo manifestando un completo desinterés por lo que ésta pudiera decirle. 
 
    —No hay esperanza alguna de victoria, Gildas Vailor, el último de los reyes —afirmó la hechicera en un tono más calmado—. No eres un necio como todos los demás, ¿verdad? Ni siquiera tú mismo crees que pueda haberla. No ganasteis cuando contabais con todo el poder de vuestros reinos, y no lo haréis ahora… sin embargo, éste no tiene por qué ser el final de tu pueblo. Si aquí y ahora te arrodillas ante el poder de Ratri y rindes tu ejército, la raza humana no tiene por qué desaparecer. 
 
    —¿Y convertirnos en esclavos de las sombras, como esas patéticas criaturas que tienes a la espalda? —replicó Gildas mirando con desprecio el ejército de la Dama de la Noche—. Jamás me someteré a los asesinos de mi familia y a los que aniquilaron a mi pueblo. Tal vez no crea en la victoria, bruja, pero si tenemos que desaparecer para siempre, lo haremos arrastrando con nosotros a cuantos siervos de la oscuridad podamos. 
 
    —Entonces vuestro destino ya está sellado —dijo la diácono, y dando un tirón a las riendas hizo que su caballo se diera la vuelta para regresar con su ejército. El séquito que la acompaña no tardó en seguirla, y con el parlamento finalizado de manera tan infructuosa como cabía esperar, Gildas les hizo una señal a los demás para que se retiraran también, pues la última batalla que iban a luchar estaba a punto de comenzar. 
 
    —Me resulta insultante que esa hechicera engreída ni siquiera nos haya dirigido una mirada —dijo Odell mientras retrocedían con sus propias tropas—. Semejante desprecio hacia los enanos es intolerable. 
 
    —Tenemos mejores formas de expresar nuestro descontento que con palabras —replicó Tilgor acariciando el filo de su espada. 
 
    —¡Preparados para la batalla! —exclamó Gildas en cuanto alcanzaron a los suyos, y como si el propio ejército enemigo hubiera estado esperando esas palabras también, las primeras tropas de los siervos de la Dama de la Noche se lanzaron a la carga. 
 
    Una fila de al menos veinte ogros acorazados marchaba al frente, y la visión de aquellas enormes criaturas acercándose sumidos en una furia asesina sirvió para hacer vacilar a buena parte de los defensores. 
 
    —¡En posición! —bramó Gildas, y en respuesta, los soldados con lanzas y picas prepararon sus armas para recibir la embestida de aquellas bestias. 
 
    En su carga, algunos de los ogros echaron a un lado las estacas que los defensores clavaron en el suelo para entorpecer su camino, pero no fueron capaces de ver los fosos excavados en el mismo. Varios de ellos cayeron en la trampa, lo que los llevó a precipitarse en agujeros llenos de estacas. Los bramidos de las criaturas malheridas por esta estratagema se mezclaron con los que emitían los que todavía cargaban. 
 
    —¡Ahora! —ordenó Gildas, y alzando la mano en el aire Silkes lanzó un destello de luz tan intenso que incluso los trasgos que todavía no habían cargado tuvieron que apartar la mirada para no quedar cegados. A esta luz se unió la de todos los magos elfos guarecidos tras la empalizada, y enseguida un fulgor constante volvió a inundar de luz un terreno que llevaba días sin ver el brillo del sol. 
 
    Los ogros, desprevenidos y enloquecidos por la sed de sangre, no alcanzaron a apartar la mirada, y por ello todos quedaron cegados gracias al destello. Esto provocó que un par más cayeran en los fosos, y uno de ellos atravesó su propio estómago con una de las estacas clavadas en el suelo. 
 
    —¡Sielg! —exclamó entonces Rioniel, y desde lo alto de la empalizada una lluvia de flechas y virotes cayó contra las cegadas criaturas, clavándose buena parte de los proyectiles con profundidad en las partes donde su dura piel era menos gruesa. 
 
    —¡Ha funcionado! —exclamó Silkes. 
 
    —Sí, pero ahora márchate —le pidió Derian, quien ya tenía la espada en sus manos. 
 
    La hechicera no discutió, y tras asentir se dirigió a toda prisa hacia el interior de la empalizada, a reunirse con los demás magos que aportaban algo de luz a aquella batalla. 
 
    —¡En posición! —ordenó de nuevo Gildas cuando los ogros restantes, ya recuperados, prosiguieron su ataque con una furia renovada. Los fosos y las flechas consiguieron acabar con tres más, pero desde las filas del ejército enemigo, y con el camino ahora más despejado de obstáculos, se lanzaron al ataque al menos medio centenar de jinetes de vargrs. 
 
    El choque de los ogros contra la infantería fue brutal para ambos bandos. Los soldados hicieron un buen trabajo recibiéndolos con sus picas, y una vez malheridos los reclutas peor armados, hasta entonces cubiertos tras las estacas, se encargaban de hacer caer al ogro al suelo, donde era más sencillo acabar con su vida. Sin embargo, no todos conseguían llevar a cabo la estrategia; un ogro barrió con su clava a cinco piqueros de un solo golpe, y otro alcanzó a agarrar a uno y lanzarlo contra los arqueros de la empalizada. 
 
    Entre Dulan y Dorgin lograron clavar un gancho atado en una cuerda en la dura piel de un ogro, y junto a Dunan, Tilgor y Odell arrastrarlo hasta el suelo. Luego Dhuzil rápidamente se subió a su espalda y, empleando ambas manos, le clavó una lanza en la nuca para matarlo. 
 
    —¡Criaturas más grandes hemos abatido! —exclamó Tilgor. 
 
    —Ahí vienen —dijo Derian cuando la horda de jinetes se acercaba. Algunos tenían la mala suerte de caer en las zanjas que los ogros no habían descubierto, donde corrían una suerte todavía peor que éstos, pero ésos eran los menos. 
 
    —¡Disparad a las monturas! —ordenó Gildas, y desde la empalizada dejaron a los ogros, que ya habían sido neutralizados, para centrar sus disparos en los propios vargrs. Esto consiguió abatir a varios de ellos, pero aun así tuvieron que repetir la estrategia con los piqueros. 
 
    Por desgracia los vargrs eran más ágiles y avispados que los ogros, y pese a que algunos acabaron su carga atravesados por una pica o ensartados en una lanza, muchos otros consiguieron morder la carne que tanto ansiaban. 
 
    Una vez mezclados en batalla sólo los ballesteros elfos tenían la precisión necesaria para no acabar alcanzando a uno de los suyos, de modo que los disparos se redujeron y primó el combate cuerpo a cuerpo. 
 
    Protegido por el escudo, Gildas se lanzó al ataque con los demás, y consiguió clavar la espada en el costado de un vargr enzarzado en combate con unos soldados antes de tener que vérselas con uno dispuesto a atacarle a él. El trasgo que había sido su jinete colgaba de la silla con un virote de ballesta clavado en el pecho, pero eso no impidió a la criatura de enormes dientes se echara sobre él. 
 
    De un potente espadazo sajó buena parte de la mandíbula del animal, aunque de todas formas acabó derribado en el suelo por su peso. Allí las garras de la bestia arañaron el metal del escudo, pero encontró el espacio que necesitaba para atravesarle el cuello con la espada. 
 
    —Maldita bestia… —masculló cubierto de sangre mientras se desembarazaba de ella. Un grupo de cuatro guardias se apresuró a ayudarle a incorporarse y mantuvieron a raya a cualquier posible atacante, y en cuanto estuvo listo de nuevo se apresuró a impartir órdenes—. ¡Recomponed el frente! ¡Arqueros, prended! 
 
    En cuanto escucharon la orden desde la empalizada comenzaron a arrojar flechas ardientes, y cuando éstas alcanzaron los fosos de estacas la brea regada en ellos comenzó a arder. Aquello no sólo acabó con los trasgos y vargrs que ya habían caído, sino que sirvió para asustar a las bestias lo bastante como para que su ataque vacilara. En ese momento, con el frente en posición de nuevo, se convirtieron en un objetivo más fácil de los piqueros. 
 
    De un mandoblazo Derian cortó el cuello de una de las criaturas, que tras sacudirse durante unos instantes acabó por caer al suelo. Allí se encargó de atravesar el pecho del trasgo que la montaba antes de que fuera capaz de reaccionar, y no pudo evitar sentir cierta satisfacción al volver a derramar la sangre de su verdadero enemigo tras toda la sangre aliada que había derramado sin pretenderlo. 
 
    —¡Ja! ¿Esto es lo mejor que podéis hacer? —exclamó Tilgor tras atravesar de lado a lado con su hacha larga el paladar de un vargr que trató de morderle. 
 
    —No, no lo es —dijo Derian, y sintió un escalofrió ante el sonido de los miles de pies que cargaban hacia la batalla. Tras agotar las estratagemas, los trasgos, el grueso del ejército de la Dama de la Noche, entraba en batalla también, y con ellos iban varios ogros más, así como los engendros y los elfos oscuros—. ¡Reagrupaos! ¡Reagrupaos! 
 
    Elfos, enanos y humanos se prepararon para recibir la carga. Las estacas y fosos colocados en el campo de batalla sirvieron para neutralizar en alguna medida la abrumadora superioridad numérica del enemigo, pues ellos mismos se empujaban al fuego o contra las estacas en su afán por llegar hasta su objetivo; pero su número era tan abrumador que acabaron por llenar los fosos de cuerpos y a caminar sobre sus congéneres muertos para alcanzarlos. 
 
    Una lluvia de flechas proveniente de la empalizada los recibió tras atravesar los obstáculos, pero ni eso fue suficiente para mermar su número, y ahora sí todos y cada uno de los combatientes de la primera fila de defensa tuvieron que proteger sus vidas con sus armas de la horda infinita que caía sobre ellos. 
 
    Gildas recibió al primer trasgo con un tajo vertical en el pecho, luego tuvo que bloquear la espada de un segundo, al que acto seguido despachó de una estocada, y con un rápido corte horizontal degolló a un tercero. La armadura le protegió cuando un engendro con enormes orejas de murciélago y la boca llena de colmillos le golpeó con su espada, entonces trató de lanzar contra él un corte vertical, pero el caballero lo bloqueó con su propia arma y dio un paso a un lado, desde donde pudo ejecutar un tajo que le cortó el cuello. 
 
    A su lado, un soldado había ensartado a un trasgo con su pica, pero otro yacía muerto en el suelo, mientras que un tercero tenía serios problemas en hacer frente a tres trasgos al mismo tiempo. Consiguió acabar con uno de un certero golpe; sin embargo, esto lo dejó expuesto, y los otros dos no perdieron la oportunidad de catar sangre. 
 
    Con un corte en el abdomen y en el costado cayó malherido al suelo, y los atacantes se dispusieron a rematarlo. Gildas llegó a tiempo de decapitar a uno antes de que se diera cuenta de que estaba allí, y el otro, aunque tuvo tiempo para reaccionar, tan sólo alcanzó a bloquear un tajo del caballero antes de que un segundo le seccionara un brazo. 
 
    Un rugido llamó la atención de Gildas después de que le atravesara el pecho con la espada al trasgo mutilado. Un ogro acorazado se abría paso en dirección a la puerta de la empalizada embistiendo a todo el que tuviera por delante, ya fuera aliado o enemigo. Varias flechas y virotes le alcanzaron, pero ni siquiera eso lo frenó, así que el caballero agarró la pica ensangrentada de un soldado caído y la arrojó como una jabalina contra la criatura. 
 
    Pese a conseguir clavar el arma en una de sus piernas, esto sólo sirvió para que tastabillara un instante, pero luego se arrancó la pica de un tirón y con ella ensartó a un elfo que tenía a su alcance antes de emprender de nuevo la carrera. 
 
    —¡Abatidlo! —bramó Gildas. Él mismo ya no podía hacer nada más, puesto que tenía que hacer frente a nuevos trasgos que iban llegando, y si conseguían echar abajo la empalizada tan pronto la batalla duraría mucho menos de lo previsto—. ¡Abatidlo! 
 
    Aunque las flechas no tardaron en concentrarse en él, el ogro las desdeñó con un bramido mientras seguía corriendo. Ya estaba a punto de alcanzar la entrada cuando Rioniel se interpuso en su camino. Aunque parecía ir a ser embestido como uno más, en el último segundo se hizo a un lado al tiempo que lanzaba un preciso corte con su espada. El ogro cayó cuan grande era sobre el suelo con la pierna ya herida cubierta de sangre, y cuando trató de incorporarse, el capitán de los elfos cayó sobre él. Su espada atravesó la dura piel de la criatura como si fuera mantequilla, y ésta emitió un gemido ronco antes de expirar. 
 
    Nada más volver a pisar tierra, el elfo vio cómo tres trasgos cargaban contra él, pero cuando estuvieron lo bastante cerca hizo un ligero movimiento de espada y ésta liberó un destello que los cegó, acto seguido giró sobre sí mismo al tiempo que lanzaba un corte, y las cabezas de los tres rodaron por el suelo. 
 
    —¡Hary ahg rium! —exclamó un elfo oscuro con una espada curva manchada de la sangre de un soldado que acababa de matar. La criatura parecía encantada de tener la oportunidad de cobrarse la cabeza del mismísimo Rioniel, de modo que con una sonrisa llena de dientes muy blancos se aproximó lentamente con el arma en alto. 
 
    —No tienes derecho a emplear esa lengua, elfo oscuro —replicó él poniéndose en guardia. 
 
    —Eil cha coir adag an sin canan, dhorch leacdah —se burló su contrincante, que continuó aproximándose a él lentamente. 
 
    Rioniel aguardó a que estuviera lo bastante cerca para ser él quien atacara, entonces apartó su arma de un golpe con su propia espada, dio un rápido giro y acertó con un corte en su cuello. Antes de poder siquiera amagar con un ataque, el elfo oscuro cayó muerto sobre un charco de su propia sangre. 
 
    —Tug mi rabhad dhur —dijo, pero una fría sensación en la luca le alertó de que magia oscura se estaba empleando en los alrededores, y sólo sus reflejos evitaron que unos tentáculos de pura sombra lo aferraran. Alcanzó a interponer su espada, que con un destello evaporó los tentáculos, pero la hechicera de sangre que los había invocado no se dio por vencida tan fácilmente, y de sus muñecas ensangrentadas surgieron unas largas cuchillas de sangre sólida con las que se dispuso a luchar. 
 
    —Como quieras —murmuró el elfo, que blandiendo su espada se lanzó a por ella. La hechicera pareció genuinamente sorprendida cuando su arma seccionó una de sus cuchillas sin ninguna dificultad, y con la agilidad propia de su raza Rioniel esquivó la otra, entonces atravesó el pecho de la mujer con tanta fuerza que la punta de la espada salió por el otro lado. 
 
    Creyó haber acabado con ella, sin embargo, las manos de la mujer se aferraron al filo del arma, y con una fuerza increíble empujó la espada para sacarla de su cuerpo. El elfo se asombró al comprobar que todavía sonreía pese a tener el pecho atravesado de lado a lado, y entonces de la espalda ensangrentada de la hechicera comenzaron a surgir unas largas y oscuras patas como las de una araña, patas que la elevaron del suelo y con las que ensartó tanto a los soldados como a los trasgos que tenía a los alrededores. 
 
    Una lluvia de flechas no tardó en caer sobre ella, pero al tiempo que Rioniel retrocedía para reevaluar sus posibilidades la hechicera avanzaba ensartando con sus afiladas patas a quien se pusiera en su camino, y cada una de sus víctimas sólo la alimentaba con su esencia vital y la iba volviendo más fuerte. 
 
    —Os habéis vuelto poderosas —murmuró el elfo aferrando bien su arma para volver a plantarle cara. 
 
    La hechicera de nuevo creó unas cuchillas en sus manos al tiempo que su cuerpo se llenaba de flechas que no le causaban ningún daño, pero no llegó a haber duelo entre ambos porque cuando trató de lanzarse contra él con sus patas de araña unos arpones la atravesaron. 
 
    —¡Vamos, tirad! —bramó Tilgor, y tanto él como Odell por un lado, y Dulan y Dorgin por el otro, trataron de derribarla. Para ello fue necesaria también la intervención de Dhuzil y Dunan, que con hachas procedieron a seccionar las patas de araña una por una, hasta que la hechicera perdió el equilibrio y cayó a tierra. Una vez allí, Dhuzil se aseguró de que no volviera a emplear su magia con la infalible técnica de separar su cabeza del cuerpo de un hachazo. 
 
    —Así es como se hace —dijo satisfecho con el trabajo realizado, pero entonces un tentáculo de sombras se clavó en la espalda del soldado, atravesándolo de lado a lado y levantándolo en el aire. 
 
    —¡Dhuzil! —exclamó Dorgin antes de lanzarse en ayuda del otro enano. Entre él y Odell consiguieron cortar el tentáculo, mientras que Dulan, Dunan y Tilgor tuvieron que encargarse de los trasgos que no dejaban de llegar. Sin embargo, ya era tarde para Dhuzil, que se precipitó al suelo muerto. 
 
    Los enanos no tuvieron tiempo de lamentarse por su compañero caído, porque un estallido de oscuridad impactó contra ellos y los lanzó en todas direcciones. La hechicera de sangre responsable de todo aquello se acercó a ellos lentamente mientras acumulada una masa de oscuridad de cada vez mayor tamaño entre sus manos. 
 
    —¡Morid, enanos! —gritó antes de arrojarla impulsada por la magia. Tanto Odell como Dorgin se cubrieron como pudieron en el suelo esperando un golpe letal, pero la mancha oscura no llegó a alcanzarles, porque antes de ello alguien se interpuso en su camino. 
 
    Derian apretó los dientes al sentir el impacto contra la armadura; sin embargo, su sangre le permitía neutralizar aquella forma de magia de igual forma que pudo acabar con los hechizos de los elfos. 
 
    La hechicera de sangre, contrariada, extendió las manos hacia él, y lanzó en su dirección una ráfaga de oscuridad tan potente que Derian tuvo que retroceder un par de pasos cuando ésta le golpeó. Pese a todo, el sortilegio no le causó ningún daño, y con un brazo por delante avanzó en dirección a la hechicera, luchando contra esa fuerza mágica. La mujer comenzó a titubear al ver que no conseguía someterlo, y sólo detuvo el sortilegio cuando el andari estaba tan próximo a ella que la hizo temer por su integridad. 
 
    Enseguida invocó unos tentáculos sombríos para protegerse, pero nada más tocar a Derian se deshicieron en el aire, y entonces fue él quien lanzó su golpe, que seccionó ambas manos de la hechicera, para a continuación clavar su espada en su corazón. 
 
    Desincrustó el arma de la bruja muerta para detener el ataque de un trasgo, al que luego derribó de un tajo horizontal; esquivó por muy poco un virote disparado por algún elfo oscuro que no alcanzó a ver, y tuvo que lanzarse a un lado para evitar que un musculoso engendro con colmillos de jabalí lo partiera en dos con un enorme espadón que incluso él necesitaba ambas manos para blandir. 
 
    Se levantó rápidamente para hacer frente a su rival, que intentó lanzar un corte ascendente con el que pillarlo desprevenido. Por poco lo consiguió, pero Derian tan sólo bloqueó levemente el ataque con su propia espada para que no le alcanzara, y cuando el arma enemiga estuvo en lo más alto, lanzó contra él una estocada debajo de su brazo. El engendro gruñó cuando el espadón cayó contra el suelo por culpa de su brazo malherido, y allí quedó vulnerable a que Derian acabara con él clavándole la espada en el pecho. 
 
    Una vez con su enemigo muerto resopló varias veces para recuperar el aliento, y se permitió un instante para contemplar el campo de batalla. Aunque era evidente que los trasgos estaban muriendo en gran cantidad, las perspectivas seguían sin ser nada halagüeñas para ellos, puesto que el número de cuerpos tanto humanos como elfos que regaban la tierra comenzaba a crecer a un ritmo alarmante. La Dama de la Noche, consciente de las capacidades de su ejército, no recurría a ningún tipo de estrategia durante la batalla más allá de tratar de abrumarlos con su superioridad numérica. 
 
    Derian estuvo a punto de lanzar un espadazo a ciegas cuando una mano le agarró del hombro, pero a tiempo se dio cuenta de que se trataba de Gildas. El caballero, con salpicaduras de sangre por todo el cuerpo, parecía tan cansado como él. 
 
    —Retrocedamos —le dijo, y Derian asintió—. ¡Segunda línea! ¡Vamos! 
 
    A su orden, los soldados que hasta entonces habían permanecido en la retaguardia guardando la empalizada cargaron hacia el frente, y por primera vez lograron hacer retroceder a los trasgos, aunque fuera sólo de manera temporal. Esto permitió que Derian y Gildas tuvieran un instante de respiro. 
 
    —Me temo que Silkes y tú os pasasteis al bando equivocado —dijo el caballero sacudiendo la sangre de su espada contra el suelo. 
 
    —Sólo hay un bando equivocado en esta guerra —replicó él, pero en ese mismo instante una sensación incómoda lo embargó—. Algo está pasando. 
 
    —¿Qué? —inquirió Gildas. 
 
    —Magia oscura —contestó, y como para corroborar sus palabras, unas densas sombras emergieron de la tierra y se arrojaron como proyectiles contra el fulgor que mantenía bajo protección el pueblo de Zarzales. Aquellas sombras no eran tan fuertes como para traspasar la luz, pero cada una que se consumía en el intento conseguía debilitarla un poco. 
 
    —¡No perdáis la concentración! —advirtió la reina Melwen a los magos que la rodeaban, al tiempo que ella misma empleaba todo su poder en mantener aquella protección. 
 
    Como ocurría con toda la magia luminosa, ésta no se limitaba a ser una barrera contra la oscuridad, también infundía valor y esperanza en las mentes de aquellos a los que tocaba, y en esa batalla necesitaban aquello más que nunca. Por eso, además de los magos elfos, también participaban en el poderoso encantamiento los sacerdotes y druidas de los bárbaros, así como la propia Silkes, que se unió a ellos cuando la batalla comenzó. 
 
    En contraste con la armonía que la reina de los elfos trataba de transmitirles se encontraba el resto del pueblo, movilizado para mantener surtidos a los defensores de la empalizada de tantas flechas como pudieran necesitar, y al mismo tiempo haciéndose cargo de los heridos que iban llegando desde el frente de batalla. 
 
    Las sombras, sin embargo, iban golpeando sin piedad su barrera, y cada impacto era un nuevo temor en sus corazones y una nueva duda en sus mentes que debilitaba su poder. La propia Silkes comenzó a ser víctima de ellos, y por primera vez su convicción de que todavía había esperanza empezó a vacilar, pues si ni todo su poder mágico combinado podía con la oscura hechicería de su antigua maestra, no existía realmente esperanza alguna. 
 
    Esta quiebra en su convicción hizo que, sin pretenderlo, se desligara del resto de magos, y la pérdida del poder que les aportaba hizo todavía más merma en la barrera. 
 
    —Lo siento —murmuró. 
 
    —¡Cuidado! —advirtieron desde la empalizada, y la hechicera se volvió justo a tiempo de ver cómo una ráfaga de sombras se colaba por un pequeño hueco de la barrera. En su camino arrastró consigo a dos arqueros bárbaros y un ballestero elfo, y finalmente una hechicera de sangre se materializó en el camino, provocando que todo el mundo a su alrededor huyera espantado. 
 
    La hechicera no dudó en atacar a los magos con unos látigos sangrientos surgidos de sus muñecas, pero Silkes alcanzó a interponerse y con una barrera de luz los rechazó. 
 
    —¡Traidora! —chilló la hechicera de sangre antes de lanzar esos látigos de nuevo, ahora contra ella. En respuesta, Silkes le lanzó un rayo de luz, y aunque uno de los látigos consiguió hacerle un pequeño corte en la cara, la hechicera de sangre salió despedida hacia atrás hasta golpear con la empalizada, y acabó por caer al suelo con el abdomen quemado. 
 
    Aquellas heridas no eran producto de la luz, sino de su propia oscuridad vuelta en su contra por ésta. Aun así, la hechicera no se rindió, y con una daga que desenvainó del cinto comenzó a cortarse la muñeca para aumentar el tamaño de la herida. 
 
    —¡No! —exclamó Silkes al intuir lo que estaba haciendo, pero tan sólo alcanzó a cubrirse con una barrera de luz antes de que de todo el cuerpo de la hechicera surgieran unas largas espinas de sangre sólida que se lanzaron en todas direcciones, abatiendo a soldados en la empalizada y matando a dos magos élficos y a uno de los druidas bárbaros. 
 
    Varias espinas golpearon el escudo de Silkes, que consternada observó cómo el cuerpo de la hechicera había acabado consumido por su propia magia tras realizar el hechizo. Su sacrificio tuvo sus frutos, puesto que tras las pérdidas sufridas el escudo de luz comenzó a perder todavía más intensidad, hasta el punto de que ya tan sólo era un leve fulgor. 
 
    —¡Brecha en la empalizada! —bramaron al tiempo que ésta se quebraba en un punto de la parte oeste. Por allí comenzaron a colarse trasgos, y los defensores tuvieron que dejar de prestar atención a la batalla de fuera para protegerse de estos nuevos enemigos. 
 
    Pero no sólo ellos estaban en apuros, porque al colarse tan de improviso varios de los niños y ancianos que ayudaban a los soldados se convirtieron en sus objetivos. 
 
    Silkes miró a la reina Melwen, quien necesitaba de toda su atención para volver a dar fuerza a una luz asediada por una multitud de sombras. Los gritos de aquellos que estaban indefensos y a merced de los trasgos la urgieron a actuar, de modo que echó a correr hacia allí, lugar al que ya acudían varios soldados, y cuando estuvo lo bastante cerca tomó aire y apoyó las manos en el suelo. 
 
    Sus sentidos se ofuscaron cuando consiguió armonizarse con la tierra viva bajo sus pies, y por un momento lo único que pudo sentir fueron las pisadas, tanto de humanos como de elfos y de trasgos a su alrededor. Empleando las enseñanzas que había aprendido en las tierras de los enanos, hizo que la tierra se tragara a los trasgos que se habían colado en Zarzales antes de que consiguieran herir a alguien; sus lamentos y sus vanos intentos por regresar a la superficie se apagaron enseguida. 
 
    Se sintió abrumada cuando sus sentidos volvieron a llenarse con los sonidos del campo de batalla, y para entonces tenía a un soldado y una arquera de los bárbaros sujetándola de los brazos. Cuando se fijó en él, el soldado no le pareció que hubiera cumplido aún los quince años. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Sí —contestó ella—. Esto ya no es seguro, saca a los niños de aquí y llévalos al castillo con Atanasia. ¡Vamos! 
 
    El chico no tardó en obedecer, y mientras tanto, los soldados que acudieron a enfrentarse a los trasgos recogían los troncos del suelo para rehacer la empalizada. 
 
    Aunque la luz que iluminaba el lugar seguía igual de débil que antes, Silkes era consciente de que no iba a ser capaz de unirse de nuevo a los magos, así que decidió que ayudaría más en aquel lugar, y sin dudarlo se agachó junto a un soldado que yacía en el suelo con un profundo corte en la pierna y colocó sus manos encima de la herida. 
 
    —Tranquilo —le dijo antes de comenzar con el hechizo de curación. Una gota de su propia sangre le cayó desde el corte provocado por el tentáculo de sombras hasta la boca. Se sintió muy extraña volviendo a probar ese sabor. 
 
    —¡Ogro! —gritaron desde el hueco de la empalizada, y la advertencia vino acompañada del rugido de una de aquellas bestias—. ¡Disparad! 
 
    Un ogro acorazado atravesó los troncos mal colocados con los que pretendían cerrar la brecha, y en su camino golpeó con una inmensa clava a un soldado y barrió de un manotazo a otros dos, luego aplastó con su arma a la arquera, que había comenzado a dispararle, y entonces centró su atención en Silkes. 
 
    La hechicera sabía que si intentaba huir el hombre al que estaba sanando moriría en su lugar, así que, sin dejar de conjurar aquel sortilegio, concentró sus sentidos esta vez no en la tierra, sino en la materia viva. 
 
    El ogro, habiendo matado o espantado al resto de presas, agarró la clava con ambas manos y corrió hacia Silkes y el soldado con ella en alto para aplastarlos de un solo golpe. No alcanzó a ver cómo el extremo afilado de uno de los trocos caídos de la empalizada se levantaba hasta que fue demasiado tarde para frenarse, y acabó clavándose en él. 
 
    Tanto la hechicera como el soldado apartaron la vista cuando la clava del ogro ya muerto cayó a escasas pulgadas de ellos. 
 
    —G…gracias —dijo el hombre con asombro una vez su pierna curó. 
 
    —¡Cerrad la brecha, vamos! —exclamaron varios soldados, quienes prestos acudieron a rehacer la empalizada antes de que se colaran más enemigos. 
 
    Silkes se limpió el sudor y la sangre de la cara mientras trataba de recuperar el aliento. La luz seguía siendo débil, y las sombras atacaban con aún más saña si cabía… no iban a aguantar mucho más tiempo ahí dentro. 
 
    En el exterior, la situación era todavía más crítica. Para cubrirse de una horda infinita de trasgos, los defensores arrastraron las estacas del suelo con la intención de utilizarlas como barrera y como cobertura al tiempo que iban retrocediendo hacia la empalizada, y las sombras que asediaban el pueblo se iban volviendo cada vez más numerosas e intensas, hasta el punto de que incluso el fuego de las zanjas parecía tener dificultades para iluminar más allá de unos pocos pies de distancia. 
 
    Derian ya había perdido la cuenta de cuántos trasgos había matado. Su espada estaba bañada en sangre, su armadura también, y comenzaba a sentir los brazos agarrotados por la incesante lucha, pero sabía que el momento en que dejaran de pelear habrían sido vencidos, y no podía permitirlo. 
 
    —¡Hay que retirarse detrás de la empalizada! —exclamó Rioniel. Incluso cubierto de barro y sangre el elfo destacaba por encima de los demás, pero hasta la majestuosa presencia que solía irradiar se había visto mermada por los estragos de la batalla. 
 
    —¡No! —replicó Derian al tiempo que lanzaba un tajo contra el pecho de un trasgo que se las apañó para trepar por encima de las estacas—. ¡Si no acabamos con estas sombras, estaremos perdidos incluso ahí dentro! 
 
    —¿Y cómo se supone que vamos a hacer eso? —inquirió Gildas. El caballero tampoco había salido indemne de la batalla, y ahora su capa morada se había vuelto roja por la sangre derramada, el color del reino de Erandur—. ¡Ni siquiera podemos ver dónde están esas malditas hechiceras de sangre! 
 
    Derian reconoció que aquello era un problema, pero creyó tener la solución él mismo. No quería recurrir al poder que su herencia andari le otorgaba porque su origen estaba en la oscuridad, y temía que pudiera devolverle el control de su mente a la Dama de la Noche si lo hacía; sin embargo, no parecía que tuviera alternativa a ello. 
 
    Cerró los ojos y se concentró en la sangre andari que hervía en sus venas, clamando por manifestarse al sentir su disposición a que esto ocurriera. Una sombra que ansiaba venganza amenazó con empañar sus pensamientos, pero cuando Derian comenzó a temer haber cometido un terrible error, una diminuta luz surgida de la nada evitó que esto ocurriera, y le permitió mantener el control. 
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, éstos brillaban con una siniestra luz roja. Ahora las sombras ya no podían cubrir su visión, e incluso la oscuridad natural dejó de ser un problema. Localizó a las hechiceras de sangre formando un círculo alrededor de la diácono no muy lejos de su posición, aunque custodiadas por una pareja de ogros y por una cortina de sombras, de la que surgían los fragmentos que eran disparados contra la cúpula de luz. Las energías mágicas que generaban las hechiceras entre ellas eran intensas, y todas se concentraban en la diácono. 
 
    —¡Allí están! —rugió Derian—. ¡Hay que llegar hasta ellas! 
 
    —¡Es imposible! —replicó Gildas, que acababa de abatir un trasgo especialmente corpulento—. ¡Hay demasiados trasgos! 
 
    —¿Qué pasa? ¿Ya estáis cansados? ¿O es que esas brujas os dan miedo? —se burló Tilgor, que junto a los demás enanos parecían ser los únicos cuyas fuerzas todavía no habían sido mermadas—. ¡Abre camino, muchacho, y nosotros te seguiremos! 
 
    Conseguir abrir camino era una cuestión bien distinta; sin embargo, con su sangre andari ahora completamente despierta, Derian se sentía imbuido de nuevas fuerzas, y también de nuevas capacidades. El filo de su espada comenzó a cubrirse de un halo oscuro cuando se lanzó a la carga contra los trasgos que le bloqueaban el camino, y el primer golpe que lanzó contra ellos fue tan devastador que partió a dos por la mitad de un espadazo horizontal. 
 
    —¡Seguidme! —bramó antes de dar un salto que lo elevó por encima de las cabezas de sus enemigos. Cuando cayó en mitad de la horda, la energía mágica liberada derribó a todos en un radio de varios pies, y el temor y la sorpresa que esto despertó en los que consiguieron quedar en pie los dejó vulnerables cuando sin ninguna compasión cargó contra ellos lanzando tajos a diestro y siniestro. 
 
    Sajó el abdomen de un trasgo, luego atravesó el pecho de otro de una estocada, para acto seguido clavar su espada en el estómago de un engendro. Un virote enemigo rozó su casco, y cuando localizó al elfo oscuro responsable apretó una mano, y su poder hizo que el elfo se elevara en el aire. Cuando lo estrelló contra un grupo de trasgos todos acabaron cayendo al suelo, y allí dio cuenta de ellos con facilidad. 
 
    Sintió un dolor lacerante después de que un engendro con cara de rata consiguiera encontrar un hueco en su armadura y le hiciera un profundo corte en la espalda. La alegría del ufano engendro no duró mucho, puesto que cuando Derian se giró para hacerle frente se encontró con que la punta de una lanza le atravesaba el pecho. 
 
    —¡Te cubrimos la espalda, muchacho! —exclamó Tilgor al tiempo que liberaba la lanza. Tanto los enanos como Gildas, Rioniel y un numeroso grupo de soldados, bárbaros y elfos seguían el camino que les había abierto. 
 
    —Entonces vamos —replicó Derian con la vista ahora puesta en las hechiceras de sangre, que concentradas en su sortilegio permanecían ajenas a su incursión. Aun así, los dos ogros blandieron de manera amenazante sus clavas llenas de pinchos como advertencia. 
 
    Sin ningún temor a aquellas enormes bestias, Derian cargó contra ellas con la espada sobre la cabeza, y en respuesta ambos hicieron lo mismo con sus clavas. Cuando estaban a punto de chocar Derian lanzó su golpe, pero no contra ellos, sino contra el suelo, donde clavó el arma y provocó que la tierra frente a él saltara por los aires en una explosión que lanzó a los aturdidos ogros a un lado. Entonces, con el camino despejado de manera temporal, recuperó la espada y se lanzó a por las hechiceras. 
 
    La cortina sombría irradiaba una energía mágica tan potente que podía notarse incluso con los sentidos mundanos. Un trasgo intentó atacarle desde un costado, pero lo vio venir y, tras esquivar su ataque, respondió empujándolo contra las sombras. Su cuerpo se desintegró en partículas no más grandes que motas de polvo en cuestión de un instante. 
 
    —¿Cómo vamos a cruzar eso? —preguntó Tilgor cuando llegó a su lado. 
 
    —Vosotros de ninguna manera —contestó Derian, y convencido de lo que hacía, dio un paso dentro de ella. 
 
    La sombra que desintegró al trasgo sólo supuso una leve molestia para él, y cuando llegó al otro lado no dudó en abalanzarse contra las hechiceras de sangre. 
 
    Atravesó a una de ellas con su espada y consiguió decapitar a otra antes de que el círculo finalmente se rompiera, y al hacerlo, no sólo la cortina de sombras desapareció, sino que las demás hechiceras cayeron muertas consumidas por su propia magia… todas salvo una, que fue quien acumuló el poder de éstas. 
 
    —Tu magia no puede dañarme —dijo Derian apuntando con su espada a la diácono, y enseguida su posición se vio reforzada cuando tanto los enanos como Gildas y los demás llegaron también. 
 
    —Oh, por supuesto que puede hacerte daño —replicó ella, y como tomando impulso se elevó en el cielo convertida en una nube oscura, nube que se lanzó a toda velocidad contra la débil cúpula de luz que cubría Zarzales. En cuanto golpeó contra ella, ésta se quebró del todo, y el campo de batalla quedó cubierto por la oscuridad más absoluta. 
 
    —Silkes… —murmuró Derian al adivinar las intenciones de la diácono, y espada en mano echó a correr de vuelta al pueblo. 
 
      
 
    La puerta de la empalizada estalló en pedazos, y arrastró consigo a media docena de arqueros y guardias que la custodiaban, cuando la nube negra en la que la diácono se había convertido penetró en la cúpula de luz. Como consecuencia, tanto Melwen como los demás magos involucrados quedaron aturdidos por unos instantes. 
 
    La diácono se materializó entre ellos, y antes de que nadie pudiera reaccionar ya había atravesado a un elfo y a un druida bárbaro con sus uñas, que habían crecido hasta convertirse en unos afilados pinchos de un pie de largos. De inmediato una lluvia de flechas cayó sobre ella pero, aunque los proyectiles se clavaron en su carne, esto no pareció provocarle ningún inconveniente; tan sólo cuando un fogonazo de luz la alcanzó se vio obligada a retroceder un par de pasos y a cubrirse el rostro. 
 
    Silkes, con más valor que buen juicio, le lanzó ahora una ráfaga de luz, pero la hechicera de sangre, prevenida, la bloqueó con un escudo de sombras. 
 
    —Vas a tener que hacerlo mucho mejor que eso —exclamó la diácono, y con un movimiento de manos unas pequeñas sombras saltaron contra Silkes, atrapándola de piernas y brazos contra el suelo. De un salto la hechicera de sangre cayó sobre ella—. Te advertí que perecerías con el resto del mundo. 
 
    Muy despacio clavó sus largas uñas en el estómago de Silkes, quien tuvo que hacer un titánico esfuerzo para no gritar de dolor; pero no por las heridas, sino porque comenzó a sentir cómo a través de ellas su antigua maestra estaba robándole su energía vital. 
 
    —Cuántos problemas nos habríamos evitado si no te hubieras resistido en el templo —le susurró mientras ella se sentía cada vez más débil. 
 
    Un colosal estallido de luz le salvó la vida, pues a causa de él la hechicera de sangre salió rodando por el suelo con el rostro quemado y el resto del cuerpo humeando. 
 
    —¡Atrás, monstruo! —exclamó la reina Melwen, que resplandecía más que nunca rodeada por el resto de magos allí presentes. En respuesta, la diácono se incorporó al tiempo que su rostro quemado comenzaba a regenerarse. 
 
    —Eres poderosa, bruja elfa —dijo mientras desde su espalda comenzaban a brotar unos tentáculos sombríos con los que pretendía protegerse de ella—. ¡Pero ahora el mundo pertenece a la oscuridad! 
 
    Como si proviniera de la sombra que cubría el cielo, un vórtice de negrura cayó con fuerza sobre la elfa, pero ésta, envuelta en un halo de luz tan brillante que era imposible mirarlo directamente, se cubrió tanto a ella misma como a los demás magos de aquel efecto. Entonces Silkes, con la túnica manchada de sangre y casi sin poder moverse por culpa del dolor, comenzó a arrastrarse por el suelo, pero su antigua maestra volvió a caer sobre ella, esta vez con las garras en alto y dispuesta a acabar con su vida de un solo golpe. 
 
    —¡Muere! —bramó antes de descargar el golpe, y aunque Silkes trató de cubrirse de él, éste no llegó a realizarse porque antes de ser alcanzada un rápido tajo de espada cortó el brazo de la diácono, quien chilló antes de que la misma espada se le clavara en la espalda y la atravesara de lado a lado. 
 
    Derian, con los ojos rojos brillando en una mirada furiosa, lanzó un corte horizontal con el que pretendía decapitar a la hechicera de sangre y acabar de una vez por todas con ella, pero ésta se convirtió en un borrón sombrío antes de que consiguiera hacerlo. Al mismo tiempo el vórtice de oscuridad comenzó a disiparse. 
 
    —¡Silkes! —exclamó Derian agachándose junto ella. 
 
    —D…Derian —respondió tratando de dirigir hacia él una mano temblorosa y manchada de sangre. El andari no dudó en agarrarla, y al hacerlo sus ojos se apagaron, y toda la fuerza que sentía se transformó en debilidad, debilidad e impotencia al ver cómo la hechicera se desangraba poco a poco. 
 
    —¡Aguanta! —le pidió, y entonces buscó con la mirada a la reina de los elfos—. ¡Ayúdala! ¡Por favor! 
 
    Melwen, que ya corría hasta ella, se arrodilló en el suelo para imponer sus manos y comenzar a sanar la herida. Ésta dejó de sangrar de inmediato, y para alivio de Derian, con una bocanada de aire Silkes pareció recuperar algo de fuerza… pero entonces la sombra regresó, y la diácono, con la herida tras ser empalada por la espalda aún visible y un brazo rojo sangre desproporcionadamente grande, se materializó a su espalda. Sonrió con satisfacción cuando sus uñas atravesaron el cuerpo de la reina de los elfos, lo que provocó que ésta cayera de bruces contra el suelo. 
 
    —¡No! —bramó Derian agarrando de nuevo su espada; sin embargo, su sangre andari ahora estaba dormida de nuevo, y de un manotazo apoyado por magia fue arrojado hacia atrás. 
 
    Un torrente de luz alcanzó a la hechicera de sangre, de nuevo provocándole algunas quemaduras; pero ahora quien la atacaba era Silkes, y a ella comenzaron a unirse los demás magos allí presentes. Pese a todo, ni siquiera eso fue suficiente para acabar con la diácono, quien con lo que pretendía conseguir allí ya realizado volvió a desvanecerse en el aire como una sombra. 
 
    —¡Ayudadme! —pidió Silkes mientras daba la vuelta a la reina Melwen para hacer lo mismo que le hizo a ella y sanarla con su magia—. ¡Ayudadme a…! 
 
    Se interrumpió cuando, al imponer sus manos, sintió en la herida una mancha de oscuridad que se extendía como la ponzoña por el cuerpo de la elfa. No era algo que supiera cómo neutralizar, y por la reacción del resto de magos, incluidos los elfos, tampoco ellos. 
 
    —Está bien —dijo Melwen, sonriendo pese a estar sufriendo un gran dolor, y agarró el brazo de Silkes—. Ahora tú tienes que ser la luz. 
 
    —¿Cómo rompo esta maldición? —preguntó la hechicera sin hacer caso a sus palabras. La sangre seguía derramándose, y la magia no funcionaba. Derian, ya recuperado, se acercó también y observó con preocupación la escena—. ¡Derian! Tu sangre andari seguro que puede neutralizar esta magia. 
 
    —Hay maldiciones que no se pueden romper, no mientras la oscuridad exista —contestó la elfa ahora mirando a Derian, quien se estremeció al escucharla. Pero enseguida volvió su atención de nuevo a Silkes—. No permitas que la oscuridad acabe con tu mundo como acabó con el nuestro… ahora tú tienes que ser la luz. 
 
    —Sería una luz demasiado tenue —replicó la hechicera con lágrimas en los ojos. 
 
    —Incluso la luz más tenue puede romper la oscuridad más profunda —dijo ella. 
 
    La muerte de la reina de los elfos vino acompañada de un destello tan potente que todos tuvieron que apartar la vista para no quedar cegados, y cuando pudieron volver a mirar, lo único que quedaba de ella era su ropa manchada de sangre y diminutas partículas de luz que salieron disparadas en todas direcciones. 
 
    Los magos elfos cayeron al suelo quebrados por la muerte de su monarca, la última de los altos magos elfos de Hiperborea y quien guio a su pueblo desde que llegaron a aquel mundo huyendo de las cenizas del suyo. Sin embargo, cuando las partículas de luz los alcanzaron, todo ese dolor se convirtió en resolución, resolución que comenzó a extenderse por el campo de batalla y alcanzó hasta a los miembros más prominentes del pueblo élfico. 
 
    Rioniel, que seguía combatiendo a los trasgos, percibió aquel sentimiento con tanta fuerza que por un momento se quedó sin aliento y tuvo que retroceder para apoyarse en una estaca. Su vínculo con Melwen era tan fuerte que no necesitaba que nadie le dijera lo que había ocurrido. 
 
    —No… —murmuró sin querer aceptarlo, aunque sabía que era cierto—. No puede ser. No… no… 
 
    Alzó la vista hacia el campo de batalla, donde la infinita horda de trasgos de la Dama de la Noche poco a poco iba diezmando a las tropas defensoras y ganando terreno. Entonces, presa de una sed de sangre poco habitual en su raza, el capitán de los elfos agarró su espada y se lanzó de nuevo al ataque. 
 
    De un espadazo casi parte en dos a un trasgo, sólo para acto seguido girar sobre sí mismo y lanzar un corte que sesgó el cuello de un engendro. No estuvo solo en aquel ataque de furia, pues el resto de elfos sumidos en la batalla también sintieron la muerte de su reina, y sus corazones ardieron de igual manera con el dolor y las ansias de venganza. Tanto fue así que el ejército enemigo comenzó a perder posiciones ante aquella acometida. Los trasgos sencillamente se vieron abrumados cuando aquella horda de elfos cayó sobre ellos presa de un frenesí asesino. 
 
    Con una estocada Rioniel atravesó la boca de un vargr, y antes de que el cuerpo cayera al suelo ya se encontraba sobre él para encargarse del jinete. Un ogro bramó en su dirección, como retándole a enfrentarse a él, pero su respuesta fue arrojarle la espada, que atravesó la armadura y la dura piel de la criatura antes de clavarse en su corazón. Recuperó el arma sólo para dar cuenta con ella de dos trasgos más, y al mismo tiempo que esto ocurría los demás elfos se encargaban de los que iban llegando para sustituir a sus congéneres muertos. 
 
    Todavía furioso, el capitán se dispuso a lanzarse a lo más encarnizado del combate en búsqueda de presas contra las que descargar su dolor, pero una mano le agarró el brazo. Su primer instinto habría sido liberarse de un golpe; sin embargo, quien le agarraba el brazo era Gildas. 
 
    —¡Detén esta locura! —le exigió—. ¡Sólo vais a conseguir que os maten! 
 
    —¡Suelta, humano! —replicó Rioniel desembarazándose de él, pero el caballero volvió a agarrarlo, así que tuvo que encararse con él—. ¡Suéltame! ¡Tú no entiendes…! 
 
    —¡Lo entiendo perfectamente! —le espetó Gildas—. ¡Pero así no vas a hacer que vuelva! ¡Son demasiados, y si sigues adelante os aislarán y acabarán con vosotros! ¡No vale la pena dejarse matar por…! 
 
    El caballero se trabó con sus propias palabras, pero aun así fueron suficientes para que Rioniel recuperara la claridad, y tan enfadado como frustrado bajó la espada. Demasiada sangre élfica se había derramado ya en aquella batalla… alguna de ella irremplazable. 
 
    —¡Therig ais! —ordenó a los suyos para que detuvieran aquella ofensiva sin sentido—. ¡Therig ais! 
 
    —¡Retirada! —bramó entonces Gildas—. ¡Tras la empalizada! 
 
    Con una horda de trasgos que parecía no acabar nunca era imposible seguir defendiendo sus posiciones. Sólo les quedaba retirarse a Zarzales, donde el caballero estaba convencido de que tampoco aguantarían demasiado antes de tener que defender el castillo. Entonces comenzaría un sitio que esperaba fuera el último que tuviera que vivir. 
 
    —¡Vamos, todos tras la empalizada! —exclamó para azuzar a Tilgor y los demás enanos, que se resistían a abandonar la batalla. 
 
    —¡Todavía quedan trasgos que matar! —replicó Odell antes de empalar a uno de ellos con una lanza. 
 
    Al mismo tiempo Gildas tuvo que levantar su ya casi destrozado escudo para cubrirse de un virote de ballesta que fue disparado contra él. El proyectil atravesó el escudo, y por poco no se le clavó en el brazo. Peor suerte corrió Jolan, que murió mientras trataba de contener la horda enemiga para que los demás pudieran retroceder de forma segura. Al ver a su capitán caer bajo las armas de los trasgos, Shallas abandonó la huida y atravesó el estómago de uno de los asesinos con su lanza. Este irreflexivo movimiento estuvo a punto de costarle la vida, puesto que los trasgos no dudaron a la hora de responder a ese ataque. Tan sólo la oportuna llegada de Gildas con el escudo por delante evitó que corriera la misma suerte, y él mismo debió darse cuenta de la suerte que había tenido cuando quedó paralizado y boquiabierto mientras el caballero abatía a dos de los enemigos a estocadas. 
 
    —¡Muévete, venga! —le ordenó Gildas al verlo paralizado—. ¡Aquí no podemos aguantar! ¡No hay…! 
 
    El rugido de un ogro que se acercaba a paso rápido lo interrumpió. La criatura aplastó a un trasgo y empujó a otro con su mano libre mientras en la otra portaba una inmensa maza de madera. El caballero apretó los dientes y aferró con fuerza la espada al tiempo que retrocedía algunos pasos, pero no fue suficiente, puesto que el ogro lo alcanzó y lanzó su golpe. Consiguió hacerse a un lado para evitar el impacto; sin embargo, éste acabó por destrozar del todo su escudo, y la fuerza empleada en el golpe hizo que cayera al suelo. 
 
    Contuvo una exclamación de dolor, pues el brazo del escudo se resintió, y el ogro volvió a rugir con sus ojos amarillos y pequeños fijos en él. Ni el hacha de mano que Tilgor le lanzó, ni la estocada por la espalda que le propinó Shallas, consiguieron que detuviera su avance… sólo se interrumpió cuando comenzó a escucharse un sonido semejante al de un trueno, y que vino acompañado de muchos más, hasta formar una sinfonía ensordecedora. 
 
    El ogro no fue el único al que aquellos extraños truenos distrajeron, puesto que lejos de sonar como una tormenta que amenazaba con romper sobre ellos, aquél era un sonido que Gildas ya había escuchado antes, y que los enanos identificaron enseguida. 
 
    —¡El rey! —clamó Tilgor eufórico—. ¡El ejército real ha venido! 
 
    Gildas, incrédulo, volvió la vista hacia el lugar donde el clamor de los cuernos de guerra se transformó en retumbar de miles de pies a la carga. La oscuridad no le permitió ver nada, pero la reacción de los trasgos fue de alarma ante aquella nueva amenaza, y todo aquel ejército, incluido el ogro que había estado a punto de matarlo, abandonaron su ataque contra las tropas que trataban de replegarse en Zarzales para hacer frente a lo que venía a por ellos desde el norte. 
 
    —¡Seier! ¡Seier! —gritó Odell alzando su arma en el aire—. ¡Leng lev konen! ¡El rey acude en nuestro auxilio! 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 8: UN REINO UNIDO 
 
      
 
      
 
    El cambio en el curso de la batalla no pasó inadvertido a nadie en el pueblo, puesto que pasaron de escuchar a un ejército clamando por su sangre a escuchar a ese mismo ejército siendo aplastado por las tropas enanas. Las fuerzas de las montañas de Hierro combatían en la oscuridad tan bien como ellos, y tan implacables como despiadados cayeron sobre las tropas de la Dama de la Noche para volver las tornas en favor de los defensores. Estos, pese a apenas poder enterarse de lo que ocurría debido a la oscuridad, sólo necesitaron ver cómo el ataque de los trasgos se redujo a su mínimo exponente cuando tuvieron que prestar atención a los enanos para verse embargados por el júbilo. 
 
    —¡Seier! ¡Seier! ¡Leng lev konen! —clamaban los cinco enanos al tiempo que lanzaban tajos a diestro y siniestro con la intención de evitar que ningún trasgo escapara. 
 
    —Chan urain dhom a cheids —murmuró Rioniel. El elfo se encontraba junto a Gildas frente al agujero en la empalizada que la diácono Rionish había dejado, y que varios soldados se encargaban de cerrar a toda prisa aprovechando el momento del que disponían. Aunque ahora ese trabajo parecía ser menos urgente. 
 
    —Yo tampoco puedo creerlo —contestó el caballero a las palabras del elfo. El campo de batalla que el fuego iluminaba era ahora un mar de cuerpos tanto aliados como enemigos, y con los últimos trasgos que les atacaban muertos, desde la oscuridad ya sólo les llegaron los gritos de miedo de estas criaturas unidos a los cuernos enanos llamando a la batalla. 
 
    Derian y Silkes llegaron hasta ellos con la hechicera todavía ayudándose del andari para caminar. No fueron los únicos curiosos que quisieron asomarse para asegurarse de que realmente alguien había acudido en su ayuda. 
 
    —Siento mucho tu pérdida —fue lo primero que le dijo la hechicera a Rioniel, que con rostro circunspecto se limitó a asentir con la cabeza. 
 
    —¿De verdad son los enanos? —preguntó entonces Derian, todavía incrédulo. 
 
    —Eso parece —contestó Gildas sujetándose el brazo lastimado, y entonces se volvió hacia Silkes—. Tenías razón: al final vinieron. 
 
    —Sólo había que tener un poco de esperanza —replicó ésta. 
 
    Aún morían los trasgos en el campo de batalla cuando la oscuridad se vio rota por unas antorchas que se aproximaban a la empalizada a paso rápido. Un numeroso grupo de enanos se acercaba a Zarzales, y a la cabeza de ellos, montando un enorme jabalí de guerra, se encontraba el rey Dronan, en cuyas manos portaba una lanza con una cabeza de trasgo clavada en la punta. Junto a él, y rodeados por una escolta de enanos embutidos en pesadas armaduras, estaban los virreyes. Todos y cada uno de ellos habían respondido a la llamada de su rey, que pese a sus arrugas y blanca cabellera parecía más joven que nunca, y los abanderados portaban el emblema real, que consistía en un martillo, un yunque y una espada sobre un campo de gules. 
 
    —¡Seier! ¡Seier! ¡Leng lev konen! —repitieron los enanos alzando sus armas cuando la comitiva real se detuvo frente a Zarzales. Silkes fue la primera en adelantarse para recibirlos como era debido. 
 
    —Alteza —dijo agachando la cabeza cuando éste desmontó, y tras él lo hicieron también los virreyes. Entre la comitiva se encontraba, ya recuperado de sus heridas, el general Margon, que fue quien cogió las riendas de la montura del monarca enano cuando bajó de ella, y también la lanza con la cabeza del trasgo. 
 
    —Doña Silkes —la saludó él también—. Me alegra comprobar que, pese a todo, no hemos llegado demasiado tarde. Nuestro camino se ralentizó cuando esta repugnante oscuridad lo cubrió todo. Por suerte la nieve no supuso un impedimento demasiado grande. 
 
    —No sabéis cuánto agradecemos vuestra llegada, alteza —replicó la hechicera agachando la cabeza una vez más. 
 
    —Las promesas de los enanos son firmes como la roca —afirmó el rey—. Pero dejemos las formalidades para más adelante, ahora hay heridos que atender… ¡ah, don Gildas! Me alegra verle. Capitán… 
 
    —Rey Dronan —dijo el elfo a modo de saludo, y hasta el menos perspicaz pudo percibir cierta tensión entre ambos. 
 
    —Pasad, por favor, alteza —le pidió Silkes haciéndose a un lado para cederle el paso—. Estáis en vuestra casa. 
 
    —Gracias —dijo éste antes de hacer un gesto a su comitiva y dirigirse al interior de la empalizada. Allí una multitud de soldados, tanto humanos como élficos, los recibió como a salvadores. 
 
    —Humanos y elfos luchando juntos —observó la virreina Saga con cierta suspicacia, como era propio de ella—. No creí que viviría para ver algo así. 
 
    —No pensé que viviría para vernos luchando junto a humanos y elfos —masculló el virrey Dradir con su habitual mal humor. 
 
    —Nunca has tenido demasiada imaginación, amigo mío —se mofó el virrey Bathor, que debido a su peso se movía en un carro tirado por dos jabalíes de guerra. 
 
    —¡No soy amigo tuyo! —le espetó de malos modos. 
 
    —Templa tu genio, Dradir —le aconsejó el virrey Gorlan, el mayor de todos ellos—. Cuando se trata de luchar contra las hordas de la oscuridad, hasta tu peor enemigo debe convertirse en amigo. ¿No es así, Svoral? 
 
    El último de los virreyes, aquel que había ostentado el gobierno de la ciudad de Hierro hasta que el despertar del rey le privó de aquel privilegio, no se dignó a responder la pregunta que se le hizo. 
 
      
 
    Más allá de los vítores al ejército enano durante su llegada, no hubo festejo alguno por la inesperada victoria en la batalla. Muchos habían muerto defendiendo Zarzales, tanto entre los humanos como entre los elfos, y nadie tenía ánimo para celebraciones. Además, la sombra que cubría el mundo todavía seguía allí arriba, recordándoles que la Dama de la Noche estaba lejos de haber sido derrotada. 
 
    Mientras el ejército enano ayudaba a reconstruir las partes derruidas de la empalizada, cientos de antorchas buscaban en la oscuridad supervivientes heridos en el campo de batalla; aquellos que todavía vivían entre los defensores eran llevados a Zarzales para que los curanderos y sanadores se hicieran cargo de ellos, los que todavía vivían entre los atacantes eran librados de su sufrimiento. 
 
    En contraste con todo aquel dolor se escuchaba el cántico con el que los elfos despedían a su reina, que pese a ser un lamento de pérdida, tenía la propiedad de reconfortar los corazones de quienes lo escuchaban. 
 
    —No volverá a atacar, no tan pronto —afirmó Gildas, quien desde la sala de guerra del castillo contemplaba las luces de las antorchas y escuchaba el cántico de los elfos. En la misma habitación, alrededor de la mesa sobre la que planificaron la defensa contra aquel ataque, se encontraban el rey Dronan junto a sus virreyes, los líderes bárbaros, Silkes, Derian y Rioniel, que todavía afectado por la pérdida se apoyaba en la cruz de la espada con la vista puesta en el suelo—. No esperaba que aguantáramos aquí, es cierto que esta victoria le ha cogido por sorpresa… pero no le importa. Tiene planes mayores. 
 
    —La victoria ha sido demasiado fácil —señaló Derian. 
 
    —No me ha parecido fácil precisamente —replicó Geirrod frunciendo el ceño—. Muchos buenos hombres han muerto en esta batalla. 
 
    —Sin embargo, Derian tiene razón —dijo el caballero con la vista aún puesta en el exterior. Debido a la oscuridad era imposible ver nada, más allá de cientos de antorchas moviéndose por todas partes buscando a cualquiera que siguiera con vida—. La Dama de la Noche tiene diez veces las fuerzas que ha empleado contra nosotros. 
 
    —Es cierto —asintió Breana—. Los batidores los vieron bajar de las montañas con una fuerza muy superior a la que nos atacó. 
 
    —¿Y por qué no las ha empleado? —inquirió la virreina Saga. 
 
    —Más importante que eso —señaló el virrey Gorlan—. Si no han atacado, ¿dónde están ahora? Si han bajado las montañas, no pueden estar muy lejos. 
 
    —Tenemos aquí mismo a dos personas que hasta muy recientemente pertenecían al bando enemigo —les recordó Svoral, no sin cierta inquina, mirando a Silkes y Derian—. ¿Por qué no nos lo dicen ellos? 
 
    —Lo único que sé es que de aquella pirámide en el valle de la Sal, además del dragón, sacaron la balista negra de Eberu —contestó Derian con resignación—. Su intención no puede ser otra que utilizarla. 
 
    —Y así acabar el trabajo que su amo empezó —dijo el rey Dronan mesándose las barbas—. No se puede negar la ambición de Ratri… 
 
    —Si ya posee la balista negra, ¿qué le ha impedido utilizarla? —preguntó Silkes. 
 
    —Podría haberlo hecho y no lo sabríamos con esa maldita sombra cubriéndolo todo —masculló Breana. 
 
    —No, querían llevarla a alguna parte para utilizarla allí —intervino Derian—. La trasladaron hasta la linde oeste del bosque de las Brumas, y un pequeño grupo que recibía órdenes de la diácono partió con ella hacia el sur. No habrá sido un camino fácil porque ese artefacto absorbe toda la magia que se trata de emplear sobre él. 
 
    —Perdón, pero las historias tan antiguas se mezclan con las leyendas con facilidad, ¿qué es exactamente esa balista? —quiso saber Geirrod. 
 
    —Eberu ansiaba sobre todas las cosas extinguir la luz —le explicó el virrey Gorlan, que adoptó el tono propio de un erudito que disfruta instruyendo a los demás—. Para conseguirlo, empleó todo su poder en la fabricación de un artefacto que dispararía unas flechas capaces de extinguir el sol. Cuenta la leyenda que fue la mismísima Dama de la Noche quien fabricó las flechas negras que serían disparadas para tal objetivo. Cuando se disponía a hacerlo, una alianza de enanos, elfos y algunas tribus humanas se alzaron para impedirlo. Sin embargo, pese a esta oposición, una de las flechas fue disparada, y el lugar cálido que este mundo fue una vez desapareció por el daño que el sol recibió, pero se impidió que disparara la última de las flechas. Con el Nacido del Caos expulsado a las tierras del este, hechiceros élficos y enanos escondieron la balista donde no pudiera encontrarla jamás. 
 
    —Entonces fue cuando nos creó —dio Derian—. Creó a los andari para burlar las defensas mágicas y apoderarse de la balista de nuevo cuando lograra encontrarla. Pero no fue capaz de controlarnos, al menos no del todo… fue uno de mis ancestros quien robó la flecha negra antes de que volviera a utilizarla. Al hacerlo, sin embargo, reveló sin pretenderlo el lugar donde los andari se escondieron tras abandonarlo. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —le preguntó Silkes impresionada. 
 
    —Lo he visto —contestó él. 
 
    —Una vez la alianza entre las montañas de Hierro, la Corte élfica y el Antiguo Imperio acabó con Eberu, tanto la balista, que era demasiado poderosa para ser destruida, como los espíritus de Ratri, Summanus y Deimos fueron encerrados de nuevo… hasta que Ratri encontró la forma de liberarse —concluyó Gorlan. 
 
    —Pero eso no responde a dónde podrían estar llevándola, ni por qué no la han disparado ya —señaló el virrey Bathor. 
 
    —Es posible que tengan que llevarla a un lugar concreto —aventuró Gildas. 
 
    —¿Qué lugar? —preguntó, o más bien exigió saber, el virrey Dradir con brusquedad—. Sea a dónde sea, ése es nuestro objetivo ahora. Si consigue disparar esa balista, habremos perdido mucho más que una guerra. 
 
    —Las antiguas historias no cuentan nada de eso —se disculpó Gorlan—. Me temo que ese dato no quedó registrado. 
 
    —Sin embargo, tenemos aquí a alguien que estuvo presente en ambas batallas —dijo Gildas, y poco a poco todas las miradas se fueron posando en Rioniel, que seguía con la suya clavada en el suelo en actitud ausente. Sólo cuando percibió que era el centro de atención levantó por fin la cabeza—. Estuviste allí, ¿verdad? Luchaste ambas guerras. 
 
    —Las oscuras hechicerías del Nacido del Caos siempre nos fueron desconocidas —confesó el elfo casi con desgana, como si hablar le costara—. No conozco los caminos de la magia, no tan bien como… ella, al menos. Sin embargo, no puede ser casual que ambas batallas se produjeran en el mismo lugar. 
 
    —¿Qué lugar? —preguntó el caballero, pero Derian, que sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda sin motivo aparente, creyó saber la respuesta antes de escucharla. 
 
    —La estatua del homenaje —dijo, para sorpresa de todos—. ¿No es cierto? 
 
    El elfo asintió lentamente. 
 
    —Esa estatua se levantó no sólo para conmemorar la primera derrota del Nacido del Caos y el momento en que nuestra magia fue compartida con enanos y humanos, sino también para cubrir la mancha de oscuridad que quedó impregnada en la tierra cuando la primera flecha fue disparada —añadió Rioniel—. Con esa misma oscuridad, el último vestigio de su amo en el mundo, la Dama de la Noche despertó la sangre del último andari. 
 
    Silkes colocó una mano sobre el hombro de Derian, y él respondió poniendo su propia mano sobre la suya. 
 
    —Parece que tenemos un objetivo —exclamó el rey Dronan—. Hay que impedir que esa balista sea disparada. 
 
    —No tenemos fuerzas para un ataque así, alteza —señaló Svoral. 
 
    —Tiene razón —afirmó Geirrod—. Ni contando con nuestros buenos amigos los enanos seríamos suficientes para frenar a todo el ejército de la Dama de la Noche. 
 
    —¿Acaso tenemos alguna alternativa? —gruñó Dradir dando un fuerte puñetazo sobre la mesa. 
 
    —Alguna tiene que haber —respondió Saga. 
 
    —Pero no la hay —afirmó Gildas—. Lamento decir que no estamos aquí decidiendo qué camino seguir para ganar esta guerra… estamos aquí decidiendo de qué forma vamos a perderla. Y sólo hay dos opciones: o escondidos en este pueblo, esperando a ser consumidos por las sombras y el frío, o en el campo de batalla. 
 
    —Para mí esa elección es fácil —exclamó Dradir. 
 
    —Y para nosotros —añadió Breana, a los que los demás líderes bárbaros asintieron sin un ápice de duda. 
 
    —¿Ese es todo nuestro plan? ¿Lanzarnos a la muerte sin esperanza alguna de victoria? —protestó Svoral. 
 
    —Nadie ha dicho nada de renunciar a la esperanza —señaló Silkes. 
 
    —Majestad, la promesa que hizo ya ha sido cumplida con creces, y en las montañas podemos aguantar tanto tiempo como sea preciso —arguyó el virrey, pero el rey Dronan se mostró implacable. 
 
    —No nos esconderemos mientras el resto del mundo es consumido —determinó—. Y, como bien ha señalado doña Silkes, tampoco tengo intención de renunciar a la esperanza. Por eso sugiero que ese ataque final contra la Dama de la Noche sea lanzado lo antes posible, pues no pensaré que este mundo está perdido hasta que de verdad lo esté. 
 
    —Si la cuenta del tiempo es correcta, ahora debe ser mediodía —dijo Gildas—. Propongo partir al próximo amanecer, cuando las tropas estén pertrechadas como es debido y hayan tenido tiempo para descansar tras la batalla. Los heridos que no puedan luchar tendrán que permanecer aquí. 
 
    —Sea pues —exclamó el rey. Los líderes bárbaros asintieron, y también lo hizo el capitán de los elfos. 
 
    Con la decisión tomada, todos comenzaron a desalojar la sala para comenzar con los preparativos, todos salvo Gildas y Rioniel. Mientras que el caballero seguía con la vista puesta en las antorchas del exterior, el capitán volvió a clavar la vista en el suelo. Silkes habría querido saber qué decirles, pero tal vez ya no quedara nada que decir. 
 
    —De modo que tú eres el famoso Derian —exclamó el rey Dronan, que ya fuera de la sala había abordado a Derian junto con todo su séquito—. El último de los andari… 
 
    —Alteza —respondió él con torpeza, pues no sabía qué podía querer el rey enano de él. Silkes se apresuró en alcanzarlo, por si acaso. 
 
    —No hay por qué avergonzarse, muchacho, no hay por qué avergonzarse —dijo, sin embargo, el enano en tono amable—. Sé muy bien lo que es estar bajo el hechizo de ese monstruo de sombras. Celebremos que ambos pudimos escapar a ese destino… aunque el destino que nos aguarde no sea ni mucho menos halagüeño. 
 
    —Es mejor morir libres que rendirse al fatalismo, alteza —replicó Derian. 
 
    —¡Bien dicho! —asintió el enano, que elevó una mano para apoyarla en su hombro y comenzó a caminar, lo que forzó a Derian a seguirlo—. ¿Sabes? Hay más historia de la que los pergaminos y la roca han recogido entre nuestras dos razas. 
 
    —¿Cómo es eso? —inquirió él, repentinamente interesado. 
 
    —Es una vieja leyenda, pero se sabe que cuando los andari abandonaron a Eberu sabían que ni los humanos del Antiguo Imperio, ni los elfos del bosque de las Brumas y, por supuesto, tampoco el reino de las montañas de Hierro, confiarían en ellos —le explicó—. Por eso se asentaron lejos de las miradas de todos, en el valle de los Huesos… sin embargo, tras años de aislamiento contactaron con nosotros. 
 
    —¿Con qué intención? —preguntó Derian. 
 
    —¿Pues sabes qué, mi buen muchacho? Puede que sea cosa del destino, o de que al final de los tiempos todas las preguntas han de ser respondidas, porque esa cuestión era un misterio hasta hoy mismo, hasta el momento en que hablaste de la flecha negra que los andari robaron a Eberu —respondió el rey—. Tus ancestros eran sabios, y sabían que los belicosos humanos y los rencorosos elfos jamás atenderían a razones; por eso, para demostrar que sus intenciones eran puras y no un nuevo engaño de la oscuridad, creo que trataron de informarnos de que tenían la flecha negra. 
 
    —¿Cómo puede algo así haber sido un misterio hasta hoy? —replicó Derian confundido. 
 
    —Porque cuando mi tatarabuelo, Belgias III, apodado “el viejo”, era sólo un joven príncipe con mucho que demostrar, fue enviado por su padre el rey al valle de los huesos en una delegación diplomática, pero cuando llegaron sólo encontraron los restos de una batalla. Los restos de una batalla y… 
 
    —Espíritus —terminó Derian por él. 
 
    —Las crónicas relatan que Belgias quiso dar digna sepultura a los cuerpos que allí se encontraban, pero sus acompañantes estaban tan asustados por las sensaciones que el valle les infundía que tuvieron que marcharse de allí enseguida —afirmó el rey—. Dicen que desde entonces los enanos empezamos a desconfiar de la brujería, pero esa tal vez sea una afirmación demasiado aventurada. 
 
    —Alteza, las tropas deben ser preparadas —les interrumpió el virrey Bathor. 
 
    —Sí, cierto, cierto… —contestó él—. Me temo que otros asuntos reclaman mi atención, muchacho. 
 
    —Alteza —dijo Derian agachando la cabeza a modo de despedida, y cuando tanto el rey como su séquito se marcharon, Silkes y él quedaron solos en el pasillo. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó la hechicera. 
 
    —Sí —respondió Derian, y sin pretenderlo acabó esbozando una sonrisa, gesto que extrañó a Silkes, que le dirigió una mirada interrogativa—. Desde que descubrí que era un andari he creído que mi sangre estaba diluida tras tantos siglos, y que fue ese maldito ritual oscuro quien la despertó, pero ahora me he dado cuenta de que estaba equivocado. 
 
    —¿Por qué? —inquirió la hechicera. 
 
    —Ese impulso que llevó a mis ancestros a rebelarse y robar la flecha negra de las manos de Eberu… fue exactamente el mismo impulso que me impidió permitir que tu antigua maestra se hiciera con el grimorio cuando lo encontré —afirmó—. Siempre puse en duda de qué lado estaba mi corazón porque no entendí del todo la decisión que tomé ese día, pero ahora veo que no sólo era mi juicio, sino también mi sangre la que hablaba. La misma parte que Ratri trató de ofuscar cuando me tuvo bajo su yugo. 
 
    —Ni siquiera Eberu pudo ofuscar esa parte de los andari —dijo Silkes cogiéndole la mano—. Por eso tomaste la decisión correcta. 
 
    —Tomé la misma decisión que acabó con toda mi raza —replicó él—. La decisión que ya ha acabado con la Corte élfica, que casi nos extermina hoy y que mañana nos va a lanzar a todos a una muerte segura. 
 
    Derian le soltó la mano y, enfadado consigo mismo, quiso alejarse de ella por el pasillo, pero la voz de la hechicera hizo que se detuviera. 
 
    —No fue así —afirmó. 
 
    —¿El qué? —inquirió dándose vuelta. 
 
    —No fue la decisión de no permitir que el grimorio cayera en manos de la diácono la que provocó todo lo que has dicho —matizó Silkes mientras volvía a acercarse a él—. Fue una decisión distinta, una que tomaste siendo del todo consciente de lo que hacías, de lo que había en juego y de las consecuencias que traería, ¿recuerdas? Fue cuando decidiste no permitir que me sacrificara parar que Gildas y tú llegarais a la Corte élfica y pusierais el grimorio a salvo. 
 
    —Lo recuerdo —contestó Derian tenso. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó ella acercándose un paso más—. ¿Por qué no permitiste que muriera aquel día? 
 
    —Porque… te quiero —confesó—. No podía dejar que te mataran… no podía. 
 
    —¿Te arrepientes de ello? —inquirió Silkes sin mutar su gesto—. ¿Incluso con todas las consecuencias que ha traído? 
 
    Derian necesitó unos instantes para pensar la respuesta, pero cuando la verbalizó, fue consciente de que la sabía desde el principio. 
 
    —No. 
 
    La hechicera no dijo nada, tan sólo le abrazó y apoyó la cabeza sobre su hombro. 
 
    —Ahora sí te he recuperado —murmuró, y ambos acabaron besándose en aquel pasillo solitario, y cuya oscuridad sólo era rota por la trémula llama de una antorcha. 
 
      
 
    Cuando Gildas apartó por fin la vista de la ventana se sorprendió al descubrir que Rioniel seguía allí, sentado en una de las sillas de madera con la mirada perdida en el suelo de la estancia, y acariciándose la cicatriz del rostro con un dedo. El rencor que sentía hacia el elfo había menguado mucho en los últimos días, pues ya se había convertido en un sentimiento que no tenía razón de ser cuando el destino de todos estaba decidido; cuando, con toda probabilidad, estaba decidido desde el principio. 
 
    Sin tener nada que decirle, comenzó a caminar lentamente hacia la puerta con la mente puesta en el ataque que se disponían a realizar, todo lo que restaba de ellos contra todo el poder de la Dama de la Noche. Tres veces había sobrevivido a la que creía que sería su muerte, pero sabía que no lo haría una cuarta. 
 
    —¿Cómo lo hacéis los humanos? —escuchó preguntar a Rioniel cuando ya le había dado la espalda. 
 
    —¿Qué? —replicó volviéndose hacia él. 
 
    —¿Cómo lidiáis los humanos con la pérdida? —insistió el elfo poniéndose en pie—. Los elfos sólo hemos conocido la muerte durante la guerra; no está en nuestra naturaleza el sobrellevar la muerte de nuestros seres queridos. Pero a los humanos os rodea la muerte incluso en tiempos de paz. Ya sea por edad, enfermedad o violencia, es vuestro destino inevitable. ¿Cómo lo hacéis para vivir con ello? 
 
    —No sabría responder a eso —contestó Gildas con resignación—. No creo ser el mejor ejemplo sobre cómo sobrellevar la pérdida. 
 
    —Cuando llegamos a este mundo, hace casi tres mil años, lo hicimos huyendo de la oscuridad —afirmó Rioniel—. Por el camino perdimos a los mejores entre nosotros y un mundo que sólo había conocido la luz y la paz desde el comienzo de los tiempos. Plantamos el Coile ruad en el bosque de las Brumas para tratar de emular a Hiperborea, y envueltos por esa mentira dejamos que los siglos pasaran. Entonces creímos que nuestra herida sanaría, y también creímos que lo haría cuando Eberu fue derrotado, pero no fue así… Melwen me dijo el día que la Corte cayó que tal vez nos equivocáramos desde el principio, y ahora creo que tenía razón. Nunca debimos intentar recrear nuestro mundo; ésa fue nuestra equivocación. No comprendimos que ahora formábamos parte de un mundo nuevo, un mundo diferente. 
 
    —Lamento tu pérdida —dijo Gildas—. Sé muy bien por lo que estás pasando… sé lo que duele. 
 
    —Ella era la última de los altos magos, y también una de los dos últimos elfos que recordamos Hiperborea… ahora el recuerdo de nuestro mundo sólo vive en mi memoria, y con ella morirá. Todos los que vinieron después sólo conocen la visión idealizada que les inculcamos los que no supimos lidiar con la pérdida. Nos equivocamos; éste era nuestro hogar, y mucho más lo es el suyo. Nunca debimos encerrarnos en ese bosque… ni permanecer impasibles al dolor de quienes habitan este mundo con nosotros. 
 
    Gildas alzó las cejas con asombro cuando el orgulloso elfo le tendió la mano. 
 
    —Te pido disculpas por no haber respondido a vuestra petición de ayuda —dijo—. Fue un error que jamás debió cometerse. 
 
    El caballero observó la mano que se le tendía durante un instante, y pese a los sentimientos enfrentados que el elfo le despertaba, acabó por estrecharla. 
 
    —Si éste va a ser nuestro final, los habitantes de este mundo pereceremos luchando juntos —exclamó. 
 
    El elfo asintió, y se permitió mostrar una sonrisa triste antes de soltar su mano y encaminarse hacia la puerta de la estancia. Por ella se marchó con la mirada del caballero puesta en él. No había esperado sentirse capaz de perdonar al capitán tras el precio que tuvo que pagar; pero ahora que ambos compartían el mismo pesar, el rencor no tenía ningún sentido, en especial cuando les quedaba por delante tan poco tiempo. 
 
      
 
    Una vez los cuerpos de los caídos en la batalla de Zarzales fueron recuperados, se procedió a la construcción de una pira de tamaño colosal fuera de la empalizada, donde fueron quemados. Para tal evento estuvieron presentes todos y cada uno de los combatientes de aquella guerra a los que las heridas se lo permitieron, además de los líderes de todos los pueblos y razas que lucharon en ella. 
 
    Tanto el rey Dronan como sus virreyes, el capitán Rioniel, los cabecillas bárbaros y el propio Gildas, acompañado de Atanasia, contemplaron en primera fila cómo por primera vez desde la destrucción de Eberu humanos, elfos y enanos yacían juntos. 
 
    —El quiik no volverá a ser lo mismo sin él —dijo Odell apenado frente al cuerpo envuelto en tela del caído Dhuzil. 
 
    —Ahora su espíritu vive en la roca —exclamó Tilgor. 
 
    —Ahora su espíritu vive en la roca —repitieron los demás. 
 
    Presentes en aquel acontecimiento, pero en segunda fila, se encontraban Silkes y Derian, contemplando la enorme llama de la hoguera con rostro circunspecto. En contraste con su silencio, la mente del andari bullía con miles de pensamientos, ninguno de ellos halagüeño, y finalmente no pudo soportar más tiempo observando aquellos cuerpos consumirse y escuchando los lamentos de los que aún quedaban con vida. 
 
    —¿Podemos alejarnos un momento? Por favor —le pidió a Silkes, y la hechicera, preocupada, asintió. 
 
    Ambos se apartaron discretamente de la multitud, pero no lo bastante lejos como para que la luz de la hoguera dejara de iluminarlos. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó entonces Silkes. 
 
    —Nada, es sólo… tantos muertos… y esta oscuridad. ¡No es la oscuridad que tú y yo conocemos demasiado bien! —exclamó—. Al amanecer y al anochecer algo de luz conseguía colarse en la zona cubierta por la sombra; ahora debería estar poniéndose el sol, y seguimos en la oscuridad más absoluta. 
 
    —La sombra lo ha cubierto todo, incluso los mares —dijo la hechicera—. La luz ya no tiene por dónde entrar. 
 
    —Y pronto ni siquiera habrá luz —suspiró Derian. 
 
    —Volvamos al castillo —sugirió ella tras un instante de silencio entre ambos—. Mañana partimos a la batalla, hay que prepararse. 
 
    Derian asintió, y cuando Silkes se encaminó de vuelta a Zarzales la siguió, aunque los pensamientos funestos no habían desaparecido todavía de su cabeza, puesto que era la culpa la que hacía que permanecieran allí. 
 
    Deja de atormentarte, Derian —le dijo la hechicera al percibir su estado de ánimo—. Te sientes culpable. Lo entiendo. 
 
    —No, no lo entiendes —replicó él con más brusquedad de la pretendida—. ¡No fuiste tú quien abrió el sello de esa maldita pirámide! ¡Ni quien destruyó la Corte élfica a lomos de un dragón! ¡Tú los uniste, tú les diste esperanza! Yo, en cambio, no he traído más que pesares… 
 
    —Si no fuera por ti, yo no estaría aquí —afirmó Silkes deteniéndose para enfatizar sus palabras—. No te olvides de eso jamás, Derian. Incluso sin tu intervención, tarde o temprano la Dama de la Noche se habría hecho con ese grimorio, y con él habría conseguido el poder para atacar la Corte élfica… entonces los supervivientes de los reinos habrían luchado solos, igual que los bárbaros de las montañas y los elfos, mientras los enanos eran arrasados por los gigantes de hielo. Si hemos tenido una oportunidad de luchar es por ti. 
 
    —Lo que podría haber pasado o no queda más allá de mi comprensión —dijo Derian con un suspiro—. Yo sólo soy un esclavo al que convirtieron en saqueador, y luego en soldado. 
 
    —También eres un andari —afirmó Silkes, que volvió la vista hacia la hoguera que tenían a sus espaldas—. Vamos, seguro que en el castillo hay algo de comer que nos ayude a entrar en calor. 
 
    —Creía que ya no sentías frío —señaló él después de que reemprendieran el camino. 
 
    —Pero las viejas costumbres permanecen —replicó la hechicera cogiéndole la mano. 
 
    Aunque ambos se perdieron de vista tras atravesar la empalizada, la ceremonia de despedida de los combatientes caídos se alargó todavía un tiempo, durante el cual ninguno de los presentes movió un músculo. En primera fila, junto a Gildas, se encontraban Shallas, que tras la muerte de Jolan le sucedió como capitán de la guardia, y Atanasia. 
 
    —Junto a los bárbaros, todavía contamos con cuatrocientos buenos soldados con los que marchar a la batalla —le contaba Shallas. Al ser nuevo en el cargo, trataba de llevar a cabo sus obligaciones de capitán de la manera más diligente posible—. Si esos sanadores enanos son tan buenos como presumen, tal vez podamos contar con cincuenta más antes de que nos pongamos en camino. 
 
    —Bien —asintió Gildas. Plantar cara a veinte mil trasgos con cuatrocientos soldados era una locura tan grande que, de no ser porque además contaban con el todavía numeroso ejército enano, ni siquiera se habría molestado en proponer aquel ataque, aunque de todas formas estuviera condenado al fracaso. 
 
    —Mi señor, con vuestro permiso, me retiro a supervisar las labores de avituallamiento —dijo el capitán. 
 
    —Aguarda un momento —le pidió Gildas, que entonces apartó la vista del fuego para mirar a Atanasia. La mujer se había ataviado con sus mejores galas para despedir a los caídos. Al caballero le pareció de lo más oportuno—. Doña Atanasia. 
 
    —No soy ninguna señora —replicó ella mostrando media sonrisa—. Pensaba que a estas alturas ya no había duda alguna al respecto, mi señor. 
 
    —Tampoco yo soy tu señor —afirmó Gildas—. Ni siquiera cuando mi apellido significaba algo lo fui. Sin embargo, una de esas dos cosas está a punto de cambiar. 
 
    —¿Qué queréis decir? —inquirió ella sin comprender. 
 
    —A partir de este momento sois doña Atanasia de Zarzales, duquesa de las tierras del norte del reino unificado de Erandur y Ravandaria —declaró ante una perpleja Atanasia y un sorprendido Shallas. 
 
    —Me temo que no entiendo… —confesó. 
 
    —Mañana enanos, elfos y humanos partiremos a combatir al ejército de la Dama de la Noche, y ninguno de nosotros volverá de esa batalla —le explicó—. Cuando muera, el pueblo os reconocerá como su soberana, y buscará protección y consejo en su nueva reina. 
 
    —¿Reina? Pero… 
 
    —No me interrumpas —exclamó Gildas con autoridad—. Cuando hayamos caído, debéis dirigiros al norte, a las montañas enanas, con cuantas provisiones hayan quedado y seáis capaces de cargar. Allí podréis aguantar el mayor tiempo posible antes de que la oscuridad acabe devorándolo todo. Ésas son mis órdenes. Capitán Shallas, asegúrese de que todo el pueblo conozca este nombramiento. 
 
    —Así se hará, mi señor —replicó el capitán haciendo una reverencia hacia él, y luego la repitió en dirección a Atanasia—. Mi señora… 
 
    —¿Duquesa? ¿A qué ha venido eso? —le preguntó Atanasia cuando Shallas se hubo marchado de allí. 
 
    —No he hecho más que oficializar una situación de facto —dijo Gildas—. Fuiste quien se encargó de que este pueblo funcionara cuando los refugiados llegamos a él desposeídos de todo. Fuiste quien dio comida y un lecho donde dormir incluso a los que estábamos tan perdidos que ni siquiera queríamos recordar nuestro camino… ahora ninguno de los nuestros podrá poner en duda jamás que sois la legítima señora de estas tierras y este castillo. 
 
    —Gracias… mi señor —respondió ella. 
 
      
 
    La madrugada, aunque tan oscura como el resto del día, fue el único momento en que la actividad en Zarzales se relajó tras el final de la batalla. Buena parte de los elfos seguían activos, ya que ellos no necesitaban dormir de la misma forma que el resto, y muchos heridos seguían requiriendo atención, pero casi todos los soldados que al amanecer partirían a una nueva batalla descansaban para estar frescos al día siguiente. 
 
    Derian debía ser uno de ellos, pero sus pensamientos no le permitían conciliar el sueño. Silkes dormía a su lado, y no supo si porque alguien lo quiso así o por casualidad ambos ocupaban la misma estancia que la primera vez que pasaron la noche en aquel pueblo. Pese al peligro al que estuvieron sometidos entonces, ninguno de los dos era todavía consciente de cuánto se iban a complicar las cosas. 
 
    Harto de no poder dormir, acabó por rendirse y levantarse del lecho. Se frotó los ojos, y cuando apartó las manos se fijó en el anillo que llevaba puesto en el dedo. Ahora que conocía el significado real de aquella reliquia familiar se preguntó si su propia madre sabía la historia de cómo llegó hasta ella, y si había tenido la intención de contársela algún día, tal vez cuando él fuera adulto. 
 
    Poco importaba ya aquello. Ahora la piedra oscura del anillo estaba quebrada, y el hechizo de luz de Silkes lo había cubierto de un fulgor que, sumidos en aquella insidiosa oscuridad, era más visible que nunca. La hechicera le dijo que aquello le ayudaría si alguna vez intentaban controlarlo de nuevo; sin embargo, la única vez que había vuelto a sentir que estaba a punto de perder el control fue cuando permitió que su sangre andari le proporcionara la fuerza que necesitaba durante la batalla. 
 
    Entonces pudo mantener la compostura con bastante entereza gracias a aquella luz, aunque sólo fue capaz de salir de ese estado alterado cuando la propia Silkes lo sacó de él. Aquello le llevó a pensar que tal vez la luz que contenía el anillo fuera capaz no sólo de mantener su lucidez intacta, sino también de permitirle volver a dormir su sangre andari como hizo ella… y sólo había una manera de comprobarlo. 
 
    Cerró los ojos y se concentró en volver a despertar su herencia. Hacerlo le resultó más fácil incluso que la vez anterior, y cuando abrió los ojos de nuevo la oscuridad imperante ya no significó nada para él. Estimulado por la sangre andari, el cuerpo le pedía levantarse e incluso agarrar su arma, aunque carecía de un motivo concreto para ello; sin embargo, se aferró a la luz que ahora podía sentir en el anillo para contener aquel impulso, pero no tanto como para volver a dormir su herencia. 
 
    Consiguió alcanzar un estado de estabilidad momentos más tarde, y aunque todavía sentía cómo el cuerpo le pedía actuar, su mente estaba tranquila. Aquel debía ser el estado natural propio de los andari: un equilibrio perfecto entre luz y oscuridad, un equilibrio que los protegía de los efectos de ambas. 
 
     A su lado, Silkes se agitó en sueños, tal vez alterada al sentir la lucha entre aquellas fuerzas, así que, para no despertarla, Derian permitió que la luz venciera y su sangre andari volviera a dormirse. 
 
    Resopló para aliviar la tensión a la que tuvo que someterse, pero en lugar de volver a tumbarse en la cama para intentar dormir antes de la batalla, decidió levantarse del todo y dar un paseo para despejarse la mente. Para ello se vistió, agarró su espada y se la colgó al cinto, luego se agachó junto a Silkes, que ya volvía a dormir sin que nada la perturbara, y le dio un beso en la frente antes de salir de la habitación. 
 
    Buena parte del castillo había sido adaptado para acoger a los heridos que no podían pasar la noche a la intemperie ni en las tiendas montadas fuera, de modo que la actividad allí era alta incluso a aquellas horas, y tanto sanadores enanos como los magos elfos y los sacerdotes y druidas bárbaros se encargaban de ayudar a tantos como pudieran necesitarlo. 
 
    Para escapar de aquel alboroto salió al patio de armas del castillo, donde de todas formas encontró a hombres sacando agua del pozo, guardias vigilando desde lo alto de la muralla y humo surgiendo de la herrería, donde el trabajo era frenético. Al final, para encontrar un poco de la paz y la tranquilidad que buscaba, tuvo que irse hasta las caballerizas. 
 
    Tras apoyar la espalda contra una de las vigas de madera suspiró y se quedó mirando el cielo negro y sin estrellas ni luna que los cubría. Todavía le costaba creer que aquel mismo otoño él fuera uno más de aquellos a los que ahora combatía con tanto ahínco, y malviviera en las ruinas de Nambel junto con Rorgan, Syra y Zinch sin tener que hacer frente a culpabilidad alguna por sus acciones. No dejaba de ser paradójico que fuera ahora, luchando por el bando que creía correcto, cuando se sintiera culpable por aquellas acciones.  
 
    Un repentino ruido desde la parte trasera de las caballerizas llamó su atención, porque no se trataba de un ruido cualquiera, sino del quejido de un ave y el agitar de unas alas enormes. Se acercó a ver qué ocurría movido por la curiosidad, pero un soldado elfo surgió de entre la oscuridad para detenerlo. 
 
    —¡Cuidado! —le advirtió. Utilizó su propia lengua, y aunque Derian jamás la había estudiado, podía entender el idioma élfico a la perfección. 
 
    El peligro del que le advertía era un águila gigante de las que ellos utilizaban como montura, que saciaba su hambre desgarrando la carne de uno de los jabalíes de monta enanos que cayó en batalla. 
 
    —Parece muy tranquila —dijo él también en élfico. 
 
    —Lo está, pero sólo mientras tenga comida —asintió el elfo, que entonces suspiró con pesar—. Era la montura de la reina, y no deja que nadie se le acerque desde… su muerte. Es probable que tengamos que liberarla, aunque por el momento me temo que vamos a necesitar unas cadenas para que no haga daño a nadie. Precisamente a buscarlas me dirigía ahora que está tranquila. No te acerques a ella, si le tienes aprecio a tu vida. 
 
    Dicho eso, el elfo se marchó al trote en busca de las prometidas cadenas, pero Derian permaneció allí, mirando cómo el animal se saciaba con la carne del jabalí. No supo qué impulso le llevó a acercarse al águila, y cuando lo hizo, la criatura reaccionó dirigiéndole una mirada hostil y agitando las enormes alas, como si quisiera proteger a su presa. 
 
    —Tranquila, no soy un enemigo —murmuró estirando una mano hacia ella y, para su sorpresa, el animal pareció calmarse un poco, hasta el punto que le permitió apoyar la mano en su pico—. La echas de menos, ¿verdad? 
 
    El águila no respondió, como no podía ser de otra manera; sin embargo, pareció reaccionar de manera positiva cuando Derian le acarició el pico. La única explicación que se le ocurrió a esto fue que por su sangre andari el águila lo hubiera confundido con un elfo, pero si incluso con ellos se mostraba hostil, tal vez hubiera algo más. 
 
    —Andari… —susurró para sí mismo al tiempo que una repentina idea se formaba en su cabeza—. Andari… 
 
    Anticipándose a sus propios pensamientos, el águila se agachó para permitirle montarla, y Derian no dudó en subir sobre ella. 
 
    —¿Se puede saber qué estás haciendo, muchacho? —le sorprendió la voz de Tilgor. El enano se encontraba allí, con un saco de forraje para sus mulas todavía en las manos, plantado a una distancia prudencial del animal. 
 
    —Tengo que irme, Tilgor —contestó con convicción, y al mismo tiempo se aferró al plumaje del águila—. Tengo que compensar todo el daño que he causado. Discúlpate en mi nombre con los demás, por favor… y con Silkes. Ella no lo aprobaría. 
 
    Tilgor, más resignado que conforme, asintió. 
 
    —Y cuando me pregunte, ¿a dónde tengo que decirle que te has marchado? —inquirió. 
 
    —A por esperanza —contestó. Entonces azuzó al águila, y ésta comenzó a agitar las alas con fuerza para elevarse en el cielo. El animal era tan rápido que en un instante abandonó el rango de visión del enano y se perdió en la oscuridad de la noche. 
 
    Tilgor negó con la cabeza. 
 
    —Más te vale saber lo que estás haciendo, muchacho —murmuró, aunque ya no podía ser escuchado por nadie. 
 
      
 
    La llegada del alba pasó desapercibida para todo Zarzales, pero vino acompañada de mucho frío, así como algunos copos de nieve dispersos. Estas condiciones no supusieron ningún impedimento para que los ejércitos humano, élfico y enano cumplieran lo previsto y, ya pertrechados y en formación, marcharan fuera del pueblo en dirección a una batalla de la que nadie contaba con regresar. 
 
    No hubo cánticos, tampoco tambores o cuernos que marcaran el ritmo, tan sólo cientos de pasos y el tintineo de las armaduras rompía el silencio, pero tanto niños como ancianos y heridos que no podían partir a la batalla salieron a despedir a los soldados que marchaban a la muerte. Además de ellos, únicamente tres figuras montadas a caballo observaban aquel lúgubre desfile junto a la entrada de la empalizada. 
 
    —No te preocupes, creo que Derian sabe lo que hace —le dijo Gildas a Silkes. La hechicera, desde que fue informada por Tilgor de la marcha de Derian montado en un águila, se había mostrado inquieta y preocupada—. Debía tener un muy buen motivo para irse. 
 
    —Eso es lo que me da miedo —replicó ella mientras sujetaba las riendas de su montura, pero como no quiso añadir nada más, el caballero se volvió hacia la otra persona que lo acompañaba, que se trataba de Atanasia. 
 
    —Deberíais ir preparando el viaje en cuanto nos hayamos marchado —le recomendó—. No podréis viajar deprisa cargando con niños y con heridos, y cada día que pasa con el cielo oscurecido más frío hará. 
 
    —He revisado el estado de los heridos, y pese a los alquimistas enanos y los sanadores elfos, son demasiados los que no pueden, o no deben, moverse —contestó Atanasia con una sonrisa resignada—. Mis disculpas, mi señor, pero no creo que se vaya a realizar ese viaje al norte. 
 
    Gildas no insistió. No tenía importancia, en realidad. En las ciudades enanas aguantarían más tiempo, eso era cierto, pero una vez la oscuridad reinara para siempre, ni siquiera allí habría escapatoria. ¿Para qué alargar la agonía? 
 
    —En tal caso, encerraos en el castillo con toda la comida y tanta leña como podáis conseguir —sugirió, y ella asintió. 
 
    El ejército enano terminó de salir de Zarzales siguiendo a los elfos de Rioniel, y tras él marchaba la extravagante mezcolanza de guardias y bárbaros que formaban las tropas humanas. A ellas Silkes y Gildas debían unirse, pero antes de hacerlo, el caballero se volvió una última vez hacia Atanasia. 
 
    —Zarzales es vuestra, duquesa —dijo, y aunque la mujer torció el gesto en respuesta, él dirigió su caballo al frente de sus hombres, donde ya se encontraba Silkes. 
 
    —No tenías por qué venir —afirmó el caballero—. Tal vez aquí se te necesite más una vez hayamos caído. 
 
    —La reina Melwen me dijo que ahora tenía que ser la luz, ¿y qué clase de luz no planta cara a las tinieblas? —replicó la hechicera con convicción—. Además, permíteme recordarte que todavía no hemos caído… 
 
    —¿Incluso ahora tienes esperanza? —inquirió él con incredulidad. 
 
    —Ahora mismo la esperanza es lo único que nos queda —contestó Silkes. 
 
      
 
    Los gruñidos de los trasgos era el único sonido que podía escucharse alrededor de lo poco que quedaba de la estatua del homenaje. Con mazos había sido echada abajo, y laboriosos ogros quitaban sus partes para dejar todo el espacio posible a la balista negra que un grupo de engendros montaba, siempre bajo la atenta mirada de la diácono Rionish. La victoria final estaba tan cerca que la hechicera de sangre casi podía tocarla con los dedos. 
 
    —¡Señora, por favor! —suplicó uno de los engendros que montaba el artefacto. La criatura con rostro de lobo había perdido la mitad del pelaje de la cara, y en su lugar lucía unas profundas quemaduras tan recientes que todavía humeaban. 
 
    —¡Vuelve al trabajo! —replicó ella, y para enfatizar sus palabras le azotó con un látigo de sombras. El engendro, malherido por la radiación mágica de la balista, aulló dolorido antes de volver al montaje de la misma. 
 
    —No sobrevivirá —valoró Syra, que masticaba un pedazo de carne seca a pocos pies de allí. Desde aquel lugar ligeramente elevado tenía una vista privilegiada del campamento trasgo, formado por cientos de tiendas y decenas de miles de aquellas criaturas. Entre ellos había al menos medio millar de ogros, unos doscientos elfos oscuros y el doble de engendros. 
 
    —Más nos vale que lo haga —gruñó en respuesta Rorgan—. De lo contrario, acabaremos ocupando su posición, y viendo la velocidad con la que esa cosa los mata, preferiría no tener que volver a acercarme a ella. 
 
    —No hay de qué preocuparse, la diácono no vendrá a por nosotros hasta que haya hecho pagar a todos los que volvieron vivos de la batalla —afirmó la elfa—. Entiendo su rabia… si no fuera por esos malditos enanos, los humanos y los elfos habrían desaparecido ya de este mundo. Por suerte, nosotros sí cumplimos con nuestra parte. 
 
    —Sí, y hemos recibido nuestra recompensa por ello —respondió Rorgan. 
 
    Su recompensa se limitó a ser ascendidos a capitanes del ejército de la Dama de la Noche, aunque el ascenso vino acompañado por nuevas armas y armaduras. Pese a que no podía quejarse por tener entre manos por fin un buen acero, el medio ogro cada vez estaba más convencido de que cometió un error aceptando trabajar para las hechiceras de sangre. Rapiñar comida en Nambel para aguantar un día más no resultaba tan molesto en comparación, y no habrían perdido por el camino a Zinch y a Derian. 
 
    Syra contestó con un gruñido indefinido. Aunque la elfa oscura disfrutaba de su nueva autoridad, el tener que verse rodeada de inmundos trasgos para poder ejercerla le desagradaba sobremanera. 
 
    —¡Eh, vosotros! —exclamó a su espalda la voz de Darsten. Pese a su recién adquirido rango, el maldito engendro con cabeza de buitre parecía tener la autoridad suficiente para seguir dándoles órdenes—. La diácono quiere veros inmediatamente. 
 
    Ambos se miraron con suspicacia antes de seguir al engendro, pues temían que los temores de Rorgan se hubieran cumplido y tuvieran que hacerse cargo de la balista. Sin embargo, conforme se acercaron al lugar donde fue instalada comprobaron que el trabajo ya estaba terminado, aunque el coste fue de cinco engendros terriblemente malheridos. 
 
    —¿Nos ha hecho llamar? —dijo Rorgan cuando llegaron junto a la diácono. Ella, con ojo crítico, y acompañada por una pareja de hechiceras de sangre, valoraba el finalizado trabajo de montaje. El gesto le pareció inútil, ya que era evidente que la balista había sido bien montada; la magia que ahora irradiaba era posible percibirla hasta para el medio ogro. 
 
    —Todo está listo para el momento en que la Dama de la Noche domine por fin estas tierras ingratas —anunció la diácono, y entonces una pareja de elfos oscuros que cargaban con un pequeño arcón se acercó a toda prisa, lo dejaron en el suelo, lo abrieron y de él sacaron la flecha negra. Acto seguido se la tendieron a la hechicera, y tras agarrarla, ésta la levantó en el aire como si fuera una ofrenda. Pero no era ninguna ofrenda, puesto que se la estaba entregando a Rorgan—. Colócala en su lugar. 
 
    El medio ogro tuvo muchas reticencias en tocar aquella cosa con las manos desnudas, aunque no le quedó más remedio que hacerlo. Para su alivio, al sujetarla no sintió nada, ni dolor ni rastros de magia. Con cuidado la llevó hasta la balista, y temió que si la tocaba acabara destruido por su poder mágico. Por suerte para él tampoco ocurrió nada cuando colocó la flecha en lugar correspondiente, preparada para ser disparada. Una vez hecho retrocedió varios pasos por precaución, y la balista comenzó a recubrirse de un aura oscura. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Syra alarmada. 
 
    —Ahora debe cargarse con el poder de la Dama de la Noche —contestó la diácono elevando las manos hacia el aire. Las sombras que cubrían el cielo parecieron responder formando unos nubarrones oscuros que empezaron a girar sobre sí mismos, y tras unos instantes golpearon la tierra como un tornado de negrura alrededor de la balista. El impacto de aquella energía mágica hizo retroceder a todos, salvo a la diácono, varios pasos—. Pronto estará lista, y entonces Ella en persona nos honrará con su presencia y efectuará el disparo que nos proporcionará la victoria definitiva. Después… 
 
    El sonido de unos cuernos lejanos retumbar la interrumpieron, y llamaron la atención de todos los presentes. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó, o más bien exigió saber, Darsten, pero cuando un repentino destello de luz iluminó el campamento, y forzó a todos a apartar la vista de él, la pregunta se vio respondida por sí sola. 
 
    —No puede ser cierto… —masculló la diácono cuando la luz disminuyó su intensidad y quedó reducida a un tenue resplandor. Gracias a éste era posible ver con claridad al ejército de enanos, elfos y humanos que había acudido a plantarles cara. 
 
    —¡Han venido! —exclamó una de las hechiceras de sangre. 
 
    —No han aprendido la lección —murmuró su maestra, contrariada por aquella interrupción. Entonces se volvió hacia la balista, que seguía acumulando energía mágica, y luego hacia Syra y Rorgan, a los que señaló con una de sus largas uñas—. ¡Vuestra misión es proteger con vuestras vidas la balista hasta que esté preparada para ser disparada! ¡No falléis ahora, u os pasaréis la eternidad sometidos a las peores torturas que podáis imaginar! 
 
    —No fallaremos —le aseguró Syra. 
 
    La diácono se marchó seguida de sus dos acólitas y Darsten, dejándolos al mando de la defensa de aquella posición, posición de la que tantas cosas dependían. La elfa oscura sin duda lo consideraría un honor, para Rorgan, por otra parte, tan sólo era mejor estar allí que tener que marchar al frente. 
 
    —¿Has visto cuántos son? No tienen ninguna posibilidad —exclamó Syra con satisfacción apoyando las manos en las empuñaduras de las dos espadas curvas que ahora le pertenecían—. No es más que un ataque desesperado antes de perecer. 
 
    —Eso es lo que me preocupa —murmuró Rorgan, que se descolgó de la espalda la enorme lanza que le habían entregado como arma. El medio ogro todavía recordaba muy bien lo duro que les golpearon durante el asedio a Nambel, cuando ya los creían derrotados y aun así lograron causar un número nada despreciable de bajas antes de verse sobrepasados. 
 
    El otro asunto que lo tenía preocupado no podía decirlo en voz alta. Desde aquella distancia no podía verlo entre las tropas atacantes, pero conocía lo suficiente a Derian como para saber que no tenía intención alguna de evitar la batalla que se avecinaba. La última batalla que enfrentaría a la luz y la oscuridad. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 9: LA CAÍDA DE LA NOCHE 
 
      
 
      
 
    Gildas se había enfrentado antes a panoramas desoladores. De hecho, en los últimos tiempos no los había conocido de otro tipo, pero ninguno de ellos podía compararse con el que tenía delante en ese momento. Recordaba haber recorrido no hacía tanto tiempo aquel terreno desigual, compuesto sobre todo de roca y hierba baja, tan poco transitado que habría sido imposible encontrar algún rastro humano… ahora, sin embargo, se encontraba pisoteado por un ejército de trasgos que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. 
 
    El campamento enemigo, compuesto sobre todo por tiendas levantadas con palos y pieles roídas, era tan extenso que a su lado el ejército de los enanos parecía una pequeña partida de caza; y como si los trasgos no fueran suficientes, cientos de ogros, elfos oscuros y engendros completaban las hordas de la Dama de la Noche. Tras todos ellos, y más allá de su alcance, un remolino oscuro caía desde las sombras que cubrían el cielo y envolvían el motivo por el que habían acudido allí. 
 
    —Ahí está la balista —señaló Silkes, cuya montura se encontraba a su diestra, al igual que Rioniel y los líderes bárbaros. 
 
    —¿Qué hacen con ella? —preguntó el rey Dronan, situado en el otro lado junto a sus virreyes, todos montados en sus jabalíes de guerra. 
 
    —La preparan para ser disparada —contestó Rioniel con gravedad—. Igual que la última vez… 
 
    —¿Y cómo vamos a llegar hasta ella? —inquirió Geirrod—. Son demasiados trasgos. 
 
    —Encontraremos la forma —le aseguró Silkes cuando se dio cuenta de que Gildas no tenía una respuesta que dar a esa pregunta. El caballero no contaba con que fueran capaces de llegar hasta ella en modo alguno, tan sólo esperaba causar el mayor daño posible antes de fracasar en el intento. 
 
    —Ahí viene —murmuró Gildas cuando los trasgos fueron haciéndose temerosos a un lado para dejar paso a la diácono Rionish, que llegó acompañada por dos hechiceras de sangre y escoltada por un grupo de grandes trasgos. 
 
    —Mi enhorabuena —dijo en cuanto los tuvo frente a frente—. Reconozco que vuestra victoria en Zarzales fue de lo más inesperada y sorprenderte… pero también irrelevante, de lo cual sois plenamente conscientes, ¿verdad? Y, sin embargo, aquí estáis, creyendo que vuestras mermadas fuerzas pueden hacer frente a todo el poder de la Dama de la Noche. 
 
    —No hemos afirmado tal cosa, bruja de sangre —le espetó el rey Dronan con desprecio—. Si estamos aquí es para ajustar cuentas, pues tu ama debe pagar por las muertes causadas en los reinos humanos, la destrucción de la Corte élfica y los ataques de los gigantes de hielo a mi reino; sin olvidar, por supuesto, su intento de mantenerme hechizado para evitar que hoy estemos aquí. Todos esos crímenes no pueden ser perdonados ni olvidados, y no lo serán mientras alguno de nosotros siga en pie. 
 
    —Eso tiene fácil solución, alteza —replicó la diácono con una sonrisa mordaz—. Vuestros ejércitos son ridículos, pronto vuestro amado sol no será más que un recuerdo, y con la bruja élfica muerta no hay poder en la luz capaz de traspasar esta oscuridad. 
 
    —Incluso la luz más tenue puede romper la oscuridad más profunda —exclamó Silkes. 
 
    —¿Eso crees? —le espetó la diácono con desprecio—. Pronto no quedará luz alguna, y sólo entonces te darás cuenta del error que cometiste abandonando el lugar al que perteneces. Pero ya será demasiado tarde… está bien, si lo que buscáis es morir en batalla, es un último deseo que la Nueva Oscuridad os concede de buen grado. 
 
    La hechicera de sangre y sus dos acólitas se desvanecieron en el aire como tres nubes negras, y la infinita horda de trasgos comenzó una furiosa carga contra ellos. En respuesta, tanto Gildas como Rioniel desenvainaron sus armas. 
 
    —¡Aguarda! —le pidió Silkes al caballero, y con un gesto le indicó que le entregara su espada. Sin comprender muy bien qué pretendía, Gildas obedeció; entonces la hechicera pasó una mano por la hoja, y un resplandor mágico fue impregnándose en la espada. Éste era tan potente que el metal del arma incluso crujía, pero cuando Silkes terminó y volvió a tendérsela irradiaba una luz tan intensa que podía iluminar varios pies a la redonda. 
 
    Gildas la agarró con una mezcla de precaución y reverencia, pues su aura mágica casi podía ser percibida incluso por alguien sin ningún talento mágico como él. La guarda en forma de unas alas doradas y un rubí en el pomo no se vio alterada, pero el filo parecía ahora hecho de luz pura, y el tacto era cálido. Cuando elevó la espada en el aire, hasta el último de los soldados allí presentes pudo verla. 
 
    —¡Humanos, elfos y enanos! —exclamó el caballero. El suelo temblaba bajo los pies del enemigo a la carga, y la perspectiva de luchar una batalla que no podía ganarse hacía mella en los corazones de todos los soldados allí presentes, pero Gildas no permitió que el miedo a la muerte hiciera flaquear la convicción que debían mostrar. No cuando aquella iba a ser la última batalla que lucharan jamás—. ¡Durante miles de años nuestros pueblos han tenido conflictos y desavenencias, incluso conflictos y guerras… pero hoy, aquí y ahora combatimos juntos como un solo pueblo, como una sola raza, por algo que ya nos unió a todos hace mucho tiempo, cuando el título de Señor Oscuro recaía en otros hombros! ¡Y hoy, igual que entonces, no nos someteremos a la oscuridad! ¡No desapareceremos consumidos por las tinieblas y el frío! ¡Mientras en nuestros corazones quede algo de luz, lucharemos! 
 
    Un clamor en élfico, enano y la lengua occidental de los humanos acompañó a estas palabras. Entonces Gildas señaló hacia el enemigo con su espada radiante, y aquel heterogéneo ejército compuesto por las tres razas libres que poblaban el mundo se lanzó a la carga con tal furia que los trasgos que corrían hacia ellos fueron los que se estremecieron por el miedo. 
 
    Un instante antes del choque entre aquellas dos fuerzas Silkes liberó un destello de luz tan potente que por un momento cegó al enemigo, y todos los trasgos del frente fueron aplastados sin remedio mientras trataban de apartar la vista o cubrir la luz con sus manos. Entonces, con el primer golpe dado y la primera sangre derramada en el suelo, comenzó la última batalla que se libraría contra las sombras. 
 
      
 
    Pese a volar en la oscuridad, el corazón le decía a Derian a dónde tenía que guiar el águila que montaba. El animal era rápido, tanto que en una sola noche consiguió recorrer lo que para una persona a pie habrían supuesto varias jornadas de viaje, pero no por ello el sentimiento de urgencia que lo apremiaba desapareció. Sabía que aquella podía ser la última carta que les quedara por jugar antes de ser derrotados; sin embargo, ni siquiera estaba seguro de que fuera una carta en modo alguno. 
 
    —Por allí —le indicó al águila en la lengua de los elfos, y la criatura comenzó a maniobrar siguiendo sus órdenes. 
 
    Bajo ellos, el terreno se había vuelto montañoso, y la campiña manchada de blanco por la nieve dio paso a picos completamente cubiertos por ésta que la oscuridad no permitía ver bien, pero que aun así se podían intuir en la distancia. Aquel escenario tan desolado entristeció a Derian, quien todavía recordaba la sensación de liberación que lo embargó cuando pisó por primera vez aquellas montañas, y sintió la luz de sol en su piel tras tanto tiempo bajo las sombras. Verlas ahora cubiertas por las tinieblas era una muestra más de hasta qué punto la Nueva Oscuridad se había vuelto poderosa. 
 
    —Comienza a bajar —le dijo al águila cuando llegaron al lugar indicado, el lugar que lo llamaba. 
 
    Con un suave planeo, animal y jinete terminaron por tomar tierra en una colina junto al valle de los Huesos. 
 
    Pese a encontrarse entre las montañas, aquel lugar parecía un mundo completamente distinto. El aura malévola que lo envolvía creaba efectos antinaturales, como que allí el calor fuera lo bastante intenso como para que la nieve no cuajara del todo, que los árboles crecieran retorcidos y sin apenas hojas, o que una hierba tan pálida que parecía blanca y muy quebradiza fuera lo único que brotara de su suelo. 
 
    —Tranquila, no voy a pedirte que vengas conmigo —le susurró al águila, que se revolvía alterada por el aura de aquel lugar, al tiempo que le daba unas palmadas tranquilizadoras en el pico. Derian conocía muy bien esa aura, pero ahora que sabía su origen y cómo estaba relacionada con él consiguió que la sintiera con todavía mayor intensidad—. Espérame aquí, ¿vale? Si no acabo muerto, voy a necesitarte para regresar. 
 
    El águila no comprendió sus palabras, como no podía ser de otra manera, pero cuando comenzó a adentrarse en las profundidades del valle la criatura aguardó en el lugar donde aterrizaron en lugar de huir, que debía de ser lo que el instinto le pedía. 
 
    Derian se aseguró de que la espada seguía en el cinto y el anillo en su dedo mientras bajaba por la colina para adentrarse en las profundidades del valle. Muy a su pesar, no había olvidado su primer encuentro con las entidades que habitaban ese lugar, y tampoco que si logró escapar de ellas de una pieza y con la cordura intacta fue gracias a la intervención de Silkes; pero si su destino era la muerte, su espíritu de todas formas acabaría allí atrapado, junto al del resto de los miembros de su raza después de que Eberu los maldijera. Por tanto, igual daba morir en el campo de batalla que hacerlo ahí. 
 
    La oscuridad en aquel lugar no tardó en volverse tan profunda que le fue imposible distinguir nada. Con la sombra cubriendo el sol el mundo estaba sumido en las tinieblas, pero aún era posible ver lo que se tenía delante de las narices… allí, por el contrario, Derian no era capaz de ver ni siquiera su mano delante de la cara. Aquello podía resultar inquietante, pero no tanto como el silencio; ni el crujido de las ramas, ni el aire soplando, y mucho menos algún animal furtivo que acechara por la zona, podía escucharse. La sensación era como haber entrado en la nada más absoluta. 
 
    Y, pese a todo, sabía que no estaba solo. Un cosquilleo en la nuca le advertía que alguien, o algo, lo estaba vigilando desde la distancia. El valle era extenso, era preciso al menos una jornada entera de viaje para atravesarlo de lado a lado, así que no sabía cuánto tiempo tendría que caminar hasta que algo ocurriera, pero intuyó que no sería mucho. Sus ancestros lo vigilaban; ya habían probado lo que era invadir su mente, y estaban hambrientos de más. 
 
    Por instinto, Derian apoyó la mano en la empuñadura de la espada y prosiguió su camino, que transcurría por tierra seca cubierta de aquella hierba blanca. Ésta podía alcanzar hasta la cintura en ocasiones, lo que dificultaba la marcha. 
 
    Muy pronto la sensación de estar siendo observado se hizo tan intensa que acabó por convertirse en una absoluta certeza, y esto lo llevó a detenerse cuando se adentró en un claro donde, por alguna razón desconocida, la hierba no crecía. 
 
    —¡Aquí me tenéis! —exclamó, y su voz se escuchó como un grito en aquel insidioso y opresivo silencio que lo rodeaba—. ¿Me escucháis? ¡Aquí estoy! 
 
    Fue el instinto, y nada más, lo que guio su mano para que desenvainara la espada justo en ese momento y, con ella en las manos, girara sobre sí mismo a tiempo de bloquear el ataque que le vino por la espalda. 
 
    En mitad de aquella oscuridad sobrenatural se volvió visible una entidad translúcida que parecía estar formada por girones de una niebla blanca, pero con la suficiente consistencia como para sujetar una espada tan fantasmal como ella misma con la que pretendía atravesar a Derian de lado a lado. 
 
    El andari se estremeció, pues entre las volutas informes de niebla pudo distinguir un rostro contrahecho que constantemente cambiaba su gesto entre diversas muecas de dolor y de rabia. Sin embargo, una de estas alteraciones mostró un gesto de sorpresa durante un instante, pues no conseguía entender cómo una espada material había sido capaz de bloquear el ataque de su arma fantasmal. 
 
    —Éste es tu lugar —le susurró una siniestra voz a la espalda, y tras empujar al espíritu hacia atrás se dio la vuelta para enfrentarse a quien fuera, pero lo que se encontró fue un mar de niebla blanca que comenzaba a cubrirlo todo—. Éste es tu destino… 
 
    —¡No tiene por qué serlo! —replicó él dando vueltas sobre sí mismo para evitar otro ataque. La locura y la desesperación habían destruido las mentes de aquellas entidades antaño tan andari como él mismo, pero tenía que intentar razonar con ellas—. ¿Me escucháis? ¡Éste no tiene por qué ser mi destino, ni seguir siendo el vuestro! 
 
    —Inocente, ingenuo, necio… —susurraron un centenar de voces al mismo tiempo, y entonces la niebla creció hasta volverse tan grande como un gigante, momento en que adoptó la forma de una criatura delgada y encapuchada, pero con unas manos acabadas en garras tan grandes como un ser humano. Ambos pares de garras se clavaron alrededor de Derian, encerrándolo en una jaula de la que no tenía escapatoria—. Todavía piensas que el mundo de la luz es para ti, pero ya no existe la luz, sólo la oscuridad. 
 
    La monstruosa entidad trató de devorarlo cuando agachó su cabeza hacia él, y aquella imagen fue tan aterradora que Derian quedó paralizado por un instante y estuvo a punto de dejarse devorar. Consiguió recuperar la compostura a tiempo de lanzar un corte contra una de las enormes uñas clavadas en el suelo, y consiguió partirla para abrir un agujero por el que poder escapar. Esto no le salvó, puesto que al hacerlo se vio envuelto por más niebla, y sin poder evitarlo una mano fantasmal acabó por penetrar en su pecho. 
 
    Se estremeció por culpa de la intensa sensación de frío y debilidad que le sobrevino. Aquellos espíritus hambrientos tenían la intención de drenar su vida para alimentarse. 
 
    Para evitar que ocurriera, Derian lanzó otro corte contra la siguiente mano fantasmal que trató de acercarse a él pero, aunque escuchó el gemido lejano del ente herido, esto no hizo que la niebla se disipara. 
 
    —Derian —lo llamó la voz de su madre por la espalda, y cuando temblando se dio la vuelta casi pudo verla materializarse entre la niebla. La mujer de gesto altivo parecía estar echándole una reprimenda del mismo modo en que lo hacía cuando era un niño—. Somos hijos de la oscuridad, y ésta ya nos ha recordado. Ha recordado nuestro poder, el motivo por el que fuimos creados… 
 
    Toda la niebla a su alrededor fue adoptando la forma de un ejército, un ejército de hombres y mujeres embutidos en armaduras y con el rostro cubierto por yelmos acabados en cuernos. Por las rendijas de los yelmos se podía ver el reflejo de sus ojos rojos. 
 
    Todos a una desenvainaron sus espadas fantasmales, pero fue uno quien se adelantó y lanzó un espadazo contra él. Derian logró detenerlo interponiendo su propia arma, aunque, a diferencia del anterior, ahora pudo sentir la fuerza sobrenatural de aquel ser, que golpeó con tanta fuerza que estuvo a punto de hacerlo caer al suelo. 
 
    Consiguió desembarazarse de él, pero el espíritu era buen luchador, y le cayó encima de nuevo con un tajo vertical tan potente que acabó por derribarlo cuando volvió a interponer su espada. Una vez en el suelo le resultó sencillo caerle encima, y de nuevo fue su arma lo que impidió que el espectro lo matara. 
 
    —Es tu destino —susurraron los otros anadari—. No te resistas… 
 
    Derian se resistió con todas sus fuerzas, y para ello permitió que su sangre andari despertara y le proporcionara la fuerza necesaria para hacerlo. Entonces, con sus ojos rojos brillando, se desembarazó del espectro de un espadazo y volvió a ponerse en pie. Las entidades parecieron titubear al verlo en aquel estado, pero algunas trataron de lanzarse a por él. A base de tajos de espada las fue rechazando una a una. 
 
    —¿Quién eres tú para desafiarnos? —le retó el espectro que lo había derribado antes—. ¡Tu lugar está aquí, con nosotros! 
 
    Una vez más se lanzó a por él espada en mano, y movido por la rabia, Derian respondió de igual manera a la agresión. El ataque fantasmal le atravesó de lado a lado, pero su sangre ahora hervía de energía y poder para que esto tuviera en él algún efecto debilitante. Su propio ataque chocó contra la armadura fantasmal de su rival, así que lo intentó con una estocada que fue rechazada por él. 
 
    La rabia se volvió en su contra, porque un temerario intento de decapitar al espectro fue aprovechado por éste para desarmarlo de un golpe, y entonces se abalanzó sobre él y lo devolvió una vez más al suelo. Furioso intentó resistirse, pero aquella criatura era fuerte, y cuando su mano desnuda atravesó su estómago sintió que ni su sangre andari sería capaz de protegerlo mucho más tiempo de acabar consumido. 
 
    El anillo en su mano brilló. No supo si invocado por su propia voluntad o porque la joya pudo sentir que lo necesitaba, pero Derian lo entendió enseguida, y con el puño golpeó tan fuerte el yelmo del espectro que un destello de luz cubrió todo el lugar. 
 
    De repente se sintió libre de nuevo y con energías renovadas. Se puso en pie y vio que el yelmo del espíritu se había quebrado, y bajo él, el anillo había dejado una marca en la parte expuesta de su rostro. Algo había cambiado, puesto que ahora pudo percibir miedo en los demás espectros que lo rodeaban. 
 
    —¿Quién eres tú, que acudes aquí con la bendición de la Luz Infinita? —le preguntó la entidad, ahora en un tono menos hostil. 
 
    —¡Me llamo Derian, hijo de Raelis, descendiente de Ardail y de Melker, y soy el último de los andari! —exclamó en dirección a la multitud. 
 
    El espectro se quitó el yelmo con una mano, y marcado por la luz del anillo su rostro pareció adoptar una forma más definida y reconocible. Esto último no le costó hacerlo, porque ya había visto ese mismo rostro en sus visiones. Se trataba del propio Melker. A su espalda se fueron materializando otras figuras, entre ella su madre; no le costó deducir que aquellos debían ser sus ascendientes directos. 
 
    —Derian… —dijo uno de ellos dando un paso adelante. No portaba yelmo, pero sí un anillo en el dedo, y aunque su rostro era distinto, puesto que Derian lo vio como un niño y ahora era un adulto, reconoció a Ardail, el único andari que sobrevivió a la matanza ejecutada por Eberu—. ¿Has venido buscando la muerte? ¿Has venido a unirte a los tuyos para vagar eternamente a nuestro lado? 
 
    —No, he venido a acabar con esta maldición —declaró. 
 
    —¡Nadie puede acabar con la maldición! —replicó furioso—. ¡El Nacido del Caos, la Oscuridad Primordial, nos la impuso! ¡Nuestros espíritus están condenados a vagar…! 
 
    —Mientras la oscuridad exista —terminó Derian por él —. Una guerra se está luchando ahora, la última guerra que se luchará contra las sombras; si la Dama de la Noche vence y completa la labor de Eberu, nuestras esencias malditas vagarán en este lugar hasta el fin de los tiempos… pero si la Nueva Oscuridad es derrotada podemos ser libres. 
 
    —¡Iluso! —exclamó Ardail con desdén, y rápidamente se lanzó a por él con la espada en lo alto—. ¡Has venido hasta aquí para nada! ¡La oscuridad nos encadena a este valle! 
 
    —¡Entonces seguid la luz! —replicó, y alzó el anillo para que su luz detuviera el ataque del espectro, pero también para que todos pudieran ver su brillo. Resultó tal efectivo que Ardail salió despedido hacia atrás, y esto hizo que Derian recuperara la confianza—. Sacrificasteis vuestras vidas para intentar que la última flecha negra no fuera disparada y este mundo fuera condenado a vivir en las sombras para siempre. ¡Seguidme ahora y evitad que eso ocurra! ¡Seguidme ahora y consigamos nuestra venganza! 
 
    Ardail no volvió a atacarle, pero aun así le dirigió una mirada severa. Aquellas ánimas habían perdido hacía mucho tiempo cualquier esperanza de burlar su maldición, pero las ansias de venganza eran más fuertes que la desesperación que las consumía. 
 
    —Guíanos —dijo finalmente Ardail, y Derian asintió. 
 
    La oscuridad antinatural hacía que el águila gigante que llevó a Derian al valle de los Huesos se revolviera inquieta; aun así, no tenía intención de abandonar a su jinete, pero seguir aquella directriz entraba en conflicto con un instinto que le pedía alejarse de aquel lugar lo más rápido posible. Esto cambió cuando la oscuridad se vio rota por una brillante luz blanco azulada que al principio se observó muy lejana, pero que luego fue acercándose lentamente hacia ella. 
 
    —Aún estás aquí, menos mal —dijo Derian aliviado al llegar junto al animal. Sin embargo, la vista del águila estaba puesta a su espalda, pues, aunque no podían verse, sí se podían sentir las presencias de los espíritus andari que lo seguían—. No te preocupes por ellos, no van a hacerte daño… ahora tenemos que alcanzar a los demás antes de que sea demasiado tarde. 
 
      
 
    A lomos de su caballo, Gildas lanzaba tajos con su espada a diestra y a siniestra, abatiendo a cuantos trasgos se pusieran a su alcance. El filo encantado por Silkes no sólo era un faro de luz en la imperante oscuridad que los envolvía, sino que atravesaba la carne de los trasgos como si ésta estuviera hecha de mantequilla. A su alrededor, guardias y bárbaros se empleaban a fondo en acabar con cuantos enemigos llegaran hasta su altura, pero más allá de ellos tan sólo había una horda que no parecía tener fin. 
 
    —¡Ni un paso atrás! —exclamó tras decapitar a un trasgo con un corte horizontal—. ¡Adelante, adelante! 
 
    El vórtice de oscuridad que envolvía la balista negra todavía estaba muy lejos de ellos, y en realidad no había ninguna posibilidad de que consiguieran llegar a él antes de ser aplastados por el enemigo, pero acudieron allí sabiendo que morirían intentándolo, y hasta el menos valeroso de los soldados estaba dispuesto a cumplir ese cometido. 
 
    —¡Ogros! —bramó Shallas con el rostro cubierto de sangre, y señaló al frente. Un batallón de al menos veinte de aquellas criaturas se abría paso entre los trasgos para llegar hasta ellos. 
 
    —¡Son nuestros! —rugió el rey Dronan, que avanzó desde el frente montado en su jabalí de guerra junto a un centenar de guerreros armados con alabardas y hachas largas—. ¡Tadem ne som du hvorda jor! 
 
    Los enanos se abrieron paso hasta primera línea de combate cuando los ogros llegaron, y estos fueron recibidos por un mar de armas de asta preparadas para recibir la carga. Habiendo sido entrenados para abatir con ellos a enemigos incluso más grandes, no les resultó difícil acabar con ellos sufriendo unas bajas mínimas. 
 
    —¡Así es como se hace! —exclamó Tilgor mientras entre él, Odell, Dulan Dorgin y Dunan remataban a uno de los ogros derribados en el suelo—. ¡Vamos, muchachos, todavía hay muchos más que matar antes del final! 
 
    —No se puede negar el entusiasmo de esos enanos —dijo Rioniel cuando llegó a la altura de Gildas acompañado de Silkes. La espada del elfo ya había probado sangre, pera la hechicera permanecía impoluta, como si el barro y la sangre no pudieran causarle mácula alguna. El aura radiante que la rodeaba era más intensa que nunca. 
 
    Gracias a la llegada de los enanos aquella zona quedó despejada de enemigos de manera temporal, así que el caballero aprovechó para recuperar el aliento antes de tener que regresar a la batalla. 
 
    —¡Tenemos que ganar terreno! ¡Limitarnos a resistir no nos permitirá alcanzar la balista! —replicó Silkes. 
 
    —No creo que vayamos a conseguir acercarnos siquiera —confesó Gildas pasándose un brazo por la frente. Pese al frío que hacía, estaba sudando. 
 
    —Tiene razón —asintió el elfo—. Demasiados enemigos en el camino… 
 
    —Entonces tendré que abrirnos paso —determinó la hechicera, y ambos le dirigieron una mirada interrogativa—. Preparad vuestras tropas. 
 
    —Aunque logres abrirnos paso, quedaremos rodeados por miles de enemigos —protestó Rioniel—. ¡Es un suicidio! 
 
    —Venir aquí fue un suicidio —señaló Gildas, que alzó la espada en el aire—. ¡En formación a mi espalda! 
 
    —¡Bihd saigdeara leantan! —llamó Rioniel a sus tropas. 
 
    Cubiertos por los enanos, soldados humanos y elfos se reunieron con sus respectivos líderes enseguida. 
 
    —Espero que sepas lo que estás haciendo, o será la carga más desastrosa de la historia —le dijo Gildas a Silkes. 
 
    —¡Ni se os ocurra cometer una temeridad sin nosotros! —protestó Tilgor, que junto a su grupo se apresuró a unirse a ellos. 
 
    —Las temeridades son nuestra especialidad —presumió Odell. 
 
    —Si no le importa, don Gildas, también me uniré a esta carga —dijo el general Margon, que llegó subido en su jabalí y armado con una lanza—. No pude agradecerle con palabras la defensa que hizo del paso del norte en su momento debido a las heridas que sufrí, permítame hacerlo ahora luchando a su lado. 
 
    —Sois bienvenido, general —contestó el caballero con un asentimiento—. Silkes… el rey no va a poder darnos más tiempo. Ahora o nunca. 
 
    —¡Vamos! —replicó la hechicera. 
 
    —¡Cargad! —bramó Gildas, y todos a una corrieron sobre una campiña cubierta de cuerpos tanto enemigos como amigos rumbo al frente de batalla. 
 
    Los enanos que luchaban allí se unieron a ellos cuando pasaron a su lado barriendo a espadazos a cuanto enemigo se les cruzara, y cuando todo lo que tuvieron delante fue un mar infinito de trasgos, Silkes soltó las riendas de su caballo, elevó las manos hacia el cielo y liberó un destello de luz tan potente que durante un instante dio la impresión de que el sol volvía a iluminar aquellas tierras. 
 
    Sin embargo, aquellos rayos de luz no pretendían tan sólo cegar a sus enemigos, sino que su fulgor fue tal que la propia esencia maligna de aquellos comenzó a volverse en su contra, y esto se manifestó en forma de dolor físico y quemaduras. 
 
    En aquel estado tan vulnerable fueron presa fácil para quienes cargaron contra ellos, y a su paso Gildas abatió a espadazos a cuanto trasgo, engendro y elfo oscuro se cruzó en su camino, mientras que junto a él aquellas criaturas recibían un trato parecido por parte del general Margon, bien con su lanza o con los colmillos del jabalí. 
 
    Los que no eran abatidos por ellos caían rápidamente a manos de los cientos de soldados que los seguían, y durante unos instantes consiguieron avanzar varias decenas de yardas entre el mar de enemigos. 
 
    Pero el ejército de la Dama de la Noche era demasiado numeroso, y pese a aquella incursión en sus filas, todavía les quedaba mucho para llegar hasta el lugar donde la balista acumulaba el poder mágico preciso para ser disparada. Pronto los trasgos se vieron reforzados por algunos ogros, y unas volutas de humo negro que sobrevolaban el campo de batalla les indicaron que las hechiceras de sangre estaban preparándose para hacer su intervención. 
 
    —¡Seguid! —ordenó, pese a todo, Gildas—. ¡Adelante! ¡Adelante! 
 
    No obstante, seguir su propia orden se convirtió en tarea imposible, puesto que pese a abatir trasgos a diestra y a siniestra con su espada, éstos no dejaban de llegar. 
 
    De repente sintió un intenso dolor punzante en el hombro izquierdo; un virote disparado por la ballesta de un elfo oscuro le había alcanzado, y aunque la herida no era letal, le distrajo lo suficiente para que un grupo de trasgos llegaran hasta él. Pese a todo, consiguió acabar con un par de ellos, pero no antes de que con sus espadas hirieran las patas traseras de su caballo, que relinchó y comenzó a encabritarse. 
 
    Sin poder evitarlo acabó por caer de la silla, y pese a que fue un golpe duro, se obligó a sacar fuerzas de flaqueza para ponerse en pie de nuevo lo más rápido posible. Entonces se arrancó el virote del hombro de un tirón y, espada en mano, acabó de sendos tajos cruzados con dos trasgos que se lanzaron a por él. 
 
    Un nuevo virote fue disparado, y aunque no le alcanzó directamente sí que rozó el yelmo que le cubría la cabeza. El elfo oscuro causante no perdió el tiempo y empezó a cargar un nuevo virote, pero Gildas tuvo que hacer frente a un trío de trasgos que venían dispuestos a pelear, y que se interponían entre su objetivo y él. Gracias al brillante acero encantado por Silkes no le costó acabar con ellos; sin embargo, cuando el cuerpo del último cayó a un suelo ya cubierto de sangre, se encontró al elfo oscuro apuntándole con la ballesta. 
 
    Ni siquiera trató de cubrirse, no lo conseguiría con su enemigo a tan corta distancia, de modo que, sabiendo que por fin había llegado su momento de dar la vida en la batalla, aferró la espada con ambas manos y se lanzó a por el elfo oscuro, que estaba a punto de disparar. 
 
    No llegó a hacerlo porque sobre él cayó un enorme jabalí que no sólo lo ensartó con sus colmillos, sino que luego lanzó su cuerpo por los aires. 
 
    —Ahora soy yo quien debe darle las gracias, general —dijo Gildas con un suspiro. El enano ensartó con gran destreza a un trasgo con su lanza antes de volverse hacia él. 
 
    —Estamos en paz, don Gildas —exclamó, pero entonces se escuchó el bramido de un ogro, y cuando quisieron buscar el origen de aquel sonido, el cuerpo del elfo oscuro volvió volando a toda velocidad y se estampó contra el enano. El jabalí de guerra se agitó cuando su jinete fue derribado, y junto al elfo oscuro acabó volando varios pies antes de caer con fuerza sobre el suelo pedregoso. 
 
    —¡General! —lo llamó Gildas antes de echar a correr hacia él. El enano sangraba por la boca y parecía inconsciente, si es que el brutal impacto no lo había matado, pero enseguida tuvo que apartar su atención del general porque de un golpe el jabalí fue empujado hacia él por un ogro tan grande que por un momento lo confundió con un gigante. 
 
    Aquel ogro no era un miembro común de su especie. Vestía con una gruesa coraza de acero con casco fabricada a su medida, y como arma portaba una colosal maza de armas con pinchos tan largos como para atravesar a un humano de lado a lado. Tras empujar al jabalí, la criatura rugió con furia y clavó su mirada en Gildas… éste, sin embargo, tenía su vista puesta en la armadura del ogro, pues aunque llena de marcas de cortes y algunas melladuras, en la pechera, a la altura del corazón, tenía una marca dorada, señal de que había sido reparada de manera más bien chapucera tras sufrir una rotura. 
 
    El caballero se estremeció al reconocer aquella armadura, pues perteneció al caudillo de los ogros que la reina Egarda abatió durante el asedio de Nambel, antes de morir ella misma después de que los trasgos los superaran. 
 
    —Así que tú eres el nuevo caudillo —murmuró para sí mismo, y el ogro rugió en su dirección otra vez, como retándole a enfrentarse a él. 
 
    Aquello fue exactamente lo que Gildas hizo. 
 
    Envainó su espada y agarró la lanza del general del suelo, entonces miró al jabalí; la bestia, todavía enfadada por el golpe recibido, bufó en dirección al ogro como si estuviera dispuesto a atacarle, pero antes de que eso ocurriera el caballero sujetó las riendas. 
 
    —Hagamos esto juntos —le susurró antes de subirse a su lomo. El jabalí, como si comprendiera sus intenciones, le permitió hacerlo. 
 
    El caudillo ogro volvió a rugir, e impaciente alzó la maza de armas sobre la cabeza y se lanzó a por ellos. Al mismo tiempo Gildas azuzó a su nueva montura para que cargara contra él, y colocó la lanza apuntando contra su enemigo, como si aquello fuera una justa de en las que gustaba participar en el pasado. 
 
    Ambos contrincantes parecían condenados a chocar el uno contra el otro; sin embargo, a mitad de la carga Gildas cambió la forma en que sujetaba la lanza, y ahora preparada para ser arrojada apuntó al lugar que quería alcanzar, y la lanzó con todas sus fuerzas. 
 
    El ogro bramó cuando la punta de acero del arma quebró la marca dorada y se clavó en su pecho, aunque gracias a su dura piel no lo hizo con la suficiente fuerza como para resultar mortal. Aun así, la herida fue lo bastante profunda para que no pudiera lanzar su ataque cuando el caballero, todavía al galope, llegó hasta él, y el furioso jabalí clavó sus colmillos en las piernas de la criatura. 
 
    Ahora con algo más parecido a un gimoteo que un rugido, el caudillo de los ogros soltó su arma y cayó al suelo, donde la sangre fruto de los desgarros por los colmillos del jabalí comenzó a manchar la tierra de rojo a un ritmo alarmante. Sin embargo, Gildas no salió indemne de aquello, porque al tener que emplear una mano en arrojar la lanza tuvo que sujetar las riendas de la otra, y la herida del hombro debido al virote hizo que con el esfuerzo perdiera el agarre y se precipitara también contra el suelo. 
 
    Sobreponiéndose al dolor consiguió incorporarse una vez más, y desenvainó de nuevo su espada. Con el ogro agonizando, los trasgos cercanos no tardaron en acudir a por él, pero el caballero se preocupó más de las sombras que sobrevolaban el campo de batalla, y que pronto encontraron un objetivo al que atacar entre los soldados que lo seguían. 
 
    —¡Silkes! —exclamó, aunque no pudo acudir a ayudar a la hechicera porque enseguida tuvo que plantar cara a los trasgos. 
 
    Cuatro volutas de humo negro se materializaron en el aire en forma de cuatro mujeres cubiertas por túnicas negras. La oscuridad era ya tan fuerte que su magia de sangre desatada les permitía volar con unas alas sombrías que recordaban a las de los murciélagos a la espalda, y todas se colocaron rodeando a Silkes mientras ella trataba de mantener viva la luz que no sólo iluminaba el campo de batalla, sino que infundía valor a los que luchaban a su alrededor. 
 
    —¡Traidora! —le gritaron cuando la hechicera volvió su atención hacia ellas, y aquella acusación dio paso a la conjuración de unos látigos de oscuridad que surgieron de las manos de las cuatro—. ¡Muere! 
 
    Ocho zarcículos oscuros se lanzaron a por ella al mismo tiempo, y Silkes tuvo que envolverse en una esfera de luz para protegerse. Los látigos golpearon con fuerza la luz, pudo sentir cada uno de los impactos chocar contra aquella barrera mágica, pero fue capaz de soportarlos. Sin embargo, estas hebras de oscuridad comenzaron a enrollarse alrededor de la esfera, como si intentaran cubrirla, y la presión que ejercían era cada vez mayor. 
 
    Silkes apretó los dientes y se concentró en mantener la esfera de luz. Sabía que cuatro hechiceras de sangre eran demasiado para ella, aunque del mismo modo que la oscuridad que cubría el mundo parecía darle una mayor fuerza a la magia de sangre, de alguna manera esto también hacía que la magia luminosa fuera especialmente efectiva. 
 
    Entonces comprendió a lo que se refería la reina Melwen cuando le dijo que ahora ella tenía que ser la luz. No importaba lo tenue que su luz fuera todavía, porque incluso la luz más tenue podía romper la oscuridad más profunda, y mientras existiera la luz, la oscuridad se escondería de ella, y nunca al revés. 
 
    Pese a haber sido casi cubierta por completo por las sombras, la esfera creció tanto en tamaño como en intensidad movida por la voluntad de Silkes que los látigos sombríos se consumieron y ardieron por su fulgor, y éste fue tal que alcanzó incluso a las hechiceras del cielo, que vieron cómo las alas que las mantenían en el aire desaparecían de igual manera al ser tocadas por la luz. Cuando cayeron al suelo volvieron la vista hacia ella tan sorprendidas como asustadas, pero enseguida Silkes conjuró un muro de luz que lanzó en su dirección. 
 
    En su camino hacia las hechiceras, el muro de luz golpeó contra humanos, elfos y enanos que combatían, pero ninguno sintió ningún efecto; por el contrario, tanto los trasgos como los elfos oscuros y engendros sufrieron quemaduras de diversa gravedad cuando su propia oscuridad se volvió en su contra, y al alcanzar por fin a las hechiceras de sangre, las cuatro acabaron convertidas en estatuas de ceniza en cuestión de un instante. Estatuas que el viento barrió hasta hacerlas desaparecer. 
 
    Tras aquello Silkes resopló aliviada y volvió su atención de nuevo a la batalla que sucedía a su alrededor. La furia de los ejércitos élfico, humano y enano causaban estragos en el enemigo gracias a su determinación de morir matando, pero iban sufriendo bajas, bajas que a su vez les restaban fuerza, y no tardarían demasiado en verse sobrepasados. 
 
    Al frente, el vórtice oscuro que imbuía de poder la balista proseguía con su cometido imperturbable. Gildas tenía razón: no iban a conseguir llegar hasta él, ni siquiera con su luz abriéndoles paso. Y cuando estuviera listo para ser disparado, ya poco importaría lo que hicieran. Se le ocurrió entonces algo que podría ayudarles, y aprovechando que ahora tenía una multitud de soldados cubriéndola, se arrodilló en el suelo, apoyó sus manos sobre la hierba y se concentró. 
 
    Sus sentidos se proyectaron en la hierba, desde sus raíces llegaron a la tierra, y desde allí penetraron en la dura roca que cubría el irregular suelo. Que viajaran a través de ella le resultó sencillo a partir de ese momento, y por un instante creyó ser capaz de llegar hasta la balista… pero cuando sus sentidos se aproximaban al vórtice, una repentina y poderosa fuerza mágica la expulsó de la piedra, y lo hizo con tanta fuerza que incluso tras regresar a su cuerpo éste se vio propulsado hacia atrás, hasta golpear con un soldado enano y un bárbaro que combatían a su espalda. Una sombra de gran tamaño cayó entonces sobre ella. 
 
    —¿Creías que iba a dejar que volvieras a hacer eso? —exclamó la diácono Rionish al tomar forma corpórea. Tanto el enano como el bárbaro se recuperaron enseguida del golpe y trataron de atacarla con sus armas, pero ella estiró las manos hacia ambos y unos tentáculos negros se clavaron en ellos. En cuestión de un instante toda su energía vital fue succionada, y ambos cayeron consumidos como si una araña se hubiera alimentado de sus vísceras. 
 
    Silkes trató de aprovechar la situación para rechazar a su antigua maestra con un destello de luz, pero ésta envolvió esa luz con una espesa capa de sombras hasta consumirla por completo. Con el mundo sumido en la oscuridad, la magia de su maestra, ya muy poderosa antes, era ahora más fuerte que nunca, y la hechicera comenzó a temer que su tenue luz no fuera suficiente para plantarle cara. 
 
    —Tuviste suerte con el rey de los enanos —le espetó la diácono—. Aprendes rápido, por eso te elegí como aprendiz, pero no vas a volver a tener tanta suerte como entonces, Silkes. ¡Ya hemos ganado! 
 
    —Mientras sigamos luchando, aún no habréis ganado —replicó ella, y acto seguido le lanzó un rayo de luz, pero al mismo tiempo la diácono expulsó una ráfaga de sombras desde sus manos, y ambas formas de magia chocaron en un duelo de poder donde la corrupta y poderosa hechicería de sangre se enfrentaba a la pureza de la magia de luz; y de manera simultánea la mayor maestra de la magia de sangre se batía contra una novicia en la magia luminosa. 
 
    Aunque a las sombras les costaba ganarle terreno a la luz, la veteranía siempre era un grado, y poco a poco la magia de sangre fue imponiéndose. Cuando Silkes vio que tenía la oscuridad sobre ella tuvo que abandonar el ataque para proceder a cubrirse a sí misma con un escudo de luz. 
 
    —Si hubieras permanecido leal, si no te hubieras dejado encandilar por una luz que estaba a punto de extinguirse, ahora estarías celebrando la victoria de la Nueva Oscuridad —masculló la diácono cuando incluso el escudo comenzó a debilitarse—. Pero en lugar de eso te has condenado a ti misma, como condenaste también a Reesa. Dime, ¿cómo lidia tu nueva conciencia con su muerte? 
 
    Silkes acusó el golpe, pero al mismo tiempo la mención a Reesa le hizo tener una nueva idea, y con la diácono tan concentrada en acabar con su escudo de luz no vio venir el sencillo pero efectivo hechizo que lanzó sobre ella. 
 
    El destello de luz la alcanzó a tiempo de romper la concentración que la ráfaga de sombras que arrojaba contra ella exigía, aunque además de su sortilegio también cayó el escudo de Silkes. Por un instante la diácono se mostró confundida, y se permitió creer que su estratagema había funcionado… sin embargo, enseguida su antigua maestra se despabiló, y lo hizo más furiosa que nunca. 
 
    —¿Un ritual de purificación? —bramó fuera de sí—. ¿Eres tan estúpida que piensas que puedes purificarme de alguna forma? 
 
    Unos tentáculos de sombra surgidos del suelo atraparon las manos y los pies de Silkes, y la inmovilizaron con los miembros extendidos. Ella trató de resistirse, pero la magia de la diácono era demasiado poderosa. 
 
    —Silkes Xa’nan, descendiente del rey Bencharo Xa’nan de Moldoroth, séptima hija de una séptima hija —recitó la diácono al tiempo que los tentáculos comenzaban a tirar tan fuerte de sus brazos y piernas que la hicieron gritar de dolor—. Es un desperdicio de potencial, pero has hecho tu elección. Ahora mue… 
 
    Se interrumpió cuando sobre ella cayó Rioniel con ansias de venganza, y con su brillante espada la atravesó de la espalda al estómago. La diácono gritó, pues, aunque la herida no era nada que no pudiera soportar, la luz la quemaba, y los tentáculos se disiparon y liberaron a Silkes, que cayó al suelo encogida de dolor. 
 
    —¡Muere, monstruo! —exclamó el elfo con rabia, pero la diácono estaba lejos de ir a sucumbir todavía, y con un tentáculo de sombra recién invocado sujetó las piernas de Rioniel y lo alejó de ella; acto seguido agarró el filo de la espada, y aunque éste le quemaba las manos, empujó para sacarlo fuera de sí. 
 
    Todavía más furiosa que antes se volvió hacia el elfo, pero al mismo tiempo algo cambió en la batalla, algo que llamó la atención de los tres, puesto que los bramidos y gruñidos de los trasgos se convirtieron de repente en gritos y gemidos de terror. 
 
    Una pequeña luz iluminaba el cielo, como un faro que se abría paso entre la oscuridad. Esta luz era dirigida por un hombre montado en un águila gigante, y a su espalda una extensa niebla blanca lo seguía, niebla que ya comenzaba a dispersarse por el campo de batalla y hacía enloquecer a los trasgos a los que alcanzaba. 
 
    —¡Derian! —exclamó Silkes al reconocer al jinete. 
 
    La diácono resopló furiosa ante aquel nuevo inconveniente, y olvidándose tanto de la hechicera como del elfo, se convirtió en una sombra que regresó volando al lugar donde la balista acumulaba poder. 
 
    —¡Silkes! —llamó Gildas a Silkes cuando llegó a su lado, y la ayudó a ponerse en pie—. La locura que aquella niebla blanca causaba entre los trasgos era tal que incluso la batalla parecía haberse detenido en buena parte—. ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? 
 
    —Derian ha vuelto —contestó ella mirando al cielo. 
 
    —Y no lo ha hecho solo —añadió Rioniel estupefacto. 
 
    Trasgos, engendros, elfos oscuros y ogros quedaron desconcertados cuando los espíritus andari cargaron contra ellos embutidos en armaduras fantasmales y portando espadas inmateriales que, pese a su condición, atravesaban su carne con tanta eficacia, o incluso más, que una de acero. Pero no fueron sólo las armas las que diezmaron el ejército de la Dama de la Noche, puesto que toda la rabia, el resentimiento y las ansias de venganza de aquellos seres eran tan fuertes que conseguían penetrar en las mentes de sus víctimas, que huían aterradas o sucumbían a la desesperación por el mero hecho de estar cerca de ellos. 
 
    Y al frente de aquella horda fantasmal, Derian les abría camino con el fulgor de su anillo montado en el águila, en dirección a la balista. 
 
    Gildas contempló boquiabierto cómo el caos enemigo llegaba hasta su altura… y por primera vez desde hacía tanto tiempo que no podía recordarlo siquiera, volvió a sentir que todavía había esperanza. 
 
    —¡Es nuestro momento! —exclamó, embargado por aquella sensación, alzando la brillante espada en el aire—. ¡Pueblos libres, adelante! ¡Forsett, frid fek! ¡Dhaine sor, imchibh! 
 
    Humanos, enanos y elfos formaron un solo frente que rápidamente se abrió paso en dirección a la balista sin que el ejército enemigo fuera capaz de oponerse a ello, y lo hicieron rodeados de una niebla blanca entre la que se podían intuir una multitud de siluetas con yelmos acabados en cuernos. 
 
      
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Rorgan aferrado a su lanza cuando la sombra que era la diácono tocó tierra junto a Syra y a él, y volvió a adoptar una forma corpórea. La hechicera de sangre no ocultaba su furia, y al darse cuenta de ello, el medio ogro prefirió no insistir y hacerse a un lado para no interponerse en su camino. Aun así, cuando ésta pasó de largo y se dirigió a la balista, Rorgan dio un paso en dirección a la elfa oscura, que con la ballesta cargada buscaba objetivos en la distancia—. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    —Algo está volviendo locos a los trasgos, eso es lo que ocurre —contestó Syra antes de disparar, pero no debió acertar, porque gruñó por lo bajo y volvió a cargar un virote en la ballesta—. Han empleado algún tipo de brujería, puedo notarlo. 
 
    Rorgan no podía negarlo, ya que aquella niebla que se extendía por el campo de batalla parecía espantar incluso a los ogros con sólo acercarse a ellos, y aunque desconocía su naturaleza, sí que pudo ver que ésta seguía la luz de un jinete de águilas. 
 
    —¡Derriba a esa maldita criatura! —bramo la diácono en dirección a Syra, y con una de sus largas uñas señaló al animal. 
 
    —Sí, señora —replicó de inmediato la elfa oscura, y dirigió su ballesta hacia aquella enorme ave. Al hacerlo, sus agudos sentidos percibieron algo que no esperaba—. ¡Maldita sea! ¡El jinete es Derian! 
 
    —¿Derian? —replicó Rorgan—. ¿Cómo es posible? 
 
    —¡Obedece la orden que se te ha dado, maldita elfa oscura! —ordenó Darsten haciendo chasquear su látigo en el aire, y al tiempo que mascullaba entre dientes maldiciones dirigidas al engendro, Syra apuntó con la ballesta y disparó. 
 
    El águila chilló cuando recibió el certero impacto del virote en el abdomen, y al tambalearse en el aire terminó por derribar a su jinete. Pese a todo, Derian cayó de no demasiada altura, y tampoco muy lejos de donde ellos se encontraban. Tras aquello, y habiendo tenido suficiente, el animal echó a volar lejos de la batalla para no volver a ser visto jamás. Su jinete, por el contrario, se incorporó enseguida, y fue entonces cuando Rorgan consiguió reconocerlo. 
 
    —Derian… —murmuró mientras él desenvainaba la espada y se les acercaba. Al mismo tiempo Syra dejó la ballesta y sacó sus dos espadas curvas. 
 
    —¡Matadlo, vamos! —ordenó Dursten—. ¡La balista debe ser protegida! 
 
    Ambos dieron un paso adelante para interponerse en el camino de Derian, y al hacerlo, éste se detuvo. 
 
    —No es necesario que hagas esto, chico —dijo Rorgan golpeando el suelo con la lanza—. Entra en razón, vuelve con nosotros y tal vez, pese a todo, la diácono te perdone. 
 
    —Lo siento, pero he de luchar por lo que es correcto —replicó Derian con resignación, pues lo último que deseaba era tener que enfrentarse a ellos dos—. Ojalá fuerais capaces de comprenderlo… 
 
    —¡Menos parloteo! —exclamó Syra, y espadas en mano se lanzó contra Derian. Éste, ya preparado para recibir el ataque, consiguió bloquear el primer corte con su propia arma, y acto seguido esquivó el segundo echando la cabeza hacia atrás—. ¡Esta vez no va a ser un duelo de entrenamiento, Derian! 
 
    —Lo sé, y lo siento —dijo él, que acto seguido lanzó un corte trasversal con su espada que la elfa oscura consiguió bloquear. Con la otra arma trató de apuñalarle en un costado que había quedado expuesto, pero Derian ya contaba con ello, y permitió que ocurriera porque las hojas curvas élficas no eran armas apropiadas para las estocadas, y la armadura le protegió. 
 
    Valiéndose de aquel impetuoso ataque de Syra consiguió lanzar otro corte que dejó una muesca en la coraza de la elfa, y ella retrocedió un paso para tomar distancia y evitar otro ataque semejante. Entonces, por un instante, ambos se limitaron a evaluarse mutuamente, buscando una apertura por la que atacar. 
 
    —Has tenido suerte —le espetó Syra haciendo girar las espadas en las manos. 
 
    —No, sólo tuve una buena maestra —dijo Derian, y entonces volvió a lanzar otro ataque. Éste fue bloqueado también por la elfa, pero no pudo contraatacar porque la fuerza del impacto la desequilibró, y eso permitió a Derian empujarla y casi conseguir que cayera al suelo. En aquella posición estaba lo bastante vulnerable para un nuevo ataque, pero Rorgan, lanza en mano, se interpuso entre ambos. 
 
    —Vamos, chico, no importa los poderes que tengas ahora, sabes que no puedes ganar —dijo manteniéndolo a distancia con la lanza—. ¡Entra en razón! 
 
    Lanzó una estocada que Derian no tuvo dificultad en bloquear, puesto que no tenía la intención de ensartarlo con ella, sino de meterlo en un forcejeo que debido a su fuerza el medio ogro tenía ganado de antemano. 
 
    —Siempre has sido una persona sensata, Rorgan —arguyó Derian—. Piensa lo que va a ocurrir cuando la Dama de la Noche triunfe, lo que va a ocurrir cuando sólo haya oscuridad. ¡Intento salvar también vuestras vidas! 
 
    Rorgan no pudo responder porque Syra, más enfadada que nunca, volvió a la carga, y con una serie de rápidos cortes obligó a Derian a retroceder al tiempo que trataba de bloquearlos o esquivarlos. Tan sólo alcanzó a lazar un par de ataques que fueron rechazados por ella, y su espalda acabó por chocar contra una roca. Entonces se vio desarmado y con una de las hojas curvas al cuello. Lo único que impedía que Syra le rebanara el gaznate eran los pesados guanteletes con los que consiguió sujetar la hoja antes de ser degollado. 
 
    —¡Syra! ¡Escucha! —le rogó—. ¡Sólo intento protegeros! 
 
    —¿Protegernos? —replicó ella con desprecio—. ¿Como nos protegiste cuando nos traicionaste, cuando nos dejaste a merced de las hechiceras de sangre? ¿Como protegiste a Zinch, o a Zenoa? 
 
    Rorgan se acercó también y le dirigió una mirada severa, pero al mismo tiempo en ella pudo sentir algo de lástima. No era para menos, pensó, cuando había sido lo más parecido a un padre que tuvo jamás, y probablemente para él Derian fuera lo más parecido a un hijo que podría tener jamás. 
 
    —Te lo advertí, chico —dijo con un suspiro cargado de genuino pesar—. Te dije que te alejaras de esas malditas hechiceras. 
 
    Pero cuando la lanza se clavó, fue el estómago de Syra el que atravesó. La elfa oscura dejó caer sus armas y miró la punta de lanza manchada de sangre que ahora sobresalía de su abdomen con incredulidad. Se tambaleó cuando Rorgan le arrancó la lanza, entonces cayó de rodillas al suelo, y para cuando se precipitó del todo contra él ya estaba inconsciente. 
 
    —Rorgan… —murmuró Derian anonadado, pero la mirada triste del medio ogro se convirtió en un gesto de sorpresa cuando una afilada cuchilla de sangre de seis pies de altura brotó del suelo y atravesó su pecho—. ¡No! 
 
    —Lo siento, chico… —murmuró Rorgan antes de morir. Con un gesto despectivo la diácono lanzó a un lado su cuerpo, y entonces Derian, furioso y con la sangre andari bullendo en sus venas, recogió la espada y se lanzó contra la diácono dispuesto a atravesar su negro corazón con el arma. 
 
    No lo consiguió porque unos tentáculos sombríos lo apresaron antes y consiguieron inmovilizarlo. La hechicera de sangre elevó las manos, y los tentáculos que lo sujetaban lo elevaron al mismo tiempo en el aire y lo condujeron hacia ella. 
 
    —Ya sabes cuál fue el destino de los andari que rechazaron seguir las órdenes de su amo, ¿verdad? —le espetó al tiempo que sus uñas crecían hasta volverse lo bastante largas como para atravesarlo de lado a lado—. Hora de que tu destino se cumpla. 
 
    Derian, todavía fuera de sí por la muerte de Rorgan, trató de resistirse, pero no tenía fuerzas suficientes para escapar del agarre de aquellos tentáculos sombríos, y tuvo que contemplar impotente cómo la diácono se preparaba para ensartarlo de la misma forma en que sus antiguos compañeros murieron… sin embargo, un repentino fogonazo de luz entre ambos empujó hacia atrás a la hechicera de sangre, y los tentáculos se deshicieron como un pergamino se consume en el fuego. 
 
    —¡Aléjate de él, engendro! —le ordenó Silkes, quien había llegado acompañada de Gildas, Rioniel, Tilgor, Odell y los demás enanos, así como de todo el ejército que comandaban, y que envuelto en la niebla combatía a los trasgos que consiguieron sobreponerse a sus temores para seguir presentando batalla. 
 
    La diácono les dirigió a todos una mirada cargada de odio, pero entonces el suelo tembló, un viento arremolinado cargado de magia los envolvió a todos, y el vórtice que rodeaba la balista fue absorbido por ésta. El gesto de la diácono se convirtió en una sonrisa. 
 
    —¡La balista está lista! —clamó extendiendo los brazos, y una oleada de sombras la levantó en el aire y la depositó junto al artefacto. Entonces apoyó una mano con la palma abierta sobre el suelo, y una cortina de sombras la envolvió tanto a ella misma como a la balista. 
 
    Asustado al verse de repente solo y rodeado de enemigos, Darsten retrocedió y echó a correr para protegerse él también tras la defensa invocada por su ama, pero en cuanto atravesó aquella cúpula sombría acabó desintegrado en una nube de cenizas. Aquello evitó que nadie más cometiera el mismo error. 
 
    —¡No os acerquéis a ese velo de sombras! —advirtió Silkes al resto al tiempo que corría junto a Derian—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí —contestó éste cogiéndose a su brazo para levantarse—. Sí, estoy… 
 
    Un trueno retumbó por todo el campo de batalla con tanta fuerza que hizo que todos se encogieran, y una opresiva sensación de terror embargó los corazones de los presentes cuando las sombras que cubrían el cielo comenzaron a adoptar una forma vagamente humanoide. Aunque sus instintos más primordiales les advirtieron de lo que estaba ocurriendo, no fueron del todo conscientes de ello hasta que entre las sombras se abrieron dos ojos que bañaron la campiña de un siniestro color rojo con su brillo. 
 
    Cuando la Dama de la Noche se mostró, hasta los más estoicos de los elfos no pudieron evitar estremecerse. Algunos dejaron caer sus armas, otros echaron a correr despavoridos o incluso cayeron al suelo y se encogieron cubriéndose la cabeza con las manos. 
 
     Aunque al principio no era más que una agrupación de sombras, conforme se fue desprendiendo de las tinieblas que cubrían el cielo la Nueva Oscuridad fue adoptaron una forma más definida. 
 
    —¡Silkes! —bramó Gildas, que se encontraba cerca del velo de sombras. La hechicera entendió lo que quería decirle… sólo tenían unos instantes para actuar antes de que la mismísima Ratri alcanzara el suelo y disparara la balista. Entonces todo estaría perdido. 
 
    Para tratar de evitarlo disparó un rayo de luz contra el velo, pero éste lo rechazó sin que llegara a causar ningún daño. Luego tanto Gildas como Rioniel trataron de clavar en él sus espadas imbuidas en luz, pero fueron incapaces de atravesarlo. 
 
    —Es inútil —se lamentó la hechicera—. Su magia de sangre es ahora es demasiado fuerte… 
 
    Derian comprendió lo que aquello significaba, de modo que soltó a Silkes y se colocó frente al velo. Al otro lado, la diácono Rionish elevaba plegarias al cielo para recibir a su señora, y la Dama de la Noche, convertida en una enorme criatura de sombras con unas inmensas garras y una mirada cargada de odio, cada vez estaba más cerca. 
 
    —¿Derian? —preguntó Gildas, pero él no contestó, tan sólo cerró los ojos y se concentró en despertar su sangre andari, y cuando volvió a abrirlos éstos desprendían también un fulgor rojizo. Entonces lanzó un puñetazo contra el velo de sombras, y como si éste hubiera estado formado por cristales, estalló en pedazos. 
 
    —¡No! —gritó la diácono al ver su sortilegio roto, pero al volverse hacia ellos un hacha de mano se le clavó en la cabeza. 
 
    —¡A por la bruja! —exclamó Tilgor agarrando otra hacha de su cinto. 
 
    Nadie dudó a la hora de seguir esa orden, puesto que sobre la diácono cayeron tanto Gildas como Rioniel, y ambos la ensartaron con sus espadas. Pese al dolor que esto le causó, ni aun así consiguieron matarla, y con un grito de rabia y un estallido mágico la hechicera de sangre los lanzó por los aires varios pies de distancia. Entonces, cuando se disponía a invocar un nuevo hechizo, un rayo de luz la golpeó y la hizo caer al suelo. 
 
    Silkes empleó todo su conocimiento mágico en mantenerla inmovilizada de aquella manera, pero Derian, consciente del verdadero peligro, y que nadie más sería capaz de hacerlo, se dirigió hacia la balista con paso firme. 
 
    —¡No! —gimió Silkes cuando Derian agarró el disparador. Una oleada de energía mágica lo envolvió, y sólo su sangre andari evitó que acabara desintegrado por el artefacto. Aun así, comenzó a sentir cómo éste le drenaba las fuerzas a una velocidad alarmante—. ¡Derian! 
 
    La distracción de la hechicera sirvió para que la diácono consiguiera interrumpir el rayo de luz con una ráfaga de sombras, y al ver a Derian emplear todas sus fuerzas en mover el objetivo de la balista, lanzó contra él una decena de tentáculos sombríos; éstos, sin embargo, fueron consumidos por la propia balista como ocurría con toda magia que se acercaba demasiado a ella, de modo que la diácono tuvo que lanzarse a por Derian en persona… pero antes de poder hacerlo un arpón le atravesó el estómago. 
 
    —¡Abajo con ella! —bramó Odell, y todos a una, la cuadrilla de enanos tiró de la cuerda unida al arpón y arrojó a la diácono de vuelta al suelo. 
 
    —¡No! —chilló ésta al ver cómo Derian buscaba un nuevo objetivo con la balista. 
 
    —¡Derian! —volvió a gritar Silkes lanzándose hacia él, pero fue detenida por Gildas, que sabía que acercarse demasiado a aquella arma podía ser mortal. 
 
    Derian disparó una vez enfocó la balista en la dirección que pretendía, y la propia Dama de la Noche, que cada vez se encontraba más cerca del suelo, manifestó un muy humano gesto de sorpresa en sus rojos ojos al ver que la flecha negra era dirigida contra ella. 
 
    Una gran conmoción se produjo cuando la flecha impactó. El suelo tembló con tanta fuerza que fragmentos de tierra se elevaron el aire, donde ráfagas de viento hicieron tambalearse incluso a los siempre estables enanos. Un gemido como el de una enorme bestia de otro tiempo los ensordeció… y entonces todo volvió a la normalidad. 
 
    Durante un instante la confusión reinó en el campo de batalla, pero de repente un rayo de sol se abrió paso hasta tocar el suelo, y en menos de un suspiro, la sombra que cubría el mundo se disipó, dejando tras ella sólo un brillante cielo azul con algunas nubes dispersas. 
 
    El efecto fue instantáneo. Los centenares de ogros del ejército de la Nueva Oscuridad bramaron y patalearon al tiempo que sus gruesas pieles humeaban transformándose en piedra; los trasgos, aterrados y confundidos, comenzaron a dispersarse en todas dimensiones mientras los espíritus andari acababan con cuantos lograban alcanzar, y tanto los elfos oscuros como los engendros, con su señora derrotada, no tuvieron más opción que rendirse o perecer. 
 
    —¡Victoria! —gritaron algunos soldados, entre ellos el rey Dronan y los virreyes que lo acompañaban en combate—. ¡Victoria! 
 
    —No… —gimió la diácono, todavía ensartada por dos espadas y un arpón, mientras muy debilitada trataba de aproximarse a la balista. El poderoso artefacto había perdido toda su magia tras efectuar el disparo de la última flecha negrae, y cayó hecho pedazos junto a Derian, quien yacía inconsciente. 
 
    Con una mano temblorosa y que iba perdiendo su color rojo conforme su poder se disipaba estuvo a punto de tocar los restos del arma, pero unas botas blancas la pisaron y quebraron sus largas uñas. 
 
    —Silkes… —murmuró levantando la vista hacia la que una vez fue su aprendiz. Ella no dijo nada, tan sólo extendió una mano y liberó un destello de luz contra su antigua maestra. Cuando la luz se disipó, todo lo que restaba de la diácono Rionish era un montón de ceniza que el viento no tardó en disipar. 
 
    —Derian… —dijo entonces la hechicera, y rápidamente se arrodilló junto a él, que no tenía buen aspecto. Su armadura se había quebrado, su piel humeaba y cuando le tocó el rostro éste estaba helado—. ¡Aguanta, por favor! 
 
    Trató de conjurar un hechizo de curación, pero éste no pareció causar ningún efecto en él. La misma sangre andari que le permitió tocar la balista ahora le impedía aceptar aquella forma de magia. 
 
    —¡No! —gimió Silkes al tiempo que Gildas, Rioniel, Tilgor, Odell, Dulan, Dorgin, y Dunan se aproximaron también con rostros circunspectos. No tardaron en llegar también el rey Dronan y los virreyes. 
 
    —S…Silkes —murmuró Derian. 
 
    —Estoy aquí —replicó ella con lágrimas en los ojos. 
 
    La temblorosa mano de Derian buscó bajo su quebrada armadura, y antes de perder del todo las fuerzas le tendió algo que ella agarró. Al abrir su mano, la hechicera vio que se trataba de una pequeña bellota dorada. Entonces la cabeza de Derian cayó hacia atrás, y Silkes, al no sentir ya vida en él, se agachó hasta apoyar la suya sobre su pecho y rompió a llorar. 
 
    Perderlo a él también le dolía más de lo que jamás algo le había dolido, y por eso no fue consciente de que los espíritus andari se estaban reuniendo a su alrededor de ellos hasta que estuvo completamente rodeada de aquella niebla blanca. Entonces uno, una mujer de rostro severo, estiró una mano con un anillo que Silkes recordaba muy bien hacia Derian… y el espíritu del último andari la agarró. 
 
    Cuando el espíritu de Derian se incorporó para unirse con los demás, todos los presentes se arrodillaron en señal de respeto. Durante un breve instante Derian los miró a todos, pero enseguida volvió la vista hacia Silkes, que no ocultaba su tristeza. 
 
    Una mano fantasmal acarició el rostro de la hechicera antes de que todos los andari alzaran la vista hacia el brillante sol. Entonces, con la oscuridad habiendo desaparecido del mundo, y su maldición rota, comenzaron a dispersarse hasta desaparecer para siempre. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 10: RECUERDOS DEL SUR 
 
      
 
      
 
    —Probemos una vez más —sugirió Kaira mientras guardaba sus cabellos rubios recogidos en una trenza bajo una cofia para que no le molestaran durante el procedimiento. Acto seguido, la alquimista enana cogió uno de los pequeños frascos que colgaban de su túnica y le quitó el tapón—. ¿Preparados? 
 
    —Preparado —contestó Melyor, el mago elfo, concentrándose. 
 
    —Lista —se le unió Aisha, la sacerdotisa de los makara, que comenzó a machacar unas hierbas en el mortero que sujetaba en las manos. 
 
    Frente a ellos, tumbado en un improvisado lecho de paja, un soldado humano cuya consciencia iba y venía luchaba por su vida. Las profundas heridas ennegrecidas, producto de un sortilegio de las hechiceras de sangre que le alcanzó durante la batalla, se habían mostrado muy resistentes a cualquier forma mundana de sanación. 
 
    —Vale, ¡ahora! —les indicó la alquimista. 
 
    Aisha comenzó a machacar más rápido las hierbas, y acercó el mortero al rostro del soldado. Al aspirar los efluvios de aquella combinación de plantas sus pupilas se dilataron hasta el extremo, y comenzó a agitarse en el lecho. Entonces la enana vertió sobre sus heridas uno de sus preparados alquímicos, y éstas comenzaron a humear. Sin perder un instante, Melyor impuso sus manos sobre él, y un destello de luz tan intenso que por un momento iluminó toda la tienda médica obligó a todos a apartar la vista. 
 
    Cuando pudieron volver a mirar al soldado, sus heridas se habían cerrado en buena medida, y ya no había residuos de magia oscura en ellas que les impidieran sanar con normalidad. 
 
    —Bien hecho, buen trabajo, buen trabajo… —dijo Kaira satisfecha, pero entonces se volvió hacia el resto de heridos que compartían tienda con aquél—. Ahora sólo tenemos que repetirlo diecisiete veces más. 
 
    —¡Malditas sean esas hechiceras de sangre! —masculló el elfo, que entrelazó sus largos dedos y los hizo crujir—. Muy bien, coser, vendar y a por el siguiente. ¿Qué tenemos? Ah, uno de los míos. 
 
    —Rebaja el estramonio de tu preparado, recuerda que se trata de un elfo —le recomendó Aisha a la alquimista mientras ella limpiaba el mortero y rápidamente colocaba en él nuevas hierbas—. ¡Ah! Y añade más beleño… 
 
    —¿Todavía más beleño que para un humano? —replicó la enana con un bufido desdeñoso—. ¡Qué delicada es la gente alta! 
 
    —¡Cyara, niña! ¿Qué haces ahí plantada? —exclamó Atanasia, que ayudaba a los curanderos con los heridos. Cyara, que contemplaba tan fascinada el trabajo de los sanadores que por un momento se olvidó de sus obligaciones, dio un respingo al verse interpelada—. ¡Vamos, necesitamos más agua limpia! 
 
    —A sus órdenes, señora duquesa —replicó ella, y con dos cubos vacíos echó a correr fuera de la tienda. 
 
    —¡Menos guasa, muchacha! —le reprendió Atanasia. 
 
     Fuera de la tienda, y pese a la oscuridad imperante, la actividad no era ni mucho menos relajada. La guarnición que quedó protegiendo el castillo era escasa, puesto que casi todos los que estaban capacitados para luchar partieron hacia el este, pero eso todavía dejaba a todos los heridos que ya no necesitaban atención de los sanadores, así como los ancianos, mujeres y niños de los reinos y las tribus bárbaras, y por supuesto, un nutrido grupo de niños elfos, grupo que llamaba especialmente su atención porque, aunque parecían realmente niños, algunos eran incluso mayores de lo que los propios padres de Cyara fueron antes de morir. 
 
    Por culpa de la oscuridad y de estar distraída acabó por golpearse con alguien de camino al pozo, y tanto ella como los cubos acabaron en el suelo. 
 
    —Ten más cuidado, pequeña —le dijo un amable anciano enano que caminaba apoyado en un bastón, aunque con quien había tropezado era su acompañante, otro enano, éste extremadamente gordo y cubierto de joyas. En anciano le tendió una mano, y Cyara se sorprendió de la fuerza con la que fue capaz de ayudarla a levantarse. 
 
    —Tak ska du —dijo, tal y como le habían enseñado. 
 
    —Ike noed —respondió el enano sonriéndole—. ¿Qué te parece, una joven humana bien educada? 
 
    —Algo que no se ve muy a menudo —afirmó el otro enano, pero éste perdió interés en ella enseguida, y ni siquiera le prestó atención cuando terminó de recoger los cubos del suelo—. Como te decía, Svoral está más insoportable que nunca. Si el rey en persona no nos hubiera exigido a todos los virreyes partir con él a la batalla, se habría quedado en las montañas planificando su propia coronación. 
 
    —Una vieja ambición frustrada —murmuró el enano de mayor edad al tiempo que se mesaba las barbas—. Poco importa ya. 
 
    —Sugiero que lo nombremos rey de todas formas —se burló el primero—. Así no tendremos que aguantarlo durante los pocos días que nos queden… 
 
    Aunque Atanasia les había prohibido andar haciendo preguntas sobre ello, los rumores de que nadie iba a volver de la batalla a la que habían partido, y que los trasgos y las brujas de sangre volverían a atacar, le llegaron incluso a ella, y por eso se estremeció al escuchar a los enanos, que parecían enanos importantes, casi confirmar esos rumores. 
 
    Cuando llegó al pozo ató uno de los cubos y lo arrojó a su interior, entonces, tras escucharlo chapotear, comenzó tirar de la cuerda para sacarlo. Ya casi lo tenía al alcance de su mano cuando el sonio más espantoso que había escuchado jamás retumbó en el cielo, y del susto cubo y cuerda se le escaparon de las manos y cayeron al fondo del pozo. 
 
    El sonido, que parecía el bramido de una colosal bestia, sobresaltó también a todos en el patio de armas, y durante un tenso momento reinó el silencio más absoluto al verse interrumpidas todas las conversaciones. Entonces, y como por arte de magia, la oscuridad del cielo comenzó a disolverse hasta desaparecer. La multitud allí congregada observó cómo la luz del sol volvía a brillar sin ser capaces de creer del todo que lo que veían fuera real. 
 
    Alguien rompió este silencio dando un grito de alegría, y como si ésta se contagiara, todo el patio de armas se llenó de gritos parecidos. Cyara no dudó en echar a correr en dirección a la tienda donde atendían a los heridos. 
 
    —¡El sol! —chilló—. ¡El sol ha vuelto a salir! ¡El sol ha vuelto a salir! 
 
    Atanasia salía de la tienda en el momento en que ella llegó, y cuando miró el cielo, se mostró tan incrédula como todos los demás al principio. Pronto tanto los sanadores como algunos heridos que todavía podían moverse se asomaron también, pues todos ansiaban más que nada volver a ver la luz del sol. 
 
    —¿Cómo es posible? —se preguntó Melyor al tiempo que se limpiaba la sangre de las manos en un trapo. 
 
    —¡Lo han conseguido! —dijo Kaira sonriendo—. De algún modo lo han conseguido. 
 
    —Nunca hay que perder la esperanza… —afirmó Aisha. 
 
    Atanasia suspiró aliviada mientras las celebraciones por aquella victoria se extendían incluso al interior de la tienda. Entonces agarró a Cyara y la abrazó con tanta fuerza que la niña creyó que iba a aplastarla. Aquel no era el final; vivirían para ver nacer nuevos tiempos. 
 
      
 
    El clamor ante la caída de la Nueva Oscuridad alcanzó también a las montañas de Hierro, donde incluso las forjas y fraguas que llevaban siglos trabajando sin descanso detuvieron su actividad cuando la noticia les llegó: el sol volvía a brillar en la superficie. 
 
     Darrik, el anciano astrólogo de la ciudad, sólo recordaba haber corrido tanto una vez antes: cuando el destino del rey Dronan estaba en juego debido al hechizo que lo sometía. Pese a su edad, logró adelantar a muchos enanos más jóvenes que también se dirigían a las puertas de la ciudad en una improvisada peregrinación. Los guardias, que tenían orden de mantenerlas selladas mientras el rey y los ejércitos de las cinco ciudades estuvieran ausentes, ya se habían rendido a la hora de impedir a los ciudadanos atravesarlas, y se limitaban a evitar aglomeraciones y aplastamientos. 
 
    Darrik se unió a esa multitud de buena gana, y el esfuerzo mereció la pena cuando pudo poner un paso fuera y dejar que la luz de un renacido sol le alcanzara. A su alrededor, decenas de enanos de todas las edades celebraban aquella buena noticia, pues significaba que la oscuridad se había marchado para siempre. 
 
    —Buen trabajo, hechicera —murmuró antes de que otro enano, uno que ni siquiera conocía, le pasara un brazo por los hombros como parte de su celebración. Aunque no era muy aficionado a aquel tipo de muestras espontáneas de camaradería, en esta ocasión no le importó verse involucrado—. Buen trabajo… 
 
      
 
    No sólo en Zarzales y las montañas de Hierro la desaparición de la oscuridad fue celebrada. El retorno del sol fue recibido como una victoria de los dioses por parte de una tribu del valle de Fuego, uno de los desiertos más extenso e inexplorados de Al’Sambala. Se recibió con asombro por parte de un aislado pueblo lacustre que habitaba en los pantanos junto al bosque de las Polillas, en el reino de Ravandaria. También hubo grandes celebraciones en las llanuras al este del lago de Cristal, en Erandur, donde residía un pueblo nómada todavía no contactado cuya raza tenía la mitad de la altura que un humano. 
 
    Aún más al este, en el corrompido reino de Moldoroth, se produjo una rebelión de esclavos cuando la omnipresente y opresiva oscuridad que residía en la Fortaleza de las Maldiciones se desvaneció, y sus siervos, confundidos y asustados, fueron incapaces de contener a los prisioneros. Mientras los ogros acababan convertidos en piedra, trasgos y engendros se dispersaban sin nadie a quien obedecer, y acabarían formando tribus que malgastarían la mayor parte de su tiempo en masacrarse unas a otras. Los escasos elfos oscuros restantes se vieron obligados a esconderse bajo tierra para huir de la luz, y las hechiceras de sangre, habiendo perdido su propósito en vida, vertían su propia sangre para intentar reunirse con su Señora en la muerte. 
 
    Sólo el perdido pueblo de los merigia, apartados del resto del mundo en sus cuevas bajo los picos de los Relámpagos, permaneció ajeno a la caída de Ratri. Olvidados por el todos, y habiendo ellos mismos olvidado a todos, su destino prosiguió imperturbable a las tribulaciones del mundo exterior, tal y como había permanecido desde hacía siglos. 
 
      
 
    Un recibimiento lleno de clamores y salvas fue lo que esperó al victorioso ejército en su retorno a Zarzales. Hombres y mujeres, ancianos y niños de todas las razas presentes se asomaron ansiosos a la empalizada para verlos regresar, y cuando atravesaron las puertas sólo pudieron escuchar aplausos y vítores. Sin embargo, pocos de ellos se atrevían a mostrar más que una ligera sonrisa ante aquellos gestos de admiración y cariño. Mucho se había perdido en la guerra contra la Dama de la Noche, y ahora que ésta había finalizado y podían volver a pensar en el mañana, esas pérdidas se volvían más dolorosas que nunca. 
 
    No sólo los victoriosos soldados regresaban de la guerra, también lo hacían aquellos que cayeron en la batalla, que eran portados por sus camaradas de armas en improvisadas camillas. Uno de ellos, sin embargo, tuvo el honor de ocupar en exclusividad uno de los carros de suministros del ejército enano, y que éste fuera tirado por dos jabalíes de guerra, siendo uno de ellos el del mismísimo rey Dronan. 
 
    Los soldados recién llegados formaron alrededor del camino como maneara de honrar el cuerpo de Derian, y cuando entró en Zarzales, un respetuoso silencio se impuso. Al carro lo seguía una comitiva como el mundo no había visto nunca, pues estaba compuesta por el rey Dronan, el capitán Rioniel, Gildas y Silkes. Junto a ellos se encontraban los virreyes Saga y Dradir, tanto Geirrod de los makara como Breana de los hijos de la luna y los cabecillas de las tribus varuna, laskai y señores del trueno. Por último, pero nunca por ello menos importantes, cerraban la comitiva Tilgor, Odell, Dulan, Dorgin y Dunan. 
 
    Una enorme pira fue construida junto a las cenizas de la anterior, y en ella despidieron a los caídos en una nueva ceremonia a la que todo el mundo asistió. Derian, ataviado con su armadura rota, el anillo y su espada de filo negro, ocupó un lugar de honor en ella, pues fue su mano la que acabó para siempre con el peligro que la Dama de la Noche suponía para todos los habitantes de aquel mundo. 
 
    Cuando la pira se prendió, los soldados de Zarzales hicieron sonar sus cuernos de batalla como homenaje a los caídos; acto seguido fueron imitados por los bárbaros, y a ellos no tardaron en sumarse tanto los enanos como los elfos. 
 
    Aunque el sentimiento de tristeza era generalizado, había una persona que lamentaba aquella pérdida mucho más que el resto. La muerte de Derian le resultaba a Silkes más dolorosa que cualquiera que hubiera sufrido antes, y durante el camino de vuelta no dejó de preguntarse si tal vez hubiera podido hacer algo por evitarla. Sin Derian, con toda probabilidad en aquel momento ella sería todavía una hechicera de sangre que se congratularía por la victoria de la Nueva Oscuridad, sin ser en ningún modo consciente de que aquel mundo frío y oscuro que Ratri ansiaba sería también su propia perdición; y si algo lamentaba era que para conseguir evitar aquel destino hubiera tenido que pagarlo con su vida. Su único consuelo era que ahora descansaba en paz junto con sus ancestros, y que su sacrificio, y el de la raza andari, jamás sería olvidado mientras la luz existiera en el mundo. 
 
    —Debemos partir ya —anunció el rey Dronan tres días más tarde—. Las montañas nos esperan, y los soldados ansían volver con sus familias. 
 
    —Gracias de nuevo, alteza —respondió Gildas, que mostró una leve sonrisa—. No volveré a dudar de la palabra de un enano. 
 
    —Más te vale —dijo el rey en tono afable, y entonces se volvió hacia Tilgor y su cuadrilla—. ¿Y qué puedo hacer con vosotros sino perdonaros? Sin vuestra participación, todo se habría perdido. Tras los servicios prestados a vuestro reino, la ciudad de Hierro estará encantada de volver a recibiros, y restituirá el honor de todos aquellos que fueron llamados desertores por acudir a la verdadera guerra. 
 
    —Gracias, alteza —replicó Tilgor agachando tanto la cabeza que su nariz casi tocó el suelo, al igual que sus compañeros—. Sin embargo, no planeamos volver, al menos por el momento. Hay todo un reino humano que reconstruir, y dejar esa clase de labor en sus propias manos sería una irresponsabilidad por nuestra parte. 
 
    —No estaréis solos en esa tarea —afirmó el rey—. Demasiado tiempo hemos permanecido escondidos en las montañas sin preocuparnos de nada más. Volveremos tras el invierno, y esto también es una promesa. 
 
    Dronan y su séquito abandonaron la sala donde tan sólo unos días antes planificaban una batalla que creían no poder ganar. 
 
    —¿Qué hay de vosotros? —le preguntó Gildas a Rioniel cuando los enanos se marcharon—. ¿Volverán los elfos al bosque de las Brumas? 
 
    El capitán reflexionó durante algunos instantes antes de responder. 
 
    —La Corte ya no existe, ahora ni siquiera estoy seguro de que debiera haber existido alguna vez, y la última de los altos magos ha muerto —refexionó—. Melwen tenía razón: éste es ahora nuestro mundo. No podemos seguir aislados de él y de sus habitantes por aferrarnos al recuerdo de lo que una vez tuvimos y perdimos. Volveremos al bosque de las Brumas, sí. Allí recuperemos lo que todavía pueda ser recuperado… y como con sabiduría ha dicho el rey de los enanos, tras el invierno volveremos. 
 
    Gildas asintió, y cuando el elfo se levantó y le tendió una mano, no dudó en estrechársela de nuevo. 
 
    —Me alegra ver que ya no le guardas rencor —dijo Silkes una vez Rioniel abandonó la estancia. 
 
    —Ya no tiene mucho sentido hacerlo —contestó el caballero—. Además, tener el privilegio de contemplar un acontecimiento único, como es un elfo admitiendo haber cometido un error, bien vale un perdón. 
 
    La hechicera mostró media sonrisa, pero enseguida se levantó también de su asiento. 
 
    —Disculpadme —dijo antes de marcharse. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Atanasia, que ocupaba un asiento junto a Gildas, cuando Silkes ya no podía escucharlos. 
 
    —Triste por el destino de Derian… y perdida —contestó él—. Todo el mundo que conocía ha desaparecido, y ahora que la guerra ha terminado, todavía no sabe cuál es su lugar. Pero se recompondrá, de ambas cosas. 
 
    —Esperemos que así sea —asintió Atanasia, y entonces Gildas se volvió hacia los líderes bárbaros, los últimos que quedaban allí—. Supongo que también pensáis volver a vuestras tierras ahora que no las cubre la oscuridad. 
 
    —Así es —corroboró Breana—. Los augurios acertaron al indicarnos que teníamos que venir aquí, pero ha llegado la hora de volver. 
 
    —Nunca os podremos agradecer lo suficiente el haber venido —replicó el caballero—. Si hubiéramos contado con vosotros antes, tal vez… 
 
    —Mi pueblo dice que mirar hacia atrás mientras caminas sólo sirve para tropezar con las piedras que tienes delante —exclamó Geirrod, que junto al resto de líderes se incorporó para abandonar también la estancia—. Puedes contar con nosotros en el futuro, Gildas Vailor. 
 
    —Lo haremos —le aseguró Gildas. 
 
    Una vez se marcharon la sala quedó en silencio, pues sólo Atanasia y él permanecían en ella. Tuvo que ser la recién nombrada duquesa quien lo rompiera. 
 
    —Gente de los tres reinos, bárbaros de las montañas, enanos de las cinco ciudades y elfos; todos celebrando su amistad y prometiéndose ayuda y colaboración futura… ¿cuánto crees que durará? 
 
    —Muy poco, así que mejor disfrutarlo mientras lo haga —replicó Gildas—. Y ahora tenemos que decidir qué hacemos nosotros. 
 
    —Respecto a eso, tal vez haya llegado el momento de que reclames la corona que por derecho te corresponde —sugirió Atanasia—. Se avecinan nuevos tiempos, tiempos difíciles, y hará falta alguien que nos guíe. 
 
    —En eso tienes razón —reconoció Gildas—. Sin embargo, sea cual sea mi derecho de nacimiento, sigo sin tener la menor intención de reclamar corona alguna. Los reyes fallaron a su pueblo cuando más los necesitaban. 
 
    El caballero se puso en pie y se quitó de la espalda la capa púrpura que había llevado hasta entonces. La dobló con cuidado y se la entregó a Atanasia, que sorprendida la recogió. 
 
    —El mando del castillo está en vuestras manos, doña Atanasia —dijo. 
 
    —¿Cómo? —replicó ella. 
 
    —Yo sólo asumí el mando durante la guerra, pero ahora la guerra ha terminado, y éste siempre ha sido vuestro castillo —se explicó Gildas, que también se quitó el cinto de la vaina de la espada y lo dejó sobre la mesa. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? ¿Volver a emborracharte hasta perder el sentido en las bodegas bajo el nombre de Zarquin? —le acusó Atanasia. 
 
    —Haré lo que mi señora me ordene, como no puede ser de otro modo —replicó él haciendo una exagerada reverencia en su dirección cuando ya se dirigía hacia la puerta. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El sol brillaba con fuerza en el cielo cuando la larga peregrinación que atravesaba la ruta de los Señores Enanos entró por fin en las tierras del reino de Ravandaria. El invierno quedó atrás, y dio paso a una nueva primavera, una que en cuanto el deshielo llegó al paso de la Cascada de la Luna provocó una migración desde la aldea de Zarzales en dirección sur, hacia las tierras que un día pertenecieron a aquellos hombres y mujeres, y que la oscuridad les arrebató, pero la luz les había devuelto de nuevo. 
 
    Los antiguos habitantes de los reinos no marchaban solos de vuelta a sus tierras, pues fieles a su promesa, no fueron pocos los que decidieron acompañarlos. Unos trescientos enanos de las montañas de Hierro se unieron a ellos, puesto que había mucho que reconstruir y sus capacidades iban a ser más que bienvenidas; un pequeño grupo de bárbaros de distintas tribus también decidieron probar suerte en las tierras del sur, y muchos elfos, necesitados de un nuevo hogar, eligieron las tierras humanas para intentarlo. 
 
    Entre todo aquel grupo tan heterogéneo, un par de jinetes caminaban junto a un carro tirado por dos mulas. Tilgor, Odell, Dulan, Dorgin y Dunan canturreaban alegremente canciones enanas mientras trotaban junto al carro, que cargaba con sus pertenencias y las provisiones que iban a necesitar. Silkes y Gildas, por el contrario, guardaban silencio, al menos hasta que la hechicera vio algo a unos pies del camino y sin dudarlo se desvió en aquella dirección. 
 
    Las tierras cubiertas por la sombra sufrieron un invierno especialmente duro. Los estragos causados por la Dama de la Noche no iban a curar con facilidad, y las tierras arrasadas y privadas de toda vegetación tardarían en recuperar su antiguo esplendor, del mismo modo que lo harían los pueblos y ciudades que fueron tomados por los trasgos. Sin embargo, como prueba de que pese a todo lo perdido una nueva esperanza empezaba a brotar, Silkes encontró una pequeña flor que se abría paso entre una tierra yerma. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Gildas al verla desmontar de su caballo y arrodillarse junto al camino. 
 
    —Nada —respondió la hechicera rozando la flor con los dedos, y tras hacerlo no pudo evitar sonreír al recordar. Aquella era la primera vez que se veía capaz de sonreír al pensar en Derian—. Una rosa de los muertos… 
 
    Días más tarde aquella peregrinación alcanzó por fin la ciudad de Nambel, capital de Ravandaria. El ejército trasgo que la ocupaba en su mayor parte fue movilizado para efectuar el asedio al norte, y los pocos que quedaron, descabezados y sin nadie que impusiera orden, se dispersaron tras la desaparición de la Nueva Oscuridad y el retorno de la luz del sol. De ellos sólo quedaban los destrozos que cometieron durante su estancia, cuerpos de trasgos que se mataron entre sí durante el caos posterior a la caída de Ratri y ogros convertidos en piedra mientras trataban de protegerse del sol. 
 
    La mayor parte de los migrantes del norte pretendía establecerse allí para restablecer la gloria y la belleza de la capital de Ravandaria, así como para cultivar las tierras adyacentes y reconstruir las granjas quemadas. Prometía ser un arduo trabajo, pero todos estaban convencidos de que las blancas murallas de Nambel volverían a brillar como antaño, y que sus calles se llenarían de nuevo de vida y comercio. 
 
    Sin embargo, aquel no fue el destino de Silkes, Gildas y los enanos, que tras una breve estancia de tres días ayudando a los nuevos colonos a establecerse, partieron al amanecer del cuarto día siguiendo la ruta de los Caballeros en dirección sur. 
 
    —¿Estás seguro de lo que estás haciendo? —le preguntó la hechicera al caballero cuando ya se alejaban de la ciudad—. Si quisieras, estoy segura de que podrías ser el rey de estas tierras. Nadie iba a oponerse a ello, ya lo sabes. E incluso agradecerían alguien al mando que les ayudara a organizarse. 
 
    —Estoy seguro —asintió Gildas sin titubeos—. Nunca aspiré a ocupar un trono, mucho menos el de Ravandaria. Estoy convencido de que serán capaces de organizarse por sí solos… ya lo hicieron una vez en Zarzales sin que ningún rey se lo ordenara. 
 
    —¡Bien dicho! —exclamó Tilgor con entusiasmo—. ¿Quién necesita un trono y unos títulos cuando tenemos por delante tantas leguas que recorrer? 
 
    —Dicho así, me siento tentado a reclamar el trono yo —replicó Odell con sorna. 
 
    —Una bonita ciudad —reconoció Dulan echándole un último vistazo a Nambel, que ya comenzaba a encogerse en la distancia—. Se nota la arquitectura enana en sus murallas, y en el palacio… y en ese magnífico mercado. 
 
    —Muy sabio por parte de los humanos del Antiguo Imperio de valerse de enanos para levantarla —apuntilló Dorgin. 
 
    —Y muy sabio volver a emplearnos para reconstruirla —añadió Dunan—. No quiero imaginar la clase de chapuza que podrían hacer por ellos mismos. 
 
    La ruta de los Caballeros los llevó en dirección sur durante una jornada entera. Las aguas del río Pesares fueron una compañía constante durante todo el trayecto, al igual que los abandonados campos de cultivo, que abundaban alrededor del río, y las granjas en ruinas donde habitaban los campesinos que antaño los plantaban. Pronto aquellas casas serían reconstruidas, y en los campos volvería a crecer el cereal que alimentaba a todo el reino. Del mismo modo, los bosques cercanos se recuperarían, y la caza volvería a abundar en ellos. 
 
    Recorrer aquella ruta le trajo a Silkes recuerdos agridulces, pero nada comparado a los que la embargaron cuando, ya cayendo la tarde, alcanzaron por fin el palacio de las Luces Tenues. La torre del templo tenía un brillo muy diferente al que la hechicera conocía, pues ella jamás la vio iluminada por la luz del sol. 
 
    Ellos no fueron los primeros en llegar debido a que, mientras se encontraban en Nambel, un pequeño grupo se adelantó para acondicionar el lugar y prepararlo para ser utilizado de nuevo. En aquel momento una cuadrilla formada por seis enanos se dividía entre derribar el trozo de muralla que los trasgos reconstruyeron con escasa habilidad y levantar unos andamios de madera de cara a la verdadera reconstrucción, que se llevaría a cabo próximamente. 
 
    Ambos grupos se saludaron con efusividad, pues aquellos constructores resultaron ser viejos conocidos de Tilgor y los demás. Como los enanos se quedaron charlando en la entrada, Gildas ayudó a Silkes a descargar del carro todo su equipo y llevarlo al otro lado de la muralla. Allí todavía se encontraba la estatua decapitada en mitad del estanque frente al templo, aunque ahora el agua estaba mucho más sucia por llevar tanto tiempo estancada. 
 
    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —le preguntó Silkes a Gildas una vez más cuando ambos llegaron a las puertas del templo. 
 
    —Estoy seguro —asintió el caballero—. Desde aquí hasta Al’Sambala, todavía quedan muchas pequeñas aldeas y lugares aislados que deben ser informados de la caída de la Dama de la Noche, y de que estas tierras vuelven a estar libres de trasgos. Necesitamos a cuantos de ellos quieran unirse a nosotros. 
 
    —Pasaos por aquí de vez en cuando —le pidió la hechicera antes de abrazarlo—. Y gracias por todo, Gildas Vailor. 
 
    —Gracias a ti, Silkes —replicó él—. Gracias por no perder la esperanza. 
 
    Tras despedirse también de los enanos la hechicera se quedó mirando cómo todo el grupo volvía al camino, y sólo cuando los perdió de vista en la distancia suspiró, recogió el pesado morral del suelo y volvió su mirada hacia el templo de las Luces Tenues. 
 
    La puerta crujió al abrirse tras tanto tiempo cerrada, y una vez en su interior echó un vistazo a lo que tenía delante. El suelo estaba lleno de libros tirados y estanterías volcadas, además de una hoguera en el centro donde todavía seguían los restos de algunos ejemplares que fueron quemados en ella. 
 
    Se agachó y recogió un tomo con quemaduras que tal vez aún se pudiera salvar, y levantó una pequeña mesa volcada para depositarlo sobre ella. Tenía mucho trabajo por delante, de eso no cabía duda; sin embargo, aquella perspectiva no minó su ánimo, sino todo lo contrario. Aun así, antes que nada se dirigió al fondo de aquella estancia hexagonal, y entre todas las mesas y estanterías volcadas consiguió encontrar unos atriles, los cuales fue poniendo en pie y colocando uno al lado del otro. Entonces abrió el morral y de él sacó el grimorio con cubierta de cuero que lo empezó todo, el que les fue regalado a los humanos, y lo colocó en uno de los atriles. Luego sacó el grimorio con cubierta de madera que los elfos y lo colocó al lado del anterior. Por último, extrajo el grimorio con cubierta de piedra que los enanos le entregaron, y lo colocó en el tercer atril. 
 
    Se sintió satisfecha al tener los tres grimorios frente a ella. En ellos estaban recogidos los fundamentos de toda la magia de aquel mundo, y muy pronto servirían para formar a una nueva generación de magos. 
 
    No pudo evitar sonreír con tristeza cuando se miró las manos y vio en ellas las marcas y cicatrices que ella misma se hizo en el pasado. Pensar que buena parte de aquellos nuevos magos iban a ser educados por una antigua hechicera de sangre no dejaba de tener algo de irónico, pero todavía tenía bien presentes las palabras de la reina Melwen acerca de que no debía sentir vergüenza alguna por lo que una vez fue, sino estar orgullosa por haber sido capaz de abandonar esa senda. 
 
    Al pensar en la reina de los elfos, otro recuerdo importante le vino a la mente, y tras buscar de nuevo entre los pliegues del zurrón encontró lo que estaba buscando: la bellota dorada que Derian le entregó antes de morir. 
 
    Al verla en la palma de su mano, se le ocurrió que tal vez debería plantarla; no sabía si un nuevo Coile ruad nacería de ella, ni si, aunque lo hiciera, viviría tanto para verlo crecer hasta el tamaño que alcanzó en la Corte élfica, pero tal vez mereciera la pena intentarlo. 
 
    —Doña Silkes —la llamó una voz masculina desde la entrada del templo, y cuando se volvió hacia ella se encontró con un elfo vestido con unas túnicas blancas que aguardaba junto a la puerta—. Doña Silkes, los futuros aprendices ya se han instalado y están preparados para que su maestra los conozca. 
 
    —Bien —dijo ella. Un grupo compuesto por cuatro humanos, uno de ellos de la tribu makara, dos elfos e incluso un enano iban a ser sus primeros aprendices, y ansiaba conocerlos por fin—. No les hagamos esperar entonces. 
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